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E \ STA OBRA la dedico a los padres de familia, a los maestros, edu- 
| cadores y en general a todas las personas que están en relación 
, directa con niños y adolescentes. Es una experiencia de tres años 
® realizada con menores transgresores. Me he propuesto escribir 
sobre un problema vivo y su posible solución pedagógica entre una serie 
de opiniones opuestas sobre la reorientación de la conducta antisocial en 
el orden legal de la convivencia. 

El objetivo primordial de este estudio es demostrar la comprensión, 
el afecto y el interés que merece cada muchacho en sus problemas y 
ansiedades, Por ello va en especial, dedicada a los padres de familia y a 
los maestros que son la autoridad próxima, cuando el niño se desplaza del 
hogar a la escuela. 

El gran orgullo de este trabajo radica en lo positivo que hemos de¬ 
jado en cada menor; en su actitud ante la vida, en el respeto mutuo y 
hacia sí mismos. 


/. B. P. 
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Una mañana de agosto llegué a esta Institución, Mis ojos recorrieron 
un largo salón semivacío donde se había reunido el nuevo personal, al 
que tendría que dirigir. Algo sabía ya sobre «delincuencia juvenil» y en 
otras latitudes, cuadros desoladores de muchachos vagabundos destruyén¬ 
dose en el crimen y la angustia, me habían hecho reflexionar sobre el 
problema más de una vez. No obstante, nunca logré explicarme del 
todo las causas de la conducta antisocial a pesar de tantas hipótesis con¬ 
tenidas en libros. Sin embargo, de algo estaba seguro: esta responsabilidad 
requería un gran esfuerzo y verdaderos peones de trabajo en la compli¬ 
cada red de los conflictos humanos. El personal que habría de colaborar 
conmigo, iba a tener que ajustarse a una realidad cruda y violenta. 

En aquella primera reunión, los temas y los argumentos giraron 
alrededor del asunto que ahí nos había llevado, sin tocarlo. Una de las 
antiguas maestras del Centro se desbordó en elogios sobre la escolaridad 
de los menores a su cuidado. Defendía sin duda, su postura de educadora. 
«Es completamente absurdo —decía— que se hable de analfabetismo, 
cuando los alumnos han asistido regularmente a sus clases». En realidad 
eran diez o quince voluntarios, porque del resto no podía decirse la misma 
cosa. Una simple observación bastaba para comprobar que la Institución 
era una cárcel de niños. Aquella maestra se había engañado respecto a 
la «reeducación de menores» y en general, casi todo el personal había 
actuado sólo bajo la tónica del proceder burocrático, fácil y superficial. 

Recorrimos los anchos corredores del viejo edificio que más parecía 
un cuartel abandonado. Aquí se hacía evidente aquella versión de que 
el círculo vicioso destruye siempre al hombre y por eso ¡ ay de aquel que 
anda sobre el mismo lugar!. . . Quizás la costumbre o una profunda caren¬ 
cia cíe sensibilidad social, motivaron el abandono en que estaban sumidos 
estos menores. Jamás se les tendió la mano, ni se hizo por ellos el menor 
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esfuerzo para sacarlos de su azaroso destino. Resultaba irónico hablar 
aquí de reeducación, de alfabetización, etc. Tan sólo con ver a esos 
grupos de muchachos harapientos, sarnosos y a la mano del infortunio, 
dando vueltas y vueltas dentro del patio, se tenía una noción de lo que 
se hacía por ellos. ¿Era justo hablar aquí de libertad? ¿E,n medio de 
esta masa humana destruyéndose a sí misma, era bueno exhibir sus hara¬ 
pos y no respetar su miseria? Además del estado de abandono en que los 
encontré me parecía cruel e inhumano haberlos agredido aún, como si 
no les hubiera bastado a los infelices, el peso de su propia desgracia. 

Una voz fuerte y agresiva llamó de pronto íni atención. Un mucha¬ 
cho de poco más o menos diez y siete años de edad, de espaldas anchas 
y brazos musculosos, de mirada rebelde, nariz aguileña y boca delgada, 
decía a otro carirredondo y pálido: 

Oye Chilinsky, ¿a qué vendrán eso roeos y esas güisas? 

—Es el mero Jefe, pa tu flato, ese gordo de gafas. 

Tiene cara de malario, ¿no creés? Mejor nos vamos a pírar vos 
güanaco, éstos ya no me la hacen a mí. . . 

Me sorprendió el tono de voz en que fueron pronunciadas tales 
palabras, tan extrañas además. Ambos jóvenes pertenecían a la población 
recluida. Más tarde supe que eran representativos del resentimiento y 
agresividad que privaba en toda aquella juventud, física y moralmente 
destruida. 

Los pies descalzos nunca me han impresionado, no así el alma a la 
intemperie y las manos vacias. Mi condición naturalmente afectiva me 
hacia descubrir en los ojos de todos estos muchachos, una trayectoria 
profunda, ¡ tanto tendrían que decir! Hasta aquel momento ninguno ele 
ellos había pronunciado una sola palabra, y en el silencio angustioso en 
que los encontré, sentados algunos sobre el suelo, otros agrupados en las 
esquinas del patio, sentí que llenaban aquel ambiente de significados. 

Continuamos íecorriendo el edificio. En vano busqué entonces un 
motivo de esperanza o de interés para los internos o para los visitantes 
siquieia. Todo me pareció que estaba a nivel de aquellos horribles dor¬ 
mitónos hediondos en cuyas camas desvencijadas se acogían por parejas 
a los adolescentes entre viejas y sucísimas frazadas. Nunca como entonces 
tuve la impresión mas fianca de un divorcio absoluto entre los conceptos 
elegantemente pedagógicos que recién acababa de escuchar, y aquella 
cruda realidad. 

Comencé a pensar en las cosas prácticas, comprar camas, colcho¬ 
nes, sabanas, iopa interior, uniformes y zapatos j echar algunas paredes, 
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Mi segunda vuuta !a dediqué a la sección de niñas. Ocupaban ellas 
e ala de, echa del ech icio común, contiguo a la vieja iglesia del barrio. 

jiu el aspecto era distinto, macetas de flores adornaban el reducido 
patio, los pisos se veían limpios, bien lustrados, el dormitorio común lleno 
de pequeñas camas de colchas muy blancas y estiradas. Todo lo cual 
denotaba cuidado y limpieza. De inmediato saltaba a la vista el contraste 
entre ambas secciones. No obstante, el local era reducido y escaso para 
el desai rollo de actividades dirigidas. 

El número de muchachas apenas si ascendía a veinte, mientras la 
población de varones oscilaba entre los 110 y 120. Entre aquellas, algunas 
habían sido recluidas por simple acusación de mala conducta, desobedien¬ 
cia familiar o solicitud directa de los propios padres, otras estaban allí 
p i a bandono absoluto y un pequeño número por prostitución y delincuen¬ 
cia ocasiona . Para todas sin embargo, como para los varones era preciso 
una orden ele ingreso dictada por las autoridades policiales. 

El personal docente se distribuía para la alfabetización y algunas 
labores manuales, como tejidos, pequeña costura y floristería. Las" acti¬ 
vidades de tipo doméstico propiamente dicho estaban a cargo de emplea- 
cas especiales A las niñas en realidad no se les adiestraba en ninguna 
taiea adecuada a su s.tuación y circunstancias. Muchas habían egresado 
ya por mayoría de edad tan faltas de recursos para ganarse la vida como 
cuando a los diez u once años fueron conducidas a ese Centro. 

También entre las niñas se suscitaban conflictos y era frecuente el 
renglón de las evasiones y reingresos. Aunque muchas de ellas necesitaban 
un tratamiento especial a ninguna se prestaba atención particular. Soste- 
nci este grupo heterogéneo, y reducido resultaba por lo tanto un esfuerzo 
estenl. Continuaba sin ser considerado como problema social muy serio 
el de las transgresiones femeninas, y el centro creado para combatirlas 
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había estado dando albergue por años a muchachas que no lo ameritaban, 
que no constituían problemas, con el agravante de que ni siquiera se les 
favorecía efectivamente preparándolas para afrontar la vida. La labor 
reeducativa, por lo tanto, no aventajaba a lo que en este sentido se hacía 
con los muchachos. Si bien el mantenimiento de la instalación material 
era mejor, en general el problema pedagógico fundamental estaba sin 
resolver. 

Aquel día pude darme cuenta de los errores que era necesario en¬ 
mendar para que en la sección de niñas se rindiera un máximo de bene¬ 
ficios tanto para cada muchacha como para la sociedad misma. Regresé 
a la sección de varones donde, residían las oficinas centrales convencido 
de que las obligaciones no deberían quedarse en la simple administración 
y vigilancia. Con aquellos muchachos y muchachas era necesario convivir 
para formarlos y dirigirlos, en una palabra estar en contacto continuo con 
ellos para encontrar las pautas de la solución reeducativa. 

Los varones además de la escasa alfabetización que recibían, por 
las tardes algunos acompañaban a dos maestros de taller, un zapatero y 
un sastre que llegaban a componer los zapatos y a arreglar la ropa. Ape¬ 
naba la escasez de material de trabajo, circunstancia que favorecía la hol¬ 
gazanería y la vagancia. En ambos centros se imponía la necesidad de 
una actuación inmediata. Empecé a dictar entonces las primeras órdenes. 

Ese día grité tanto que entrada la noche apenas podía hablar, mis 
preocupaciones sin embargo, empezaron a despejarse porque estaba con¬ 
vencido de haber contraído un compromiso con aquellos muchachos y 
me sentía dispuesto a luchar por sacarlos adelante. Antes de recogerme 
decidí dar una última vuelta por los dormitorios. Supuse que jos mucha¬ 
chos estarían ya dormidos, pero en el primer dormitorio encontré que 
mientras el guardia de turno dormitaba, cinco sudaban el castigo de «burro» 
y trataban de sostener el cuerpo sobre las puntas de los pies y los nudillos 
de las manos. Apenas si era posible soportar unos cuantos minutos esa 
dolorosa posición. Los que arqueaban el cuerpo recibían fuertes mangue- 
razos en los glúteos, tres de ellos lloraban y los otros dos lanzaban débiles 
quejidos. Todos sudaban y su respiración era anhelante y fatigada. El 
guardia seguía cabeceando y sólo se incorporaba para agredir con saña 
a los infelices. En el otro dormitorio mientras tanto, un adolescente 
exhibía su «machismo» con tres muchachitos a quienes acariciaba y seña¬ 
laba como sus «íntimos». En un rincón un grupo fumaba jugando «chivo» 
entre risas y palabras groseras. Las tortillas y el pan que guardaban de 
su almuerzo bajo los colchones y en otros escondrijos del patio, los calen- 
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taban a esa hora y acuclillados alrededor de la fogata unos comían y otros 
se tatuaban el cuerpo con hojillas de rasurar. Al verme algunos se incor¬ 
poraron, pero la mayoría permaneció sin inmutarse y sólo me clavaron 
sus miradas desafiantes. Al abandonarlos sentí que aquellos ojos prema¬ 
turamente envejecidos seguían mis pasos por los oscuros corredores. En 
el dormitorio de los más pequeños dos o tres cabecitas se levantaron: 
«Buenas noches don. , ¿don qué perdone?» preguntó un chiquillo de 
unos nueve años de edad. Repitió despacio mi nombre. «¿Cuándo vinis¬ 
te?» —le dije. «Hace como dos semanas, más bien ya no me acuerdo.. . 
le robé tres vasos a una señora que vive cerca de mi casa, más bien no 
fui yo sino un amigo y mi tía. . .». No conocía a su madre. . . 

Volví a los dormitorios de los mayores con la intención de hablar largo 
con ellos, pero algunos me miraron sorprendidos y otros incrédulos. «¿Nos 
sacará libres?», preguntaban ansiosos, «¿nos sacará libres?», repitió un 
jovenzuelo delgado y nervioso que sin cesar golpeaba al compañero que 
estaba a su lado. 

«Después hablaremos sobre ese asunto •—le respondí— nos queda 
mucho tiempo por delante, ahora les ruego a todos que se acuesten por¬ 
que ya está casi amaneciendo.» 

El movimiento del día por la presencia de las nuevas autoridades 
había exacerbado un tanto la irritación de los menores. El guardia me 
informó que uno de los ministros de Gobernación del régimen anterior 
había ordenado el uso de luz permanente en los dormitorios con el objeto 
de evitar las relaciones homosexuales. Creí comprender entonces la causa 
de aquellas excitaciones intensas, de los estados de insomnio y de las exal¬ 
taciones agresivas, exacerbadas durante, la noche por la ociosidad del día, 
la violencia en el trato, el hacinamiento y la suciedad. Esa luz además 
hacía difícil el reposo en los dormitorios escuálidos, fríos y malolientes. 

La noche casi siempre es el testigo más fiel de las pasiones abiertas 
y cobija en su seno muchas cosas negativas. Desde la puerta de la Direc¬ 
ción me quedé durante un largo rato contemplando el patio en cuyo 
fondo una pila medio destruida se rebalsaba. Allí los muchachos se 
bañaban y lavaban los botes de sardina y los pedazos de lata donde reci¬ 
bían su alimento diario. . . 
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Los días se sucedían dentro de una verdadera agitación. Mientras 
tanto yo continuaba observando y cada vez descubría nuevos factores des¬ 
tructivos que se patentizaban en actitudes violentas, en expresiones pro¬ 
caces y letreros pornográficos que llenaban las paredes de casi todo el 
edificio. Los sobrenombres también manifestaban en la mayoría de los 
casos, el índice de despección por lo humano y la significación personal 
en eso que llamaban «trabajo» o «profesión», refiriéndose a todas aquellas 
actividades que implicaban motivos de detención judicial. Los tatuajes, 
los golpes, los rótulos obscenos en las paredes y los insultos, todo parecía 
partir de un elemento: la agresividad. Estos muchachos sujetos a una 
serie de circunstancias fatales habían llegado.a desestimar su propia vida 
y la de l'os demás. 

El régimen carcelario contribuyó a aumentar las contensiones agre¬ 
sivas. Cientos de jóvenes y niños habían, permanecido por años bajo ese 
régimen y a ninguno de ellos se les había dado oportunidades para con¬ 
solidar frenos fuertes y conscientes a través de una rehabilitación produc¬ 
tiva. Ellos sólo tenían conciencia de su «reclusión», siempre se les negó 
un buen trato, estimación y estímulos para reconstruir sus vidas. La acti¬ 
tud de cada muchacho manifestaba un repudio absoluto al lugar que los 
aprisionaba y destruía moralmente. 

La destrucción del edificio, del vestuario, la depreciación de los 
útiles personales y demás, constituían un síntoma de conflictos y uno de 
los aspectos de la conducta común en relación con la Institución, mas 
se presentaban a la vez otros hechos ilustrativos de agresividad. Los 
tatuajes por ejemplo. La mayoría de los muchachos llevaba la marca 
de una figura, de un objeto cualquiera, un nombre o una palabra afec¬ 
tuosa, pero había también quienes por el solo placer de lastimarse mos¬ 
traban infinitas cicatrices en los brazos o en las piernas, hechas cuidado- 
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sámente con instrumento cortante. Por último estaban aquellos que en 
un ansta destructtva corporal llevada al extremo, ingerían barbáricos y 
‘ Uno de ellos, toxicomano, frecuentemente decía que le «gustaba 
emborracharse con pastillas para no darse cuenta de que 'vivía», asi Z 

mfestaba su deseo de autodestrucción para apagar su vacuidad afectiva 
y su resentimiento. u 

ve.r- L f a S'“ ividad contenida cuando no se descargaba al exterior se 
vertía haca la propia persona. Estos actos requerían una explicación. 
La vida de violencia y de limitaciones había hecho de ellos unos busca¬ 
dores inconscientes de su propia destrucción. Por tanto una primera con¬ 
clusión fue que la agresividad y violencia del medio ambiente condicionan 
anomalías de la conducta en la personalidad inmadura del niño v el ado- 
escente, y lo más grave es la habituación a esa conducta en los casos 
dificdes. En la situación de los menores del Reformatorio participaban 
ademas una sene de elementos duros de reducir, tales eran las relaciones 
con personas ajenas a la Institución, prostitutas, chantadlas, explotadores 
> toda una maffia de gentes dedicadas al tráfico del vicio. Por otra naris 
agudizaba los problemas de conducta, la influencia destructiva de ia pohcía. 

Los guardias civiles que fungían como vigilantes, porteros y «cus¬ 
todios de estos reos», definían hacia los menores una actitud hostil Los 
agredían e insultaban con crueldad, amparados por una legislación que 
tampoco favorecía a los menores. La Ley de Menores a pesar de su espí- 
1 itu pi oteccionista, era def,mente, unilateral y no contemplaba integral¬ 
mente el problema. Los muchachos comprendidos entre ios 10 y 15 años 
eran sujetos a dictamen del Tribunal de Menores rara vez constituido y 
se les consideraba afectos a reeducación, mientras los mayores de 15 eran 
reos, sujetos a procedimiento común, presos. A todos se les tiraba a estos 
cernios y a^nosotros se nos exigía entonces la doble misión do reeducar 
a los pequeños y vigilar a los mayores corriendo siempre el peligro de sus 
evasiones lo cual constituía una acusación en contra nuestra por faltar a 
«custodia de presos». Teníamos pues, que dirigir una cárcel y una 
escuela. Estas medidas iban siempre en detrimento de los propios menores. 

chachos "con f ^ n ° “ P ° día Cchar E la calle a 

acl os conforme los articulados legales y una de nuestras primeras actua¬ 
bas LT", '"I 1 ^ SU eStanda “ ,OS mientras se les 

uscaba algún trabajo, porque de lo contrario seguramente se reintegra¬ 
rían al ambiente nocivo de donde habían salido. 8 
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Las órdenes judiciales siempre iban redactadas en una forma ofen¬ 
siva al espíritu de los niños: «Reciba en el cuerpo de su mando al reo 
fulano de tal», «vigílese al preso», «se dicta la libertad para el reo»... 
Muchos mayores de 15 años eran en realidad individuos de alto índice 
de peligrosidad social, y requerían por sus reincidencias y anormalidades 
un local adecuado para su tratamiento, sin embargo, la Ley de Menores 
debería haber contemplado el problema eminentemente técnico y humano, 
con una profunda comprensión a los problemas propios de la juventud. 

Esta era en parte la situación legal y social del Reformatorio^ bajo 
cuyas deprimentes condiciones habían desfilado centenares de niños y 
jóvenes. Recuerdo a Carlos Enrique de 17 años de edad, flaco y alto, 
descolorido, callado y agresivo, sus amigos le apodaban «cara de bandido» 
por su nariz aplanada y el labio superior hundido. Cuando le hablé por 
primera vez apenas si musitó unas cuantas palabras volviendo constante¬ 
mente la vista sin darme la cara. Me dijo que su hermano menor de 12 
anos y a quien llamaban «gringuita» me podía decir todo lo que yo 
quisiera. Héctor un representativo de la profunda introversión, inmaduio 
a más no poder, poseía una sensibilidad superlativa. Levantaba escaleras 
y piedras pesadas para mejorar su torso atlético, reía primitivamente y 
cuando le decían «chucho de agua» se encolerizaba. Entre los 15 y 17 
anos desfilaban, Víctor, muchacho abandonado, sensitivo y romántico de 
grandes problemas con la madre; Salvador, otro gran problema, hipócrita, 
mentiroso delgaducho e insignificante; Ricardo, de largas orejas pun¬ 
tiagudas, cara fina y pronunciada; Roberto, alto y delgado, de mirada 
amplia y pocas palabras, era buen amigo y se sentía protector de los mas 
pequeños; Carlos H., muchacho sencillo y bueno, contrastaba con Car¬ 
los A., corpulento, largo de estatura, agresivo y destructor; Manuel, de 

15 años, inquieto, intelectualmente ágil, delgado, derrostro gracioso a 
quien llamaban «Rufo» que en su caló significaba «glúteos». Ramiro, de 

16 años, alto, delgado, solitario e introvertido, que ayudaba a Chilinsky 
a guardar los panes y artículos ganados al chivo y a quien decían «padre»; 
Víctor, el muchacho nervioso que preguntaba continuamente sobre su 
libertad apodado «la dientuda», reincidente como Manuel y a la expec¬ 
tativa de las fugas, representó uno de los casos difíciles por los desajustes 
graves del hogar y la repercusión en su psicología, y por elementos de su 
personalidad que a primera vista entraban en lo puramente psicopatoló- 
gico. Era sociable, un tanto pegajoso, y contaban que a pesar de su 
cuerpo menudo y débil era valiente y machito; «Timba de hule» era el 
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tipo de muchacho abandonado y deformado por el ambiente nocivo de 
cárcel, fumador empedernido se mantenía pendiente de las «pavas» que 
podía recoger. Gomo él, había un 40% más en la Institución que for¬ 
maban el séquito de los líderes quienes se imponían por la trayectoiia 
en el orden de sus aventuras. 

En general, era aquella una masa humana sin raíces afectivas. Me 
sentía un extraño en medio de ellos y con la cabeza repleta de pi eocu- 
paciones no sabía cómo actuar. Claramente aparecían en mi memoria 
la actitud académica de muchos de mis excompañeros de estudios y las 
pláticas técnicas que sosteníamos cuando se trataba de los problemas de 
la psicología aplicada. Mucho de aquello sirvió para sistematizai mi pen¬ 
samiento y mis anhelos vocacionales, que nunca se encaminaron al gabinete 
de las especulaciones y reflexiones teóricas porque siempre me habían 
preocupado la objetividad y la realización en las obras prácticas. Esta 
era una de las razones por las que no vacile en aceptar el trabajo que 
ahora iniciábamos con tantas dificultades.. . 






















IV 


Contraté a un maestro albañil para acondicionar el edificio, pero 
desgraciadamente nos abandonó y de paso nos robó gran cantidad de 
material. Las paredes a medio botar violentaron una situación difícil 
entre ambos centros. Este detalle al parecer sin importancia, intensificó 
la necesidad de tomar una serie de medidas restrictivas, pues debido al 
relajamiento de la disciplina del palo y la violencia, había momentos en 
que el grupo manifestaba su agresividad con actitud de amenaza hacia 
las mismas autoridades. Habituados al escarnio y a los golpes eran inca¬ 
paces de apreciar en su verdadero sentido, el buen trato que ahora se 
íes daba. 

Los días transcurrían y como era difícil confiar el trabajo de recons¬ 
trucción a cualquier albañil, seguíamos en las mismas condiciones. Esto 
imposibilitaba iniciar la reorganización y la reorientación del sistema edu¬ 
cativo. Por el momento era preciso resolver tres problemas de vital impor¬ 
tancia: la suciedad, la promiscuidad y la agresividad contenida, y por 
otra parte también era necesario comprar ropa de cama, ropa interior y 
vestuario en general. 

Temeroso de malas interpretaciones en el orden económico, hice las 
primeras compras a través del Ministerio del ramo, y estos tramites mo¬ 
rosos y largos, prolongaron la espera para proveer a los muchachos de 
todos aquellos enseres necesarios para obtener por lo menos un mínimo 
de confort e higiene. Mientras tanto, yo insistía, llenaba papeles conti¬ 
nuamente y enviaba múltiples oficios a diario para apresurar los trámites 
pendientes. Por fin después de mucho seleccionar encontramos albañiles 
honestos y pintores activos que emprendieron las tareas con esmero ante 
la expectación de cien o más rostros que contemplaban aquella inesperada 
actividad sin entender nada. Entre botes de pintura, muebles nuevos, 
proyectos, planes de educación, algodones y medicinas, yo examinaba los 
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instrumentos punzocortantes que había recogido a algunos muchachos 
tales como cucharas, tenedores y clavos con puntas filosas que en forma 
sorprendente manufacturaban para defenderse y agredir, y los dados y 
barajas que les servían para jugarse el pan, la ropa y en última instancia 
los botones de las camisas y pantalones. El caso era matar el tiempo, 
huir de si mismos y de la sociedad que los rechazaba. Continuas riñas y 
agresiones se suscitaban entre ellos. El médico de los Centros en una 
ocasión tuvo que utilizar la mesa donde los pintores preparaban sus mate¬ 
riales para suturar a un menor a quien otro le había descolgado la oreja 
de un leñazo, terminando estaba la curación cuando apareció otro bañado 
en sangre, con una herida de diez centímetros en el cuero cabelludo. 
Mientras tanto yo continuaba llenando papeles, firmando escritos, aten¬ 
diendo las solicitudes de empleo, preparando los reglamentos, actas y demás. 
Me levantaba del escritorio para controlar la comida que ahora se les 
servía en mesas comunes, habíamos improvisado el comedor en los corre¬ 
dores. Otras veces tenía que hacerlo para dirigir el aseo, repartir diver¬ 
sas ordenes y hasta dar un par de gritos a los muchachos más rebeldes. 

Una mañana hable al Ministerio pidiendo un auditor para proceder 
a la quema de los colchones que desde hacía quién sabe cuántos años, 
estaban en uso, y era ya imposible continuar en aquella situación deplo¬ 
rable de abandono higiénico. Por fortuna los muchachos tomaron aquello 
como un juego, nos ahogábamos entre el humo y ellos se divertían viendo 
los gruesos caminos de piojos blancos que desfilaban hacia los corredores 
que poi precaución se habían llenado cíe agua. Ese día después de veri¬ 
ficado un aseo general, formamos a todos los muchachos y yo ordené que 
se desnudaran. La sarna los había invadido, los piojos, niguas y otros 
bichos. Con agua, jabón y pasta germicida tuvieron la primera aplicación 
de aseo personal. Los pocos pantalones y camisas rotas de que disponía¬ 
mos sirvieron para cambiarlos y esa vez se formaron los primeros grupos 
de asco que debían turnarse en períodos de doce horas para controlar 
además los dormitorios. 

A pesar de que la aplicación del Plan Reeducativo no podía reali¬ 
zarse de inmediato debido a la falta de reeducadores, los muchachos en 
geneial empezaron a presentar una actitud de mayor colaboración. Las 
labores diurnas se organizaron dentro dei margen de nuestras posibilida¬ 
des, Se intentó canalizar la agresividad por medio de actividades cons¬ 
tructivas, trabajo de aseo general por grupos y organización de equipos 
deportivos. Se puso especial énfasis desde el principio, a la formación 
de buenos hábitos y a la evolución individual de los menores. No volvió 
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a saberse lo que eran los palos o el burro, pese a la presencia de los guar¬ 
dias civiles, con quienes se confrontaron durante tres meses mas, proble¬ 
mas muy agudos, porque ellos difícilmente comprendían la Pedagogía. 
Más pronto de lo que me imaginé obtuvimos los colchones nuevos y en¬ 
tonces dispuse que la luz blanca se sustituyera por otra verde oscuro para 
permitirles a los muchachos un reposo mas agradable. La distiibucion se 
hizo por edades y esto nos permitió un mejor control. 


Dentro de los Centros también habían otros problemas de fondo. 
Se hizo necesario centralizar la autoridad por falta de apoyo en el antiguo 
personal que sólo llegaba por horas a hacer cuerpo de pi esencia, no 
obstante ser directamente responsables de las lastimeras condiciones en 
que se encontraban los menores. Era muy distinto planificar y construir 
para una población ya organizada y trabajar con personal adecuado, que 
proceder por encima de las mismas personas. Quienes siguieron traba¬ 
jando en la institución tuvieron en su mayoría una participación nula en 
la reorganización. Recostados muchos de ellos sobre los pilares del edifi¬ 
cio, charlaban y se sonreían irónicamente, mientras yo iba y venia como 
un autómata. Sin embargo, tenía que soportar estos detalles y plegarme 
a las disposiciones superiores, pues desplazar a esta gente habría acaneado 
grandes problemas laborales. En cuanto a la planificación técnica, regla¬ 
mentos, plan de reeducación, etc., tan pronto como fueron terminados, 
convoqué a las primeras sesiones del nuevo Consejo Técnico con que 
ahora contaba la Institución para su discusión y conocimiento individual 
de los casos. El sistema reeducativo debía imponerse en una primera 
etapa del trabajo general, con la consolidación de los grupos, conciencia 
de responsabilidad, respeto mutuo y a la institución, pero ¿cómo podrían 
lograrse estos fines? ¿Con quiénes contaba efectivamente paia realizar 
esas labores? El personal antiguo ofrecía muy pocas garantías dadas su 
falta de cooperación y su irresponsabilidad. Se imponía la búsqueda de 
un local adecuado para ubicar a la población ya clasificada y con urgencia 
el nombramiento de los reeducadores. 

Cuatro meses más tarde contamos con el primer grupo de maestros 
nombrados como reeducadores de los centros. Se desplazaron entonces a 
dos casas situadas casi en el campo, el centro de Reeducación de varones 
y la Sección de niñas, ambos con su personal completo. En el centro de 
observación quedaron los mayores de 15 años y problemas difíciles, debido 
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a que los varones destinados para el centro de reeducación iban a tener 
en la nueva casa menos condiciones de seguridad. 

Entonces empezó a perderse la ropa recién comprada, los zapatos, 
artículos de uso personal y de la institución. Zapatos para uso del alum¬ 
nado desaparecían misteriosamente y después averiguábamos que habían 
sido vendidos por los propios menores en unos cuantos centavos. Recuerdo 
que una vez el propietario de un baratillo le dió a un muchacho tres 
naranjas por su chumpa y su camisa. Desde luego éste es un síntoma 
común a todos los pueblos, un maestro director de un centro de transgre- 
sores refería que los muchachos le robaban la grasa, el combustible, la ropa 
y todos los útiles y artículos que él con grandísimos esfuerzos lograba 
conseguir para preservarlos del frío intenso, del hambre y la desnutrición 
y la recompensa era ésta. En nuestro centro siempre hubo quien sin prever 
consecuencias, asaltara la despensa para llevarse los huevos, la mantequilla, 
la fruta y todos ios víveres posibles. Una vez se lo llevaron todo y casi 
por una semana en aquel centro, la alimentación se redujo a frijoles 
cocidos, café y tortillas, Otras veces el despojo lo sufrió el almacén donde 
se guardaba la ropa nueva. Rompían cuanto estaba a su alcance, lo nuevo 
y lo viejo remendado o compuesto, con hojlilas de rasurar razgaban los 
colchones, las almohadas, los pantalones, las carpetas del comedor. El caso 
era destruir, destruirse en aquel círculo dramático de constante lucha 
con los demás y consigo mismos. 

Por lo tanto, deduje que las buenas condiciones materiales de exis¬ 
tencia no tenían para ellos significado alguno. Recuerdo a Ramiro Z., 
de doce años de edad a quien encontré una vez pidiendo limosna y medio 
desnudo una semana después de haberse evadido clel Centro. Regresó 
conmigo por propia voluntad y me contó que pasaba las noches acurrucado 
en el quicio de una puerta cualquiera o bajo los bultos de la estación del 
ferrocarril cuando no le alcanzaba el dinero para pagar mesón. Como él, 
la mayoría de los reincidentes en evasiones y hurtos, daban preferencia 
a la vida de la calle miserable y sucia, donde comían entre la inmundicia 
de los mercados y dormían en los parques y plazas, públicas cubiertos 
apenas con pedazos de papel. 

Diariamente vi deambular por las plazas y mercados a grupos de 
muchachos en espera de oportunidad «fácil» con los transeúntes descui¬ 
dados. Por lo regular guardaban conexión con hombres y mujeres adictos 
al oficio, Su afición por la calle, por la aventura, por la vida turbulenta, 
las emociones intensas y diversas que pueden producir el despojo y la fuga, 
eran índices infalibles de su total desvaloración ética y de una falta absoluta 
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de entrenamiento en la vida moral y justa. Este proceder era ya en ellos 
una actitud natural ante la vida, montada sobre el desvalor, la evasión, la 
mentira, la venganza, el engaño, el abandono y un ferviente deseo de esti¬ 
mación y afecto, todo en la línea ondulante de la aventura natural de la 
pubertad y la frustración de los más elementales anhelos. 

Por mi parte no podía exigir más de lo que fatalmente la familia y 
la sociedad habían hecho con ellos. Yo era un pobre extranjero en la 
ciudad de sus complicaciones, un viajero extraviado que hablaba cosas 
raras y me detenía en cada puerta buscando amigos. Cuantas veces al 
hablar con ellos, muchos al recordar las pérdidas y desperfectos causados 
en el mobiliario, la ropa, etc., mientras manifestaban su desaprobación a 
tales actos, tenían, una plena satisfacción en la mirada. Aquello significaba 
un motivo nuevo de gratificación a su resentimiento unido a la casa oscura 
que los oprimió, el precio bien podía ser la traición. Era difícil encontrar 
un signo, una señal siquiera ele liberación. Muchas veces me puse a medi¬ 
tar sobre la plasticidad del alma humana y como se forman en ella colum¬ 
nas de un material tan fuerte como el granito, sostenes de una oscuridad 
trágica. El olvido a los niños y a los jóvenes, en cierta manera constituye 
una negación a nosotros mismos porque implica egoísmo, y de esta manera 
la sociedad es la única responsable de sus propios vicios. 

En un principio la euforia de la Pedagogía me hizo caer en una 
situación falsa. Mi primer fracaso fue no ir lenta y firmemente en la 
estructuración de una actitud positiva de valores. Era imposible que esti¬ 
maran algo que nada les costaba, nada de afecto, nada de trabajo. Mas 
para dar una nueva orientación había que reconstruir los esfuerzos aban¬ 
donados, si es que alguna vez se habían realizado. Empezar era difícil 
para los menores, porque en el punto donde pudieran haber abandonado 
su construcción había en casi todos los casos, miseria, desorganización 
familiar, déficit educacional, abandono y desamor. Ellos resolvían sus pro¬ 
pios problemas en el seno de la sociedad, con los recursos que poseían 
siendo seres inmaduros y deformados. Eran como las circunstancias los 
violentaban. La autoridad para ellos carecía de significado y sólo lo tenía 
en sentido negativo hacia la imagen paterna, la policía o la ley. El dinero 
era un medio de afirmación momentánea. Robaban para pagar horas de 
carro, beber o comprar ropa que luego daban en la cuarta parte del costo. 
El dinero no era más que un medio de evasión egocéntrica. 

Todos hemos estado en el preámbulo de este drama y muchos tuvi¬ 
mos la suerte de no ser conducidos. ¿Quién que sea un hombre no rompió 
vidrios en su niñez, no arrancó timbres o tocadores, no jugó cuarta y 
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participo en pandillas que por imprudencia de inmadurez rayaban en lo 
temerario?, y así encontramos muchachos que por vagancia fueron «re¬ 
cluidos» y transformados en transgresores e inadaptados. 


La opinión profana empezó a lanzar argumentos referentes a la 
mejor forma de íesolver los problemas de estos centros, pero desconocían 
la compleja realidad de esos problemas. La institución que recibí llevó 
en el presupuesto público un nombre que el comité reorganizador seleccio¬ 
nó, y los comentarios adversos sobre mi trabajo se referían a una actitud 
de mi parte negativa respecto a dicho comité. Además se suscitaron como 
era de esperarse querellas y cuchicheos tendenciosos de quienes se sentían 
perjudicados con el nuevo sistema de trabajo. Las primeras protestas 
surgieron entre los elementos de la policía desde que se abolió su ingeren¬ 
cia en los asuntos internos de la institución y en la reeducación, ellos 
tenían que dedicarse a algunos menesteres propios de su oficio pero con 
el tiempo tendrían que desaparecer del centro como medida de equilibrio 
emocional y armonía interpersonal de los alumnos. 

En los momentos más difíciles y cuando apenas empezábamos a afir¬ 
mar nuestra situación, la prensa dirigió un primer ataque contra nosotros 
necesitados de la mejor comprensión y apoyo moral del público. Se hacía 
gala de la política del «perro de hortelano», al poner de manifiesto una 
opinión tendenciosa, de propaganda y explotación del derecho de ios niños 
en favor de intereses personales. Un grupo de corifeos defensores de esos 
derechos resultaba en verdad nefasto para el porvenir genuino de la 
juventud. Se anunciaba «la instalación de la luz eléctrica en el futuro 
centro de reeducación» puntualizando la posibilidad para el público de 
«enchufar su aparatito de radio y escuchar linda música». «A ese hogar 
de emergencia, recién inaugurado», decía la noticia, «se trasladarán los 
niños que están prisioneros en la actual escuela donde sufren encierro 
obligatorio». Este incidente coincidió con la divulgación de una difusora 
que sugería el hecho de que los menores salían con nuestro permiso auto¬ 
rizados para robar. Entonces decidimos en reunión del Consejo Técnico 
de los Centros, enviar una nota aclaratoria, manifestando que después de 
una lenta elaboración de proyectos, el Ministerio de Educación había pro¬ 
cedido a la reorganización del viejo Reformatorio de Menores, para darle 
la nueva estructuración de «Centros de Observación y de Reeducación», 
de modo que dicha estructura respondiera específicamente a su nominación. 
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Alguien habría podido pensar que lo que se estaba haciendo, era 
un simple remozamiento superficial de lo viejo preexistente; pero si así 
hubiera sido, mal podría haberse hablado de una nueva estructura, ni de 
los nuevos organismos nacidos para la reforma de los menores transgresores 
y para la observación, el estudio y la profilaxis científica de las transgre¬ 
siones infantojuveniles. 

Después de tres meses de trabajos efectivos, salimos del silencio a 
que voluntariamente nos habíamos sometido preocupados sólo con el tra¬ 
bajo constructivo que se nos había encomendado. Esta obra lejos de ser 
un pioyecto utópico y romántico debía traducirse en una lucha real, 
objetiva, llamada a resolver un problema trascendental para el país como 
era transformar la antesala de la penitenciaría en escuela para la vida. 



































HUMÉ! 


El nuevo régimen se impuso poco a poco y contemplo sobre todo 
las gratificaciones que se buscaban en aquella conducta sin control siem¬ 
pre en búsqueda de fines placenteros logrados sm prever consecuencias 
Además, era preciso situar cada problema y estudiar su solución nías por 
el momento era necesario y se daba casi como un imperativo la formacio 
de un hogar comunal. 

El espíritu de solidaridad sólo podia lograrse a través del trabajo de 
grupo, así el hogar comunal se consolidó cuando se hizo posible la organiza, 
clon de los primeros clubs. Los directivos nombrados en fama democr - 
tica le dieron un cariz activo a la participación de cada uno en tes, ac 
dades formativas de la Institución Este tipo de trabajo ego 
en parte la distribución de la autoridad y el control e a po a i . 

Tengo la convicción que en la reeducación de estos menores opero 
además del afecto, una profunda comprensión a los problemas de cada 
"el afán sincero por prestarles ayuda efica. Recuerdo que al poco 
tiempo de haber iniciado nuestras actividades los atisbos de una verdadera 
amistad y amor al Centro animaron mi lucha y entonces me reproche a 
renuncia razonada que redacté una noche en que las preocupaciones y 
angustia por la imposibilidad de resolver tantos problemas me había s - 
mido en una depresión profunda. En uno de los dormitónos escuche 
un grupo de muchachos que en el caló usual se referían al hecho 

robarme la pluma fuente. 

«Vos T. A., peinale la paloma al roco». 

_«Si tocas algo del roco te rompo el hocico», contesto J. A. con voz 

amenazadora. 

_«Si querés hacer cacha (robo) hacelo en la calle, aqu, respetas 

el Centro pedazo de..dijo otro, colérico y agresivo. 
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Esto me indicó que las semillas de nuestra casa empezaban a ger¬ 
minar. Entonces creí en ellos y en su buena levadura. Insistí con los 
reeducadores sobre el calor que debía animar su trato con los muchachos, 
de mucho más importancia que cualquier explicación extensa y fría. 

Abriendo el camino de la construcción personal y con la creación 
de nuestro hogar, la agresividad fue cediendo hacia actividades de sociali¬ 
zación y formación. La conciencia de responsabilidad y la valoración de 
sus cosas a través del afecto, nos alumbró el camino. Todo lo que se hizo 
posteriormente en el orden material y moral lo edificaron ellos mismos. 
Dejaron entonces de perderse los artículos del edificio. Además, los grupos 
ya constituidos se empezaron a imponer y las válvulas de escape apare¬ 
cieron espontáneamente con los juegos deportivos, las actividades coordi¬ 
nadas, etc. 

Los menores empezaron a intervenir en la fabricación de sus mue¬ 
bles, la distribución y cultivo de pequeñas hortalizas, la pintura y orna¬ 
mentación de los edificos, y en muchas actividades más que contribuyeron 
a formarles un sentido de estimación por lo que ya poseían. 

Las características de puerta abierta' de autodeterminación del inter¬ 
nado, de autoconsideracion no de detenido, ni de objeto de la justicia, 
sino de escolar en fase de aprendizaje; de internado escolar ampliamente 
concebido en el respeto a la personalidad del niño; a la formación y 
regularizacion de las más amplias relaciones interpersonales; de lugar de 
aceptación voluntaría de una disciplina no impuesta violentamente y sí 
aceptada con naturalidad de elemento lógico y necesario a la mutua con¬ 
vivencia; de ejercicio ordenado de actividades dirigidas hacia el trabajo 
productivo, si bien chocaron con la concepción que del Centro tenían los 
internados y originaron serias dificultades de adaptación en un principio, 
lenta pero positivamente fueron siendo aceptadas y empezaron a dar el 
fruto de las esperanzas concebidas. Había que considerar que la estructura 
de las personalidades infantiles preformadas, no se cambia en horas ni 
por el solo deseo nacido de ilusiones románticas; el proceso reeducativo 
requería de mucho tiempo, dedicación y constancia. 

A los tres meses de trabajo se había logrado clasificar a la población 
por el Servicio Social, por el Servicio Psicológico, por el Psiquiátrico, por 
el Médico y por el Pedagógico, clasificación que permitió empezar a 
tener una visión más precisa de la problemática que plantean las perso¬ 
nalidades irregulares, en cuanto a sus relaciones interpersonales y sociales; 
en cuanto a la génesis de su reaccionabilidad y de su conducta, a fin de 
establecer el camino a seguir en el proceso reeducativo. Conjuntamente 









TRANSGRESIÓN Y REEDUCACIÓN 


37 


con este trabajo surgió la necesidad de iniciar el proceso adaptativo de los 
internos preexistentes, a nuevas y totalmente distintas orientaciones cien- 
tíficoeducacionaíes. 

Sin embargo, las cuatro paredes de la Institución eran un limite escaso 
y absurdo para la proyección de un trabajo que requería el aporte de^ la 
sociedad entera. Fue así como surgió la posibilidad de una orientación 
a los padres a través de pláticas sobre el tratamiento del niño y su forma¬ 
ción integral. 

En los nuevos ingresos y en los reingresos siempre aparecía la irres¬ 
ponsabilidad de los familiares agravada con la de los encargados del orden 
público. Era necesario en un futuro, salir de las cuatro paredes que nos 
sitiaban e ir al pueblo mismo. La labor debía trascender a la familia para 
orientarla sobre la educación y tratamiento a los niños y a la vez para 
fortificar su acercamiento hacia nosotros. Era de vital importancia la 
ayuda de las familias y de la comunidad misma para la resolución de 
nuestro problema. De nada podría servir el trabajo reeducativo, si los 
menores se reintegraban a hogares desorganizados o incomprensibles ya 
que mucho de lo que los muchachos habían llegado a ser, se debía a la 
falta de responsabilidad parental. 

En cuanto al problema legal, se podía proceder de acuerdo con la 
legislación y los procedimientos penales creados para el efecto. Sm em¬ 
bargo, el emplazamiento jurídico conforme una legislación incompleta y 
deficiente, resultaba perjudicial, exento de contenido humano y técnico. 
Los centros de esta naturaleza no deberían constituir nunca sitios correc¬ 
cionales y carcelarios, procedimientos que tampoco han fundamentado la 
reeducación. 

El problema radica precisamente en eliminar la cárcel cerrada, aten¬ 
tatoria a los derechos y deberes de la juventud. Sí bien es cierto que 
debe existir un castigo racionalizado por faltas a las leyes, éste debe acom¬ 
pañarse de la reeducación como solución última al problema de la con¬ 
ducta irregular. 

Era muy urgente realizar varias cosas en relación con la organización 
legal. Pero había que empezar por cambiar la actitud y la mentalidad 
de los jueces y en general de todas las autoridades conectadas con asuntos 
de menores. Esto requería indudablemente un trabajo especial, detallado 
y lento, en lo cual tendríamos que ocuparnos con el tiempo. Por el mo¬ 
mento se había logrado ya unificar en un Tribunal para Menores, las 
causas de los comprendidos entre 10 y 15 años que estaban dispersas en 
los distintos juzgados de paz y de instancia. Este primer paso dio por 
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resultado la regularización del trabajo del Tribunal y éste empezó enton¬ 
ces a conocer el dictamen del Consejo Técnico de la Institución para 
emitir las órdenes de egreso. De acuerdo con la reeducación y la protec¬ 
ción dispensada a cada muchacho, debían realizarse los estudios psicoló¬ 
gico, médico, psiquiátrico y social. Después de un proceso de formación 
en los diversos aspectos de la personalidad encaminados a lograr la rees¬ 
tructuración de una actitud positiva ante la vida, se podía tramitar ei 
egreso al Tribunal de Menores, el cual no debía actuar violentamente 
sin que se diera antes la debida protección social al menor. No obstante, 
tal procedimiento no era entendido ni contemplado en la legislación caduca 
en vigencia, que desgraciadamente tenía que seguir siendo acatada y apli¬ 
cada sin ninguna flexibilidad. 

La reforma de la legislación exigía el establecimiento de una ley de 
carácter global. Es decir, un código familiar donde se contemplara la 
unidad, estabilidad, defensa, prevención, tratamiento y productividad de 
la familia, sin embargo, para lograr este propósito, era necesario más tiem¬ 
po, más experiencia y más conocimientos, a fin de no correr el riesgo de 
legislar fuera de la realidad concreta, como seguramente sucedió al emitir 
la ley en vigencia que debió haber sido un producto de determinaciones 
abstractas e inaplicables emanadas de un gabinete. 

Mientras tanto, nosotros iniciamos el empleo de un buen recurso. 
Se proyectó la formación de líderes constructivos, tarea que no resultó 
difícil. Llegaron los nuevos dirigentes a ejercer gran autoridad entre la 
población y en esta forma ayudaron a mantener la disciplina. El trabajo 
de grupo se vislumbró desde entonces como el único medio práctico y 
efectivo de construcción y la reeducación individualizada sólo se consideró 
aplicable en los casos difíciles, dado el número de muchachos. Cuando 
un menor era requerido por orden judicial, empezó a causar cierta extra- 
ñeza en los juzgados que compareciera acompañado de otro de mayor 
edad que fungía como miembro del Consejo disciplinario que se había 
formado en la Institución. Los menores empezaron a respetarse y eran 
dúctiles para constituir un bloque de defensa para los intereses del grupo, 
a pesar de que un 20% de reincidentes nos concretaban siempre un pro¬ 
blema especial de oposición sistemática en virtud de las desviaciones que 
creaban al regresar cargados de aventuras, haciendo cundir la inquietud y 
las tendencias reprimidas. Todo esto por el momento, estaba lejos de 
poderse explicar a nuestros detractores, ni penetraba en el criterio lega¬ 
lista de sentencia. El concepto de reeducación no era ya el de «reforma» 
antigua, y fue así muy difícil exigir a todos los sectores conectados con 
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el problema que se integraran al movimiento de estructuración pedagógica 
en que nosotros estábamos empeñados. 


Las faltas cometidas por algunos alumnos tuvieron que ser castigadas 
con el aislamiento y el encarnamiento. Entre una serie de detalles que 
nos fatigaban porque simultáneamente había que hacerlo todo. Empecé 
diariamente a reunir a los muchachos para hablarles sobre diversos temas 
constructivos, principios éticos, conciencia viril y respeto razonado. Sin 
embargo, respondían ios menos, los demás seguían ausentes en sus inquie¬ 
tudes y tendencias. Las evasiones empezaron a presentarse por grupos y 
hubo momentos en que creí que me quedaría solo. «Las promesas nunca 
han detenido a nadie —me decía— yo era una autoridad más». 

Recuerdo una mañana que al volver un grupo acompañado por el 
guardia respectivo, me dijo uno de ellos, frente a la propia autoridad: 

Yo me voy porque aquí no me dan de comer, 

—¿No crees que esto es una ingratitud? —respondí— la comida es 
buena y todos están bien atendidos. 

—No es cierto •—me dijo viéndome a la cara con desafío insolente— 
usted es un.. . 

Empecé entonces a recoger el fruto de la impiedad, pero ya no me 
sorprendí ni me descorazoné. Estas experiencias me dieron el convenci¬ 
miento de que la reeducación consiste en reintegrar, reestructurar y formar 
los valores individuales y sociales de la persona y que para llegar a un feliz 
término, esta labor requería el olvido de sí mismos y una identificación 
integral con el problema. 

La falta de conocimiento y la inquietud por querer resolverlo todo 
inmediatamente, condicionaron muchas veces reacciones ridiculas. En 
una ocasión paseaban por la sexta avenida, Julio y Marco Antonio, dos 
menores reincidentes en evasiones, el segundo sometido varios años atrás 
a una intervención quirúrgica por luxación congénita de la cadera, pre¬ 
sentaba una defectuosidad al andar. Al verme, empezó a dar de gritos 
y se abrazó a un poste de la luz eléctrica. Los transeúntes me rodearon 
y empezaron a insultarme mientras el muchacho decía gritando lastime¬ 
ramente: 

«No quiero irme con el, nos pega y si no llevamos dinero nos mal- 
mata, es un viejo picaro.» 














Avergonzado me retiré del grupo. Apenas pude escuchar una que 
otra palabra de amenaza lanzada con indignación por algunos especta¬ 
dores : 

«Desnaturalizado, sinvergüenza.» 

Tengo que confesar que la cólera me cegó y para contenerme y 
racionalizar mi situación anduve largo rato deambulando por las calles. 
Llegue al convencimiento de que serían ellos quienes tendrían que buscar 
el^ Centro, aunque ello significara correr un riesgo, pese a la opinión 
pública tendenciosa, a los procedimientos legales y a los enemigos de nues¬ 
tro trabajo. 

Una mañana un grupo de muchachos salieron a mi encuentro gri¬ 
tando: «Antonio se fugó», «Antonio se fugó». Apenas podía dar crédito 
a sus palabras. Antonio de 12 años era un chico abandonado, sencillo y 
generoso. Había ingresado al Centro por vagancia. No tenía más ambi¬ 
ciones que las creadas por su fecunda fantasía. Aunque no realizara gran¬ 
des cosas, sabía mantener vivos los estímulos de su edad. Antonio era un 
peí sonaje en su propia intimidad y las evasiones frecuentes entraban en el 
orden de sus aventuras. 

En una ocasión le pregunté cuál era la razón por la que abandonaba 
el Centro y me contestó: «Si viera señor, que. ahora ya no me llama la 
atención irme. Antes aunque fuera a dormir en los bancos de un cine y 
a lustrai, me gustaba preparar mi «pira» para sentirme vencedor». «Pira» 
significaba fuga en su caló. Su respuesta me hizo meditar una situación 
positiva. Antonio ya no encontraba mayor sentido en sus evasiones. A 
pesar de que fuera de la hazaña afirmativa de su personalidad, él nunca 
buscaba como otros, el ambiente nocivo de las pasiones y de la vida fácil, 
sino actuaba en busca de un satisfactor más romántico. 

Al lado de Antonio encontramos a José Antonio. Muchacho de 17 
anos, con un gran número de evasiones en su historial, múltiples ingresos 
y asuntos pendientes. Constituía uno de los problemas más serios del 
Centro. En las primeras pláticas con este muchacho me di cuenta de su 
gran resentimiento y necesidad de afecto a pesar de su irritabilidad y agre¬ 
sividad concluctual. Los estímulos iniciales le hicieron presentar una mo¬ 
dificación fundamental en sus relaciones y se transformó en uno de nues¬ 
tros colaboradores. A fines del mes de enero, Antonio y José Antonio, 
volvían de su última evasión. Hice entrar primero a la Dirección al 
pequeño Antonio. Llabía sido detenido nuevamente por vago. Me llamó 
la atención su indumenta, abrigo de mujer de color café ya desteñido 
y sin mangas cubría su diminuto cuerpo, plegado en la cintura por un 
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cinto hecho de tapitas de agua gaseosa. Las mangas recortadas le servían 
de calcetines y le llegaban hasta la rodilla, sostenidas por unos lazos de 
colores. Un montón de palitos y dos cruces de madera se sujetaban al 
cincho de tapitas. Los cabellos lacios y demasiado largos le cubrían los 
ojos y en la cabeza llevaba ajustado un divertido sombrerito de papel. 
Entró acompañado del guardia que lo había detenido. Acosado poi las 
burlas y rechiflas de los demás muchachos, se sentía acorralado y se 
defendía con gruesas palabras y grandes gritos. ^ 

Antonio —le dije tan pronto como despedí al guardia que lo había 
conducido—, hace poco platicamos sobre tus fugas y me prometiste no 
volver a hacerlo. Abandonaste la escuela después de lo bien que ibas. 
Mírate ahora con piojos, sucio y posiblemente sin comer. 

Se quedó un rato mirándome. Después, dijo: 

_Mo don... —su voz sonaba quejumbrosa— yo estaba contento. 

¿Se acuerda cuando usted me regaló la bufanda? Yo la guardé con mucho 
cuidado y tiré la manga del sudadero. Mis «tacuches» se veían más ele¬ 
gantes, pero se me perdió.. . (Se quedó mirando al suelo donde simulaba 

dibujar circulitos con la punta del pie). 

_Pero ese no es motivo para que hayas abandonado el Centro 

—le dije. 

—¡Ah! cómo no clon.. . —respondió con convencimiento— me dió 
mucha cólera y además me puse triste. 

—Te daremos una nueva •—le dije-—- pero no vuelvas a irte, quiero 
que ahora hagamos un pacto de amigos, porque según me dijiste, te moles¬ 
taban los grandes, pero yo te voy a defender y haré que te respeten y 
te quieran más. 

—Muchas gracias don... no volveré a fugarme. Se lo prometo 
(luego agregó entusiasmado alargándome su pequeña mano): ¡Chócale 
roco! 

Intrigado por su rara vestimenta le pregunté: 

—¿Y tanto frío te daba durante la noche que te fabricaste esa ropa? 

_¡Qué frío! ¿Acaso no se da cuenta que soy Robín Hood? 

Sonrió alegremente. Di algunas órdenes a uno de los vigilantes. An¬ 
tonio estaba más tranquilo. Arregló los palitos que llevaba en la cintura 
y con uno de ellos en la mano salió de mi despacho. 

José Antonio entró a la Dirección en silencio y pensativo. Su rostro 
extremadamente pálido y la contracción de la boca expresaba una tor¬ 
menta interna. 
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Después de seis meses de buen comportamiento —le dije— nunca 
lo hubiera esperado de tí. 

*—He venido solo, por mi propia voluntad, —respondió con voz 
entrecortada— no hice nada malo, lo juro. Me fui con unos grandes, pero 
al llegar a la frontera, me regresé, ya no puedo don... ya no puedo robar. 

—Bien, quédate de nuevo con nosotros, vete a bañar. Es fácil em¬ 
pezar otra vez —le dije tratando de estimularlo. 

Ordené al inspector que se Ies diera a ambos muchachos ropa limpia 
y una buena cena, aun cuando sabía que mi actitud despertaría como 
siempre adversos comentarios de parte de algunos profesores que criticaban 
mí sistema educativo. 

Entre los evadidos reincidentes, la mayoría denotaba un agotamiento 
prematuro de los satisfactores propios de su desarrollo psicofísico, ocasio¬ 
nado por una vida violenta de machismo pomposo carente de valores y 
abierto al ambiente procaz y destructivo. Mientras un muchacho jugaba 
a los cincos, otro esperaba la ocasión de «echarse unos tragos», se aburría 
y se dormía en clase, sin embargo, con los encuentros de foot-bal! durante 
los sábados por la tarde en un campo próximo y las distracciones con los 
niños en reuniones periódicas, así como la libertad de acción dentro del 
régimen abierto y sistemático, se había roto el exhibicionismo y explota¬ 
ción egocéntrica de las fugas. Ellos sabían además, que el Consejo disci¬ 
plinario del Centro, trataría de reintegrarlos a la Institución y que sus 
miembros eran drásticos y exigentes. 

Lo espectacular de las «fugas» como les llamaban con mucho énfa¬ 
sis policial los muchachos, había perdido su colorido heroico de antaño. 
Ya no tenía mayor significado el hecho de subirse por los pilares ayudados 
por otros compañeros, y burlar así la vigilancia de los guardias. En gene¬ 
ral todo aquello que constituía la planificación ritual y significativa de la 
fuga había perdido casi su valor. Ahora esta era más fácil, pero moral- 
mente más dolorosa. No gratificaba el ansia de aventura destructiva y 
la agresividad, rebeldía y demás, sino activaba los reductos de la amistad 
y la confianza depositada en ellos. Ofendía a sus compañeros y a los. direc¬ 
tivos, lo cual demostraba que algo bueno se había logrado ya con el nuevo 
régimen pedagógico. A más desprestigio para la Institución, menos esti¬ 
mación de su futuro. Y aparecían los dirigentes electos democráticamente 
moviendo grupos y haciendo valer sus derechos y obligaciones. Había 
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desaparecido el utilitarismo de las evasiones y entonces aprovechamos subir 
el nivel moral y el afecto de la verdadera amistad. Guando se evadían, 
algunos dejaban papeles de despedida y palabras de excusa, que aun cuan¬ 
do fueran falsas, ya encerraban un profundo contenido primario de reac¬ 
ciones positivas. 
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VI 


En general, la comprensión afectuosa de los problemas de cada 
muchacho, el apoyo moral y la racionalización de la conducta, sirvieron 
de procedimientos fundamentales para la reeducación. El bajo nivel de 
cultura de la mayoría, se compensó con una intensificación al estudio y 
la lectura y casi todos pusieron el mejor empeño para liberarse de la igno¬ 
rancia. Creimos haber levantado las bases de una reconstrucción moral, 
como diría Menninger. Los. momentos más desesperados se compensaron 
con grandes satisfacciones. Una muchacha que vuelve al hogar con nuevas 
formas de vida, un muchacho que sale a un trabajo remunerado y nos 
visita con regocijo filial, todos los que han egresado y que podría decirse 
son ya ciudadanos honrados. 

Los historíales que siguen ejemplifican muchas de las reflexiones 
vertidas en relación a los conflictos que condiciona la irresponsabilidad 
familiar, la miseria, el alcoholismo, la violencia, y en general la falta de 
cultura y el ambiente nocivo al normal desarrollo de la personalidad. En 
algunos casos, estos factores pueden ir unidos a ciertas condiciones perso¬ 
nales que precipitan las transgresiones y la conducta irregular. En el pri¬ 
mer caso operó el ambiente en forma nociva sobre la inexperiencia e inma¬ 
durez de un muchacho, de buenos sentimientos y físicamente sano, 

Historia de J. A. «Nací en el año. . . A mi padre lo recuerdo vaga¬ 
mente, ya que cuando apenas contaba yo 6 años falleció dejando a mi 
madre con 8 hijos de los cuales yo soy el menor. También tengo tres her¬ 
manos de padre, dos mujeres y un hombre, a quienes conozco apenas. La 
muerte de mi padre no me causó ningún dolor. Lloré porque vi a mi 
madre muy apenada, pero pronto me fui a jugar con mis amigos. Para 
mí no había cambiado la vida, seguimos en la misma casa y mis hermanos 
trabajaban para sostenerla. A los 7 años fui a la escuela y como la mayoría 
de los escolares me gustaba irme de pinta, tampoco fui un niño estudioso, 
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motivo por el cual me castigaba mi madre. Asistí sólo 5 años y perdí uno, 
así es que a la edad de 12 años estaba en cuarto grado, que nunca terminé. 
En 1946 mi madre se enfermó y a los 3 meses falleció. Quedé entonces 
con mi hermano mayor quien prometió cuidarme hasta mi mayoría de 
edad. Mi vida cambió por completo. Nunca he olvidado la muerte de 
mi madre. Mi tristeza y mi dolor fueron inmensos, no hay palabras para 
explicarlos, ella murió un 15 de agosto. Mi hermano me llevó a su casa 
donde tenía instalada una cantina y yo ayudaba a cuidar al hijo pequeño 
de ambos. Guando ella salía era yo el que veía el negocio. Empecé a 
recibir malos tratos de mi hermano y por cualquier pequeña falta que yo 
cometiera me amenazaba con mandarme al Reformatorio, hasta que un 
día decidí largarme de su lado. Fue un domingo. Salí a las 9 de la 
mañana con 63 centavos en la bolsa, me fui al teatro y después a un 
balneario donde encontré a unos muchachos a quienes no había visto 
nunca, pero pronto trabamos amistad al saber ellos que me había fugado 
cíe mi casa. Con ellos que me habían prometido ponerme aguzado para 
la «cacha» me fui a una pensión. Al siguiente día despertamos a las diez 
de la mañana, fuimos a andar por las calles, y en una de tantas ellos 
entraron a un almacén y se hurtaron una docena de camisas. Me dieron 
dos que yo por miedo no quise recibir y decidí dejar su compañía. Me 
fui al Parque Central donde hice amistad con otro muchacho que se llamaba 
Dimas. Mi nuevo amigo también era ladrón y al pasar por una tienda me 
dijo que lo vigilara mientras él se robaba unos huevos. Dimas salió corrien¬ 
do y yo me quedé mirándolo sorprendido. Un señor me agarró con fuerza 
de un brazo mientras la dueña de los huevos se fue gritando a llamar a 
un guardia. Quise huir pero el hombre que me tenía agarrado era mucho 
más fuerte que yo, y así me condujeron por primera vez a un juzgado de 
tantos. Decidí cambiarme de nombre y también cambié el nombre de 
mis padres, por primera vez llegué al Reformatorio. Lo primero que vi 
fue un candado muy grande, me pasaron ante el director y después me 
aventaron al patio hediondo y sucio. La mayoría de los recluidos estaban 
acostados sobre la orilla del corredor, unos durmiendo y otros con unos 
huesitos tratando ele hacer dados. Se amontonaron todos a mi alrededor 
haciéndome muchas preguntas, querían saber por qué me habían traído 
y por qué no me le había fugado al guardia en la calle. Cuando supieron 
que otro había sido el ladrón y que el oficial me había dicho que yo no 
estaría allí mucho tiempo, todos se rieron de mí. A las doce y medía de 
aquél y de los demás días que siguieron, vi cómo todos estaban muy con¬ 
tentos y gritaban en coro «avanza el merol», «avanza el mero]», de la 
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Dirección sacaron un tonel y unas bandejas. En el primero había caldo 
de repollo con gusanos y en las bandejas había en una, yuca cocida, y 
en la otra arroz. Nos mandaron a formar y uno por uno pasamos con 
un bote o cualquier traste. Yo no tenía hambre y un niñito de unos 3 
años me pidió que recibiera mi comida y se la diera, me dio un bote 
de leche klim. Cuando terminaron de repartir, todos se aglomeraron para 
tratar de conseguir otro poco de arroz u otra tortilla. Me llamó la aten¬ 
ción ver que tres o cuatro de los muchachos más grandes tenían de 25 
a 40 tortillas cada uno, así como bastante cantidad de arroz y de caldo. 
Se acercaban los pequeños y les pedían una tortilla para devolver dos al 
siguiente día y así con el arroz. Después de mal almorzar me dijeron 
algunos- que jugáramos chivo (dados) yo no sabía jugar pero en una 
hora aprendí. Por mi pantalón me dieron 35 centavos y la promesa de 
20 panes dándome 3 diarios, me dijeron que no desconfiara de ellos por¬ 
que eran los de la ma.pinada; por mi camisa me dieron 15 centavos y por 
mis zapatos 50, jugué con ellos dos horas y me ganaron hasta el calzon¬ 
cillo. Los más grandes se fueron a meter bajo una cama a hacer la siesta. 
Por la tarde llegaron un zapatero y un sastre a platicar, me llamó la aten¬ 
ción que unos a otros se decían, riéndose y mirándome: «Este maje no 
es el del clavo y se va comer el camote». Yo seguí con la esperanza de 
salir en pocos días. A las seis de la tarde los que tenían su bote alcanzaron 
un poco de café, era la cena. Después cada uno se fue a platicar al salón 
de cíase que por las noches permanecía sin luz, con su mejor amigo o 
con su compañero de causa, y en la oscuridad cada quien hacía lo que 
le daba en gana. Unos ponían a los pequeños en papel de mujer o a 
que los masturbaran, Me puse a platicar con los más. grandes para pedirles 
detalles sobre la forma de fugarse. Me propusieron que esa misma noche 
me fuera con ellos pero desistí tomando en cuenta las promesas del oficial. 
El tiempo habida de defraudar mis esperanzas. Por la noche al oír la 
orden de pasar a dormir todos salieron corriendo para agarrar buen lugar, 
brines, periódicos o cartones que habían dentro de cada dormitorio para 
poner sobre el suelo, llenos de animalejos y piojos blancos. Casi todos los 
que tenían petate y sábana llamaban a los pequeñitos para dormir con 
ellos que por no recibir golpes o dormir en el suelo se dejaban hacer 
todo lo que a aquellos se les antojara. Los que me habían ganado la ropa 
me prestaron una sábana toda rota y con ella pasé mi primera noche en 
el Reformatorio. Pasaron 25 días y empecé a convencerme de que el 
oficial era un mentiroso y que mis compañeros tenían razón cuando me 
aseguraron que yo no saldría de allí hasta los 18 años. Desesperado 














convine con otro muchacho fugarnos esa misma noche. Durante el tiempo 
que tenía de estar allí aprendí el caló que usan los que tratan de dejar 
sin nada al prójimo, al Guardia se le llamaba «tira» o «carro», a los 
frijoles «maromos», al café «color», a las tortillas «sorias», al dinero 
«luz», a los indígenas «gil», a la mujer «guisa», a los hombres «guillos», 
a los viejos «roeos», a los patojos «chavos», al peligro «fay», a la Peniten- 
ciería «tabo» y así sucesivamente, yo ya no estaba tan maje como cuando 
llegué que no comprendía lo que me decían. Esa noche sentí mucho 
miedo al despertarse el Guardia cuando trataba de fugarme, el sonido 
del gorgorito que se oía a tres cuadras a la redonda me llenó de pánico 
y antes de que me agarraran me tiré del campanario de la iglesia y me 
escondí tras un rosal que por fortuna florecía en un arriate. Mi compa¬ 
ñero ya estaba también a salvo, le di gracias a Dios y juntos nos fuimos 
por una calle donde él tenía a su querida. En el cuarto de ella pasamos 
escondidos todo el día siguiente. Nos llevaba comida, cigarros y guaro, 
al tercer día me propuso mi compañero que saliéramos por la avenida 
principal de la ciudad donde él me enseñaría a sacar carteras. Eran las 
once cuando llegamos, había mucha gente. Mi compañero le abrió la 
bolsa a una señora para que yo me fijara y aprendiera, le sacó el monedero 
que apenas tenía unos cuantos centavos. Después me señaló a otra señora 
para que hiciera yo lo mismo, pero tuve miedo y lo hice mal. Mi compa¬ 
ñero se enojó porque él creía que esa roca tenía bastante dinero. ,É1 robó 
otro monedero y me dijo de nuevo que hiciera yo otro tanto, pero el miedo 
había aumentado en mí y no podía hacerlo; él me animó diciéndome si 
quería llegar otra vez al Reformatorio por gusto, que lo mismo castigaban 
al culpable que al inocente que no pocha demostrar su inocencia; volví 
entonces a hacer la prueba y la segunda vez tuve más suerte, la señora 
no sintió cuando le abrí su bolso. Al poco rato nos juntamos con otros 
del mismo ramo, entre ellos habían estafadores, carteristas, descuideros, 
chaferos, etc., y a eso de las dos de la tarde le hurtamos su cartera a una 
señorita, ella al no encontrarla se puso a llorar, el dinero que le habíamos 
robado era su sueldo mensual, me dió lástima y le propuse a mi compa¬ 
ñero que se lo devolviéramos y le robáramos a otra persona, pero él se rió 
de mí y me dijo que si a nosotros alguno nos había considerado cuando 
estuvimos en el Reformatorio, y que, además todo, el que fuera maje que 
se aguantara. Sus palabras me hicieron comprender que tocio ío que mi 
madre y otras personas me habían dicho era mentira. Si la sociedad era 
tan buena y justa ¿por qué me habían mandado al Reformatorio a que 
me trataran como un perro? A las seis ele la tarde, cuando hay bastante 












TRANSGRESIÓN Y REEDUCACIÓN 


51 


gente por las calles, decidido le abrí su bolso a una mujer ya vieja. 
Con el dinero de ese primer día de trabajo, fui a comprar ropa y unos 
zapatos, y luego con mis nuevos amigos vaciamos muchas botellas de 
«predilectos», hasta que no pude más con mi cuerpo. 

«Desde entonces todos los días destaché cuanto bolso estuvo a mi 
alcance. Tenía para vivir, hasta que por un robo grande volví por segunda 
vez al Reformatorio. Recibí buenas bofetadas por saludo y me aplicaron 
sin piedad el burro toda una noche. Un encargado quiso pegarme, fue 
cuando tomé un leño y le abrí la cabeza, los demás muchachos me acon¬ 
sejaron que le diera otro leñazo porque al fin el castigo sería el mismo 
por uno que por muchos palos que le diera. Apenas terminaba de sacarle 
sangre de la frente cuando un inspector me vio y con el mismo leño me 
dió a mí, me aplicó de nuevo el burro todo el día. Por la tarde, al llegar 
unos albañiles a componer un despecfecto, le saqué a uno de ellos su reloj, 
le había tomado amor al oficio. A todos nos pusieron a burro esta vez, 
algunos se desmayaban de dolor, mi cómplice ya no podía seguir con el 
castigo y por último me señaló como culpable. Retiraron a los demas y 
me pegaron sólo a mí, me pusieron los peores castigos, pero no les dije 
nada, sólo insistí en que era inocente, como había dicho en el juzgado 
cuando me llevaron por primera vez. Amanecí con la espalda morada 
por los golpes recibidos, pero no devolví el reloj. Esa noche me llegó a 
visitar la prostituta con quien ya vivía y me dejó dinero. Me dieron 
ganas de emborracharme y le di al Guardia de turno cuanto tenia para 
que me trajera aguardiente. Me tomé solo casi una botella y el resto lo 
repartí entre mis compañeros, habíamos al poco rato varios borrachos, 
el Inspector nos pegó a todos, ellos dijeron lo que sabían, yo les había 
regalado el licor. No sentí las. patadas que me dieron, pero en la madru¬ 
gada del día siguiente, desnudo me azotaron para que dijera quién había 
entrado el licor. Acostumbrado al látigo, tampoco les dije la verdad. 
Pasaron muchos días y muchas noches de castigos, de burro, de bofetadas, 
insultos y patadas, dos que estaban por homicidio eran mis compañeios 
de borracheras, y cada vez que nuestras prostitutas nos visitaban, al Guar¬ 
dia de turno le brillaban los ojos. Por fin logre escapanne de nuevo. 


Tomé un tren y llegué a un pueblo. Hubo varios días malos, no ganaba 
lo suficiente para mantenerme, el hambre me obligó a robarme el Niño 
Dios de una Iglesia, lo vendí en unos cuantos centavos y tomé de nuevo 
el tren de regreso a la ciudad. De la estación me fui a la Iglesia a pediilc 
a Dios que me socorriera con una buena carterita. Ese mismo día cayo 
una con 80 pesos, me fui a «entacuchar» pero me olvidé de la limosna 
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que le había prometido a Dios. Me junté de nuevo con mi prostituta, 
pero antes de un mes me encontró un judicial tratando de hurtarme un 
reloj de una vitrina y me llevó, le di cinco pesos y me dejó ir. Al otro día 
me llevaron por tentativa de hurto, me metieron donde meten a todos los 
ladrones. Conocí lo menos unos 75 entre ladrones y rateros. Al salir de 
allí quedé con algo de miedo, pero luego me acostumbré otra vez al trabajo. 
Todo iba muy bien hasta que una vez le hurté la cartera a una señora 
con 5 pesos, su pasaporte y un cheque fuerte. Me fui al banco a ver sí 
me lo cambiaban y allí me agarró la Guardia de La Rebajada. Me llevaron, 
me desnudaron y me empezaron a echar agua, después me pegaron con 
una manguera. A cada manguerazo daba yo un grito de condenado, 
uno me tapaba entonces la boca con mi camisa para que ya no pudiera 
gritar. Después, cuando ya tenía los pies morados les dije de donde había 
sacado el cheque. Me habían pegado en el Reformatorio, pero no como 
lo habían hecho esos otros hombres. A los pocos días de estar allí me 
pasaron otra vez al Reformatorio, pero en el camino me le safé al Guardia 
por temor al castigo que me esperaba. Por otra causa volví al Reforma¬ 
torio, me castigaron como de costumbre y además me raparon. Ya he 
contado cómo por las noches los más graneles se pasaban con los pequeños 
para hacer uso de ellos, yo también empecé entonces a hacer uso de los 
muchachitos. Decidí fugarme nuevamente un día sábado cuando estaban 
entrando la cena. Gomo de costumbre me fui a trabajar a la plaza donde 
logré unos cuantos pesitos con lo que comí y ya en la noche me fui a una 
cantina donde van todos los rateros. Allí me junté con otros ladrones de 
más experiencia y me propusieron un trabajito para esa noche. Nos 
fuimos a la estación del ferrocarril, donde nos esperaba otro ladrón que 
tenía carro propio. Llegamos a una tienda y con unas llaves y ganzúas 
abrieron la puerta. Desde entonces me dediqué más a eso, era menos 
peligroso. Para Semana Santa estuve muy bien, todas las procesiones me 
dejaban dinero y relojes que me guardaba mi pulía. Para el Santo Entie¬ 
rro le saqué un fajo de billetes a una señorita pero me vió un vendedor 
de números de la. lotería. Estaba contento, el negocio había sido muy 
bueno. Estaba en una cantina cuando llegó el vendedor de la lotería con 
la policía y me señaló. Me llevaron a la «tira», me pegaron pero no los 
dije nada. Me tuvieron una semana en una celda sacándome a pegar a 
las 3 de la mañana hasta que ya no pude más y confesé. Me condujeron 
con esposas al lugar donde según yo había guardado el dinero. En el 
camino, con un gancho abrí las esposas y me escapé. Después, con una 
prostituta fui a ver si encontraba al vendedor de billetes. Tuvimos suerte, 
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estaba a la salida de un teatro, la puta se le empezó a someter, cuando 
estaba encanchinado lo emboló y se lo llevó a una pensión; llegué yo, le 
quité la ropa y sus billetes, lo somaté y le rayé la cara. A los pocos días 
me agarró de nuevo la policía. Al salir duré poco más o menos 3 meses 
libre. Los pasé bien, conseguí para ropa, para comer, para la cantina y 
para las prostitutas. Por otro clavo llegué a la Penitenciaría. Hice la vida 
de todos los presos, me tocó barrer los patios durante quince días, comer 
pésimamente, hacer colas- a las 5 de la mañana para tomar un pocilio de 
café hervido y para que no me mandaran a hacer adobes me puse a tra¬ 
bajar con hueso, haciendo dominós, dados, agujas y también a hacer dados 
cargados que se vendían bien. Jugaba chivo hasta la madrugada con otios 
presos, en una jugada a causa de una discusión hubo dos puyados. Todos 
pasamos a hacer adobes. Entonces conocí a los Caballeros Negros, acababan 
de aprehenderlos. Con ellos tuve oportunidad de aprender más maneras 
de robar. Llegó el Año Nuevo. Estaba yo haciendo 5 días de arresto por 
ladrón conocido. Al salir prometí no volver a emborracharme. Un carte¬ 
rista amigo me llevó donde una prostituta con la que me enrede. Ellos 
me enseñaron a tomar seconales y otras cápsulas para dormir y emborra¬ 
charme. Caí preso de nuevo por múltiples hurtos. Llegué otra vez al 
Reformatorio. Me pegaron con una manguera tan groseramente que 
estuve dos días con calentura. Otros que se habían tratado de fugar el 
mismo día, también fueron azotados junto conmigo y a uno de ellos, tuvie¬ 
ron que llevarlo al Hospital. Cuando me repuse, me encontré sin dineio 
y sin seconales. Vendí mi ropa. Me tomaba diariamente 4 cápsulas y 
me mantenía borracho, razón por la que me pegaban sin consideración. 
Puyé a un compañero de infortunio por un pleito cualquiera. Lo tuvieron 
que llevar al Hospital. Decidí cortarme la barriga y los brazos para que 
me llevaran a mi también, y en el camino tener oportunidad de fugarme 
de nuevo. Sangraban mucho las tres cortadas grandes del estómago, pero 
no me mandaron al Hospital. Entonces con otros dos decidí echarme 
g as en el miembro. Se nos inflamó y tuvieron que llevarnos. Allí nos 
cambiaron los pantalones, los guardias pensaron que con aquella ropa 
no podríamos irnos y se durmieron tranquilos. Nosotros nos largamos. 
Pensé ir a dormir con mi prostituta, pero se la habían llevado presa. Era 
más hábil para robar al descuido, que como carterista y me dediqué a eso. 
A los 15 días me agarró de nuevo la policía. El ambiente del Reforma¬ 
torio no había cambiado, la misma comida, el mismo trato para todos 
los que habíamos cometido cualquier cielito. A los reos los invadía la 
miseria, mientras el personal disfrutaba de lo que daban para ellos. Durante 
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una fiesta, un club de señores regaló una toalla y una pasta de dientes 
para cada muchacho. Duró poco nuestra alegría porque apenas se habían 
ido los señores, nos amenazaron con que si rompíamos las toallas y no 
nos duraba bastante la pasta, nos pegarían con manguera. Nadie quería 
usar lo que nos habían regalado. Otras personas regalaron varias cajas 
de quesos para los reos. Las aprovecharon los empleados, cada uno de 
ellos se llevó una caja a su casa. Una noche dejaron abierta la puerta 
donde estaban los quesos, entraron algunos muchachos pero los sorpren¬ 
dieron. Delante de todos fueron castigados para escarmiento. Empecé a 
aburrirme, la vida no tenía para mí alegrías. Los golpes y castigos más 
groseros apenas los sentía ya. No me faltaban mis capsulas de seconal. 
Decidí fugarme nuevamente, el único medio fácil era ponerme gas otra 
vez en el miembro. Me llevaron al Hospital y cuando salí me trajeron de 
nuevo al Reformatorio, entonces encontré un cambio. Había otro Direc¬ 
tor, nuevas personas, unas señoritas que se llamaban Trabajadoras Sociales 
y mucha gente nueva.» 

J. A. a quien la conciencia de sus hechos pasados sumía en profun¬ 
das depresiones, habituado a ingerir barbitúricos por su marcada tendencia 
al suicidio, reincidente y elemento disociador dei grupo, también ha com¬ 
prendido y aceptado nuestra dedicación por encauzarlo al camino del 
orden y el trabajo. Costó mucho llegar a convencerle de sus capacidades. 
Recuerdo que su primera experiencia de trabajo fue casi una hazaña. 
Después de muchos esfuerzos, se había logrado para él un interinato como 
velador que debía empezar exactamente el día en que cumplió sus 18 años. 
Con gran dificultad se presentó a recibir el cargo porque se había embo¬ 
rrachado y cuando por fin se recuperó un poco después de una tarde 
fatigosa, le llevé al trabajo. Toda la noche hube de hablarle por teléfono 
para que se mantuviera en su puesto. Pasada esa primera noche de prueba 
sobrevino la seguridad. Nunca como entonces J. A. creyó en la vida pro¬ 
ductiva y se andino de esperanzas, sin embargo, después de tres meses 
de una labor intensa y efectiva no lo confirmaron en su puesto y de nuevo 
se sumió en la más profunda depresión. Costó dos meses más volver a 
encauzarlo. Poco después se logró su ingreso a un centro agrícola donde 
pudo desenvolverse en forma notable. 

El segundo caso demuestra cómo operan los factores familiares en 
la precipitación de la conducta irregular: 

«Esta es mi vida: Nací en el año.. . mis padres no eran ricos, pero 
sí podían mantenerme. Mi padre era electricista. Siempre se mantuvo 
en buen estado, pero por motivos que yo ignoro, empegó a tomar alcohol 
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y así empezaron también las necesidades en la casa. Ya no había dinero 
ni para comer, por lo que yo decidí ir a los teatros a pedir li,mosna, para 
ayudar en esta forma a mi madre. En mi casa ignoraban de dónde sacaba 
aquel dinero, me pegaron con dureza para que confesara a dónde estaba 
yendo a robar. Dije al fin que pedía limosna en los teatros, y se me 
prohibió terminantemente seguir con tal actividad. No obstante, conti¬ 
nué yendo, y así pasaron semanas de semanas y yo entregado a mi triste 
y vergonzosa profesión. No sabía hacer nada, no tenía un oficio, ni sabía 
leer ni escribir. Al fin me cansé de vivir de la caridad y con lo que me 
habían regalado, compré una caja de lustre y me puse a dar los super- 
lustres a los que paseaban o descansaban en el parque. 

«Durante algún tiempo estuve de lustrador. Iba a buscar trabajo, 
siempre acompañado de mi caja de lustre que yo quería pucho porque 
por ella comíamos mi madre y mis hermanos más pequeños. Cuando 
llegaba agotado por el trabajo con el dinero que había ganado, tal vez 
un par de pesos, le daba un peso a mi papá para que se quitara la «goma». 
Yo no le quería dar nada porque sabía que lo necesitaban más mis her¬ 
manos, pero era mi padre y yo no podía dejarlo morir. Siempre decía 
que é! me quería mucho, porque yo era el que lo ayudaba. Cuando 
estaba bueno no tenía yo necesidad de lustrar porque él daba io necesario 
para los gastos, pero trabajaba 3 ó 4 meses. El aguardiente lo dopinaba 
y lo hacía hasta vender su ropa y sus zapatos. Yo lo ayudaba cuando 
podía, le compraba alguna ropa de lo que ganaba con mi caja de lustre. 
Recuerdo que bauticé a mi caja con el nombre de «el hijo de nadie». 
No ambicionaba nada porque comía bien en la calle y sabía que en cambio 
para mis padres y pobres hermanos no era lo mismo. Por eso trabajaba 
sin descanso con mi cajita de lustre. Una tarde me la robaron, y lloré 
por eso desconsoladamente, mis compañeros lustradores me hacían burla 
y me decían: «Vé por lo que éste llora», pero no sabían la necesidad 
que me afligía, por lo que le rogaba a Dios encontrar mi caja. Me pre¬ 
guntaban por qué lloraba con tanta desesperación, y yo les contaba mis 
penas. Todos decían que estaba mintiendo. Algunas gentes caritativas 
me regalaron dinero y cuando me registré las bolsas me encontré con 
sólo cuarenta centavos, no podía comprar otra caja con tan poco dinero 
y seguí llorando, hasta que una buena señora rae regaló un peso con lo 
que compré otra caja, y lo necesario para equiparla. Ese día a las 4 de 
la tarde procuré hacer todo lo que pudiera todavía, gané al fin un peso 
y me fui para mi casa. Guando llegué fue grande mi sorpresa al encon¬ 
trar en ella a todos mis familiares. Entré, di las buenas noches a todos y 
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noté que étnicamente se me quedaron viendo. Luego guardé mi caja en 
su lugar y me fui a sentar al lado de mi mama. Uno de mis tíos burlan 
dose de mí, me pidió que los lustrara a todos. Yo pie negue, estaba muy 
cansado y no quería lustrar más en aquel día. Me dijo entonces que era 
;im ayudarme, que no fuera tonto. Sentí el dolorida la humúlacmn Je 
dije entonces que prefería lustrar a la gente extraña a quienes les 1 
piaba los pies una vez y no volvía a verlos más. Mi madre quiso obligarme 
a que los lustrara y ya no pude más. . . avergonzado salí de la casa Ufando 
Ellos se quedaron largo rato platicando, cuando se fueron m. mama m 
contó que le habían dejado dinero para que la fuera pasando. Ce y 
fu! a dormir. A la mañana siguiente me levante temprano, me fui como de 
costumbre a lustrar a un parque, pero antes pase a una casa ¿onde ro¬ 
daban ocho pares de zapatos todos los dias, me regalaron entonces 4 pan¬ 
talones y 5 camisas, las metí en una bolsa que siempre cargaba pal a. 1 eva, 
mi caja de lustre, y seguí mi camino silbando muy alegre porque tendría¬ 
mos con qué mudarnos ropa mis hermanos y yo. 

«Pasaron varios meses, yo no descansaba nunca, y mi padre seguía 
con sus borracheras; Teníamos una casita con 4 apartamentos, primero 
vendió ia mitad y con ese dinero sostuvo la casa algún tiempo. Yo deje 
de lustrar, pero él siguió tomando y era tanto lo que bebía que empezó a 
no saber lo que estaba haciendo, insultaba y nos pegaba por gusto. Una 
vez mi pobre mamá salió a buscar trabajo, encontró y mis dos hermanos 
pequeñitos se iban con ella todos los días. Pero una noche se emborracho 
mi padre, el aguardiente lo estaba volviendo loco, empezó a msultar a 
mi mamá, después quiso matarla con un machete. Mi hermano y yo le 
quitamos el arma y tratamos de calmarlo, después lo llevamos a su cama. 
Acostado gritaba palabras extrañas y parecía estar delirando, me acuetco 
que decía: «No», «No me maten», «Tengan piedad de mi, miren que 
tungo hijos, no me maten». Siguió muy mal desde aquel día, lo llevamos 
a casa de mi abuela y cuando al mes se recuperó vendió la otra parte 
de la casa y siguió bebiendo. Mi madre al ver esto lo abandono. Nos 
fuimos a vivir solos a una casita cercana y mi papá no volvio a vernos 
n un ca Hacía tres días que nos habíamos cambiado de casa cuando nos 
fueron a avisar que mi papá había muerto. En la cantina dijeron que 
le habían dado un botellazo en la cabeza, pero nunca se supo quien fue, 
ni por qué motivos . Así murió mi padre. Su recuerdo me ha atormentado, 
sobre todo por haber muerto de esc modo. No podía quitármelo ele la 
cabeza y eso no me dejaba tranquilo. Siempre andaba triste y de mal 
humor. Un día de tantos vendí mi caja de lustre, que lo había sido to o 
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para mí porque había dado todo lo que necesitaba. Entonces decidí ven¬ 
der periódicos, me iba bien, iba a las oficinas y allí empece a robar. 
Primero comencé con las plumas y otros objetos insignificantes. En mi 
casa todo marchaba bien. Yo no sabía que de mis tres hermanos, dos ya 
eran ladrones. Un antiguo compañero de lustre me preguntó si yo era 
descuidero, altanero y pocero, yo no entendí porque entonces ignoraba el 
lenguaje de los ladrones. Me enseñó las formas de evitar el peligí o y la 
primera vez que juntos entramos a una oficina a rohar, tuve mucho miedo. 
Nos repartimos las ganancias por mitad, y él quería que siguiéramos aquel 
día, pero yo como nunca había tenido tanto dinero preferí irme pronto 
a mi casa para entregárselo a mi mamá. Ella me preguntó insistentemente 
de dónde lo había sacado y le mentí diciéndole que me lo había encontrado 
tirado. Mi madre me creyó pero yo estaba muy avergonzado de mí mismo 
y decidí no volver a robar. Seguí vendiendo periódicos y mis chicles, y 
era verdaderamente honrado. Pero una noche al llegar a mi casa encontie 
a un hombre y me sorprendí porque desde que mi padre había muerto, 
no habían más hombres en mi casa que mis hermanos y yo. Le pregunté 
qué quería y mi mamá me dijo que la perdonáramos. Yo no le entendía, 
y le pregunté de nuevo por qué me pedía que la perdonara, entonces pie 
enteré que ella ya tenía marido, explicándome que lo había hecho para 
evitar nuestra pobreza. Me indigné y lloré mucho aquella noche, no 
porque me importara que ella tuviera marido, sino porque mi padre apenas 
tenía dos meses de muerto. Lo discutimos largas horas, después me fui 
a la calle prometiendo no volver nunca más a mi casa. Llevaba algún 
dinero, me fui a dormir a una pensión. Al día siguiente salí decidido a 
buscar al que me había enseñado a robar. Juntos robamos en tiendas, a 
personas descuidadas, conocí mil maneras de quitarle al prójimo lo suyo, 
me adiestré en los quites a la policía y también trabé amistad con los 
que compraban la ropa, útiles, jabones en fm, todo lo que con mi com¬ 
pañero nos robábamos. Caí preso por primera vez. Sólo mi amigo bueno 
y constante me escribía y en una ocasión me mandó dinero. Ni mi madre, 
ni mis hermanos parecían acordarse de mí. Cuando salí de la prisión, 
fui directamente a buscar a «ni gran amigo. Juntos seguimos robando 
muy bien, cada vez cantidades mayores de dinero. También empezamos 
a emborracharnos seguido, a dormir en pensiones y tomar carros de alqui¬ 
ler cada vez que podíamos. Me fui aficionando tremendamente al oficio, 
caí preso muchísimas veces y empece a sufrir los rigores de las cárceles y 
del Reformatorio. No quería regenerarme nunca, el delito de robar se 
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fue haciendo en mí una necesidad y mi vida se desenvolvía entre la emo¬ 
ción de las «cachas» y el dolor de las prisiones.» 

R. G. ahora nos visita. Ha logrado grandes victorias sobre sí misino. 
El trabajo le ha permitido instalarse, sostenerse y a la vez ayudar econó¬ 
micamente a la madre. Está por completo aislado de la policía y ya 
puede transitar tranquilo por todas las calles de la ciudad, porque ha 
dejado de ser conocido ladrón. 

Ambos muchachos R. C. y J. A. son representativos de una vida 
traumática y tormentosa, donde operaron un conjunto de factores ambien¬ 
tales y personales. Carentes de todo afecto familiar, o en situación tensio- 
nal con los padres, se refugiaron en su actitud antisocial de protesta lebelde 
y reaccionaron cada uno conforme su propia caracterología. 

En una oportunidad reuní a varios muchachos en la Dirección para 
hablarles sobre la cortesía, la estimación y el respeto que debe merecernos 
el sexo femenino. Víctor se acercó a preguntarme sobre su libertad, Roberto 
parecía meditar mis palabras y permanecía silencioso, en actitud un poco 
azorada, (mientras Juan me pedía permiso para irse a «cambiar a su casa». 
Observándolos traté de completar el significado de sus actividades nega¬ 
tivas. Víctor era el tipo de personalidad psicopática, por lo que operaron 
en su conducta irregular, elementos disposicionales irreductibles en todo 
el curso de su vida. Tenía 16 años; su apariencia menuda, su rostro 
gracioso y delicado, le hacía aparecer como un muchacho de 12 años. 
En su trato era sociable y comunicativo, aunque un utilitarismo egocén¬ 
trico se reflejaba en todas sus relaciones. El pronunciado retraso pedagó¬ 
gico unido a su inmadurez emocional lo presentaban con un déficit men¬ 
tal marcado; pobreza en los conceptos pueriles e intrascendentes, pensa¬ 
miento pobre girando siempre en círculos viciosos sobre motivos de sus 
«aventuras». Su conflicto familiar radico en una fuerte agiesividad de 
la madre hacia los hijos, y las dificultades económicas. Aquí el ambiente 
operó como elemento propicio a las alteraciones de conducta. Víctor era 
un muchacho desnutrido, de complexión endeble, sin escolaridad ni edu¬ 
cación dirigida y carecía además de bases de estructuración valorativa. 
Por la consistencia de sus hábitos y disposición anormal constituía un 
problema difícil. En el Centro siempre trató de dominar a los demás 
muchachos y fomentó la amistad con aquellos que podían servirle de 
medio para satisfacer sus impulsos egocéntricos. Al fracaso de sus ape¬ 
tencias profería insultos y golpes, por lo regular a muchachos menores 
que él. Su agresividad se expresó constantemente en actos destructivos 
para lo cual empleó toda clase de recursos. Era mentiroso, mal hablado 
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y simulaba con frecuencia sufrir enfermedades. Afectiva¡mente era infan¬ 
til; los controles intelectuales de su conducta eran pobres y difícilmente 
se logró alguna vez incorporarlo a las actividades del grupo, aunque éstas 
fueran elementales. Cada reingreso se le hacía pasar al departamento 
psiquiátrico pero su tratamiento siempre estuvo pendiente de realizarse 
porque sabía burlar todas las medidas de seguridad. 

Roberto por el contrario, era un muchacho en que operaron influen¬ 
cias puramente externas. Corpulento, alto, moreno, con facciones de 
boxeador, mal hablado y conversador, carecía también de escolaridad. 
Superó su vocabulario y su conducta, después de cuatro meses de orien¬ 
tación y aprendizaje de la lectura y escritura. Durante este tiempo per¬ 
maneció en el Centro notablemente incorporado. Al principio costó un 
poco convencerlo que hiciera su aseo personal y del edificio, y que res¬ 
petara las normas del grupo. José Antonio me dijo muchas veces: «Ro¬ 
berto es bueno y se compondrá, dele usted una oportunidad, es mejor 
que yo y que muchos». Yo le escuchaba con cierto escepticismo. No 
obstante Roberto adoptó una postura constructiva y de colaboración en el 
Centro, aunque había que controlarle sus impulsos primitivos y espon- 
pontáneos. En una ocasión sorprendió ebrio a un muchacho de conocidas 
ejecutorias y a quien se le habían dado múltiples oportunidades, enfu¬ 
recido le propinó una paliza tremenda y le hirió la boca, después lo arras¬ 
tró del cuello hasta el Centro. Oí decirle: «Sos un desgraciado. Si te 
volves a ir te rompo la madre». Dentro del grupo era bondadoso y se 
«ricardeaba» como él decía, de verse interesado en cosas que antes le 
fueron indiferentes. En otra ocasión escribió una carta para los padres 
de familia y recuerdo que me dijo al entregármela: 

—Les doy consejos para que lo que nos ha sucedido a nosotros que 
crecimos mal tratados no lo sufran sus hijos si ellos los tratan mal, 
¿verdad? 

Roberto era un muchacho generoso que se había constituido en 
defensor de los muchachos más pequeños. Su debilidad consistía en una 
acentuada tendencia al alcoholismo. Se le dedicó por esta razón un tiempo 
especial, y más o menos a los cuatro meses continuos de realizar con él 
sesiones diarias reaccionó en forma satisfactoria. Un estímulo sobresa¬ 
liente constituyó su elección de presidente de uno de los clubs. Un sábado 
por la tarde en que se le permitió salir del Centro, ingirió licor y regresó 
sobreexitaclo y ebrio. Empezó a correr por el patio central y perdió el 
equilibrio, cayó de bruces partiéndose el labio superior y además se lastimó 
seriamente un brazo con un pedazo de lámina. Se le condujo al hospital, 
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como se había hecho en otras ocasiones en casos de emergencia a altas 
horas de la noche. El vigilante que esperó mientras recibía el tratamiento 
médico, no tuvo la perspicacia suficiente para impedir que un cazador de 
noticias, sin solicitar información y sólo por enterarse de la procedencia 
del muchacho, tomara aquello con gran beneplácito para publicar sin 
ningún escrúpulo en la prensa del siguiente día, «el intento de suicidio de 
un jmenor sujeto a nuestro cuidado». R. se enteró cuando ya había salido 
del hospital. Tuvo entonces temor de acercarse de nuevo al Centro. Uno 
de sus compañeros, al encontrarle por la calle, trato de convenceile para 
que volviera ya que a pesar de haber cumplido los lo anos habna sido 
recibido, pues la labor preventiva tenía que rebasar los limites de la mayoría 
de edad legal, siempre que el caso lo ameritara. Desgraciadamente no 
volvió. No supimos de él sino hasta mucho tiempo después que me envió 
una carta procedente de la Penitenciaría. Mientras iba hacia ese Gentío 
penal a visitar a mi exalumno, yo pensaba que la reeducación debería 
empezar por muchas ele las personas que se sienten letradas y cultas y que 
viven explotando la morbosidad de los lectores. 

Víctor y Roberto disentían en la justificación de sus actos. «Yo, —de¬ 
cía el primero— les robo a todos, no me importa si son ñiños, viejos, licos o 
pelados. Yo vivo para robar. Ya sé que me agarran pero no jme impoita. 
Soy de los que tienen fe en la Virgen Santísima y siempre le íezo paia 
que se me presenten negocitos buenos». 

Roberto permanecía callado y sonreía, pero su posición era otra. 
Presentaba una gran disponibilidad para su reeducación. En ambos meno¬ 
res existía un gran sentido de la amistad y eran en sus afectos íntimos, 
bondadosos y sinceros. Víctor exasperaba a los reeducadores que apenas 
podían soportarlo. Sin embargo, era sensitivo y cariñoso y luchaba doble¬ 
mente por adaptarse al trabajo constructivo. En ambos muchachos se 
podía observar una disponibilidad distinta a la reeducación. En su forma 
de apreciar y estimar las cosas había un gran significado para nuestra 
experiencia educativa. Los factores que actuaban en su caracterología eran 
distintos y a la vez hablaban de un demento común: las transgresiones 
constituían verdaderos sin sentidos en la realización personal y se debían 
a una carencia de recursos para actuar dentro de las normas sociales. 
Aun el sentimiento religioso en estos casos, presentaba un utilitarismo para¬ 
dójico. Estas observaciones nos revelaron que la transgresión es un producto 
de la inmadurez global de la personalidad, de la ignorancia y de la limita¬ 
ción individual o social para asimilar mejores formas de vida. 
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El hombre se realiza, cuando logra, actualizar sus posibilidades en el 
ejercicio constructivo de la vida. La realización es un proceso valorativo 
por el cual el hombre emplea constantemente energía persiguiendo fines 
positivos. Lo que ejecutamos al realizarnos, va en función de nuestra 
evolución integral y en definitiva en el YO o conciencia individual. El niño 
va realizándose conforme se integra a la realidad, la cual, por los elementos 
que contiene, va moldeando toda una conducta valorativa. Respecto a la 
transgresión, en la conducta antisocial o irregular, la norma participa 
de dicha realidad, por lo que las alteraciones en la conducta norma¬ 
tiva nos hablan siempre de conflictos con ella. Efectivamente, nuestros 
muchachos en una mayoría, eran víctimas del ambiente y respondían a 
sus conflictos con la violencia y la infracción como último recurso de su 
desvaloración. 

Todos indiscutiblemente hemos sido y somos infractores dado nuestro 
nivel de madurez, Quien viola las normas no legisladas ni instituidas y 
que entran al orden de las costumbres, también puede ser un infractor. 
Muchas de las reacciones conductuales del niño y el adolescente, encuadran 
en este aspecto. Hasta dónde el hombre transgrede y hasta dónde vive 
legalmente no podríamos decirlo. Primero se necesita de un criterio cien¬ 
tífico y estable sobre la conducta humana y de una gran flexibilidad en las 
propias concepciones. Son tantos los factores que determinan nuestra vida 
y tan múltiples las experiencias que se suceden, que para profundizar en 
lo negativo que hace el hombre, tenemos que conocer simultáneamente sus 
producciones positivas. Es por ello por lo que legislar en el terreno de los 
asuntos juveniles exige un criterio de formación educativa, individual, fami¬ 
liar y social y un conocimiento de la realidad local. Cuando se legisla fuera 
de esta realidad y sin contar con los principios que rigen nuestro movimiento 
evolutivo en materia de menores, se atenta a la propia condición del hombre. 

Las transgresiones incidentales y aun las habituales tienen su raíz 
en elementos que debían ser considerados necesariamente en el problema 
de los valores: falta de educación, falta de dinero indispensable, defectuo¬ 
sidades personales, falta ele control institucional. Sin embargo, para evitar 
o suprimir la transgresión juvenil no basta con superar esas necesidades. 
Es preciso también modificar hasta lo posible la estructura íntima del niño 
o joven, y es allí donde se encuentra uno de los problemas más profundos 
de la educación, que consiste en integrar al niño a las normas del grupo. 
Esto se logra con la formación paulatina de una sólida conciencia colectiva, 
del respeto individual y mutuo y de la estimación por las fuerzas construc¬ 
tivas de la vida. 
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La psicología y la pedagogía nos enseñaron después de nueve meses 
de trabajo, que dentro de nuestro grupo las transgresiones se daban con 
más frecuencia por los siguientes procesos anormales en las relaciones de 
las personas: 1) Frustración o fracasos intensos y sus resentimientos deri¬ 
vados, que transforman al individuo en un destructor de sí mismo y de 
los demás; 2) Alto grado de violencia en las conexiones individuales por 
desproporciones económicas: sojuzgamiento, crisis, negación de la perso¬ 
nalidad. Factores que agudizan en el hombre su improductividad y le 
conducen a una vida de mínimo esfuerzo, superficial y angustiosa, en donde 
el olvido de la norma es una válvula de escape a las tensiones vividas; 
3) Falta de censura personal e inmadurez educativa del grupo, que lleva 
al desconocimiento u ofensa a las instituciones y sus leyes. 
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Nuestro sistema reeducativo se dirigía a formar una personalidad 
armónica, estable y productiva. La experiencia demostró que la dirección 
individual constituía un trabajo fatigante e improductivo. Al principio de 
nuestras labores se puso mucho énfasis en la sedimentación de hábitos bási¬ 
cos de higiene, de respeto a sí mismos y a los demás. Se verificaron los 
estudios y algunos tratamientos de los casos más difíciles. Pero era impo¬ 
sible dirigir una educación individual. Por otra parte, los planes oficiales 
de educación primaria, tampoco se podían aplicar en su totalidad, pues era 
inútil y absurdo exigir que un muchacho con profundos problemas morales 
pudiera atender una clase de matemáticas o geografía. ¿De que podría ser¬ 
virle el aprendizaje de tales materias, si él permanecía a la expectativa e 
cualquier oportunidad para reincidir? Esta realidad obligaba a dar prefe¬ 
rencia a la formación valorativa de la personalidad a través del intercambio 
en grupos más o menos estables. 

Una tarde reunimos por primera vez a los muchachos en la Dirección 
para orientarles sobre la organización de los grupos o clubs. E os poco 
acostumbrados a participar en estas actividades, manifestaron una indisci¬ 
plina tremenda. Al principio costó mucho mantener el orden, se mico a 
orientación, enseñándoles la forma de pedir la palabra, se les explico la 
importancia de mantener el orden, la atención y el valor que tiene la co a- 
boracíón y la ayuda mutua para alcanzar fines comunes. Luego se les 
ejercitó en el procedimiento democrático de elección popular. Fue sor- 
préndente la reacción de los muchachos ante el nuevo sistema de trasajo. 
Inmediatamente sobresalieron los líderes y la responsabil.zac.on de los cargos 
hizo que cada quien adoptara una postura constructiva. Había que apro¬ 
vechar al líder en el orden positivo de la realización. Su formación era 
necesaria y urgente, pero la inestabilidad de la población dificultaba enor¬ 
memente la consolidación de los grupos, agravada casi siempre por los pro- 
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cedimientos legales. Se Iniciaban los trabajos de un club y al día siguiente 
egaban diez o doce muchachos a los que había que atender y distribuir 
en los grupos. A la semana y a veces antes, ponían en libertad a ocho de 
los mismos y volvíamos a quedar sólo con el recuerdo de una serie de 
atropellos que hacían durante su corta permanencia en el Centro. Los 
mismos inconvenientes se encontraban en lo que respecta a la aplicación 
de la escolaridad primaria. Toda tentativa de estructuración continuada 
quedaba inconclusa. 


Teniendo la Institución calidad de escuela y además de depósito 
]u icial, eia muy difícil la realización de la labor reeducativa, sin embargo, 
los clubs se sedimentaron y empezamos a obtener magníficos frutos. Mucha¬ 
chos reinciden tes y problemas serios se transformaban notablemente con las 
labores dirigidas. Parecía increíble que esta iniciativa llegara a resolver 
el problema de la carencia de reeducadores en los Centros. Los clubs adop¬ 
taron los nombres más dramáticos de los «chistes» y folletos de aventuras: 
«Halcones Negros», «Ases», «Alas», «Diamantes», etc, los pequeños tam¬ 
bién organizaron los suyos y eligieron nombres más sencillos y significativos. 
«Brisas de la Mañana» y «Amanecer». Los directivos se formaron de un 
Presidente y Secretarios de deportes, cultura, prensa, etc. Desde luego, los 
dirigentes en muchos casos presentaban abusos de autoridad v fácilmente 
se tornaban tiranuelos. Cada club tenía sus dormitorios, sanitario, aula, 
ala del comedor, etc, y la lucha por superarse abría un nuevo campo de 
acción a la energía agresiva aprovechada constructivamente por medio de 
encuentros de fútbol, de basquetbol, carreras y crítica constructiva a través 
ele sus semanarios impresos a mimeógrafo, etc. 

En el mes de majo, se llevó a cabo el primer juicio por jurado con 
representantes de los clubs para conocer del caso de G.. . . un much-cho 
salvadoreño a quien se le sindicó de líder. Había saltado a la iglesia vecina 
sustrayendo un par de botines del viejo sacristán, bonachón y Comprensivo, 
o pasaba semana sin que le rompieran las tejas de la sacristía cuando 
Igunos temerarios se subían para tocar las campanas de su Iglesia. Algunas 
veces se las reponíamos, pero eran tan frecuentes los saltos al campanario 
que para evitarse la molestia de la travesía hasta mi despachó, habí! 
adoptado el sistema de gritar desde la puerta de su casa: «Don... hay 
nove a » y con los dedos indicaba el número de tejas rotas. Ya don 
Benito, el Sacristán, formaba parte de la Institución. Cada mañana le 

veíamos parado frente al pequeño atrio, santiguándose o dando un cosco- 
non a algún desobediente. 
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Aquella tarde la sesión se abrió dentro de un nervosismo general con 
asistencia de todo el alumnado. En riguroso orden ocuparon sus lugares, 
el Juez Fiscal, el defensor y el jurado. Atrás todos los muchachos. Se abrió 
la sesión con gran solemnidad. Los únicos que se sonreían, murmuraban, 
aunaban alboroto o bostezaban eran los nuevos, los recién ingresados. 

«Se abre la sesión —anunció el Juez con voz clara y firme-— estamos 
aquí reunidos para juzgar a un compañero que ha faltado al honor del 
Centro. Pase el acusado.» 

Todas las miradas se dirigieron a la puerta principal. Entró G.. . . 
El rostro pálido y los ojos asustados, denotaban su hondo estado de ansiedad. 
Nunca con nuestros procedimientos habíamos logrado tal efecto de respeto 
a una situación. Aquello constituía un acontecimiento de gran trascendencia 
y seriedad. Se hizo presente el único testigo del hecho, el Vigilante, hombre 
entrado en años. El Juez, presidente de uno de los clubs, pidió al acusado 
que jurara por el honor del Centro y por el suyo responder con seriedad 
a lo que se le preguntara. El acusado juró y declaró que él no había 
cometido la falta. Acto seguido el fiscal procedió a llamar al testigo. Prestó 
este el consabido juramento y declaró no haber visto en realidad cometer 
la falta, pero agregó que los vecinos acusarían al Centro públicamente, lo 
que vendría a perjudicar a todos. 

Durante unos momentos todos permanecieron en suspenso. Sólo podía 
percibirse la respiración agitada y el nervosismo que afectaba al grupo. 
Entre los muchachos se alzó la voz de uno pidiendo la palabra con un 
bi azo en alto. Se declaro culp?.ble al subir al campanario y sustraer los 
botines del viejo Sacristán en compañía del acusado. G... . alarmado ante 
la declaración de su compañero, quiso complicar a otro. El jurado decidió 
entonces deliberar en el corredor. Unos minutos después se leía la senten¬ 
cia ante un silencio general. El acusado sería sujeto a la máquina del pelu¬ 
quero, estaría dos meses sin salida y visitaría además al Sacristán lleván¬ 
dole sus botines y disculpándose de su conducta. 

Hora y media había durado la discusión. Sentía el corazón lleno de 
júbilo ante los primeros frutos del autogobierno. Indudablemente estába¬ 
mos ante una lucha de almas por conquistar la vida. 

Según transcurrió el tiempo, surgían los signos y señales de la reedu¬ 
cación. Al poco tiempo se había logrado romper las tensiones del grupo y 
aparecían los medios superiores de expresar la agresividad. Una mañana 
de Semana Santa me llamaron al patio central para escuchar el Testamento 
de Judas Iscaiiote. Había sido hecho por los dos muchachos que comen¬ 
taron mi llegada el día de la presentación y por cinco más. 
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A pesar de lo grueso de algunas expresiones, ya se veía germinar 
un buen sentido crítico y humorístico y se manejaban los medios de ex¬ 
presión sutiles y propios de una agresividad bien dirigida y aprovechada 
en el buen humor del grupo. Empezó pues, aquella alegre mañana, la 
lectura del tradicional testamento en Sábado de Gloria: 


«nm la ciudad de Guatemala, a los 4 días del mes de abril de 1953, 
siendo las 9 de la mañana, en la casa del Señor Héctor Morales situada 
en la primera avenida del Cementerio N 9 8976, se llevó a cabo el siguien¬ 
te testamento ante los testigos: doctor Robustiano Toribio y bachiller 
Mamerto Peralta. Yo, Judas Iscariote, estando en completa agonía doy 
autorización al señor Licenciado Salvador Cepillo de Muía para distri¬ 
buir mis desgracias en la siguiente forma, no sin antes dirigirles unas pocas 
palabras a todos mis queridos e inolvidables amigos. Hablo para todos 
mis amigos. En primer lugar le pido a esos tres que fueron a tratar de 
robarse a la procesión un marrano que andaba perdido, que es mejor que 
ya no se roben esos animales pues la próxima vez se van al Tabo. Y en 
cuanto al Tabo Pérez, el gigantesco profesor Chambita, espero que se 
eche porquería de chompipe mezclada con saliva de lora clueca para que 
se le ponga colocho el pelo ya que parece palo de izote. 


«...A las niñas de Reeducación les recomiendo no recibirle más 
papelitos a Serrano pues ya se acabó por eso todos los cuadernos del Cen¬ 
tro ... Mi tacuche completo que se compone de pantalón y camisa, se 
lo dejo a Ballenato alias Mamerto para que el día de su boda se lo ponga 
y deje de usar el veintiúnico que tiene, pero que no vaya a contar que 
soy maje porque ese tacuche me costó un susto y la carrera del caso. 

«Al canche Ruperico, le dejo mi desprecio, que diga mi corbata, 
para que le haga juego con ese vestido color de ronrón caquero que está 
todo pinado, y es que desde el año de la inquisición no le han podido man¬ 
dar a hacer otro... Mi cadena se la dejo a Chambita o sea gigante 
tierno, para que asegure su reloj cuando lo compre, que creo será en el 
año 79, que te dure mucho sapo... Mi pacha de guaro se la dejo a 
Ghilmsky, aunque él dice que ya no toma; y yo Judas Iscariote digo que es 
cierto, que ya no toma en canasto porque se cuela, y si has dejado de tomar 
estos días sapo, es porque estás tratando de contentarte con la Chola, pues 
aunque tu cuentes que ya no la quieres la seguís amando con locura de 
tmco en quiebra. . . Sapo, abandonaste el aguardiente para agarrar el vicio 
de la morfina. También te dejo de herencia a mi novia la cocinera, cuídala 
que es muy buena... Cuídala mientras vuelvo del infierno... A doña 
Candela de cinco len, le dejo mis aritos de oro de 14 quilates vendido por 
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los acreditados chaferos Chilinsky-Conejo Co., garantizados, que no negrean 
en menos de una hora. Gandelíta, te acuerdas que para Año Nuevo le 
echaste tu bacinica llena a un niño de aquí, sólo porque se quería entrar 
al dormitorio a platicar con Blancas-nalgas.. .? Apártense que hay viene 
el tufo, ¿a que no saben quién es? pues quién más que mi amigo, el canche 
Towson, el patojo que les mata el aire a los zorrillos, que hiede a pura 
cola de diablo. Desde que llegó al Centro no ha habido necesidad de botar 
los desperdicios. Pues para que mirés que no te olvido, hay te dejo pagado 
un mes de comida, donde tu buena dienta ña Chepa, la fabricante de 
tiras.. . ¡Ah!, se me estaba olvidando mi dignísimo amigo el matasanos, 
nariz de guacamaya de cuaresma, que ya tenés como tres años de que estás 
tratando de curar a aquel compadre de Agustín Lara o sea el que dice: 
«Si no me trae queso mejor ni me venga a ver. . .». ¡Ah!, y tú también 
Pigüe Santizo, andado de rinoceronte enfermo, pónete aguzado para conse¬ 
guir luego esas cucharas que me has perdido o más bien has ido a vender 
donde don Pepito, al insignificante precio de tres centavos cada una para 
comprarte tus cigarros. No te vayas a extrañar que a vos no te deje nada 
porque no es posible que ni los trapeadores perdones para irlos a vender, 
y hasta las escupideras has feriado diciendo que son azafates modernos. . . 
Ahora que me he enterado que vos fuiste el que le llevó la taza del inodoro a 
don Pepe, en lugar de heredarte, vas a tener que pagar todo lo que te has 
robado en el Centro. . . Mi lisa que la tengo en el chocobo, se. la dejo 
a Benítez, pues el pobre ya no tiene, porque se las mandó a regalar a 
Blancanieves. Iba a ser el príncipe azul de ella, pero no se pudo Benítez. 
También te dejo mi tordillo aunque ya está algo pinado.. . Mi inerte 
cuerpo se los dejo a los profesores de aquí que a la vez estudian medicina, 
para que puedan seguir haciendo sus estudios...» 

Estos párrafos extractados del original, dan una idea del sentido que 
tomaba la crítica hacia cí personal y los compañeros en un plano amigable 
y cómico. 

Por primera vez se reunían en aquella fecha tradicional, para festejar 
la muerte de un personaje representante de la traición, el ridículo y el 
remordimiento. Habían hecho un gracioso muñeco de paja que llevaba su 
sombrero, cigarro, botines, un par de pantalones viejos y apretados. En una 
bolsa asomaba una botella y en la mano llevaba un papel que decía «QUIEN 
ME SIGA ES UN ANIMAL». 

La autoridad en su significación psicológica, implica un reconocimiento 
razonado de lo que rige nuestra vida. La autoridad emana de múltiples 
fuentes: los padres, las instituciones, el Estado, la ley, etc. Los padres o sus 
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substitutos son las primeras figuras representativas de autoridad y a partir 
de ellos se condicionan los patrones de conducta social posterior. Cuando 
los representativos familiares faltan o por el contrario, como sucede en 
nuestra población, estos son negativos, no se forman los ideales básicos. 
La rebeldía puede aparecer como una protesta a la falta de gratificaciones 
parentales. En nuestra experiencia con menores transgresores, el respeto 
a la autoridad tenía por lo tanto que iniciarse con una relación afectuosa, 
familiar dentro del mismo Centro, para llegar a una obediencia compren¬ 
siva y bondadosa de las normas. En estos muchachos existía una rebeldía 
crónica a las leyes y una postura totalmente negativa a todo lo que era 
representativo de autoridad. Fue pues, de una importancia fundamental 
la organización de clubs, no sólo para beneficio de las actividades del Centro 
sino además para contribuir al desenvolvimiento de la personalidad de los 
muchachos. 

Los primeros líderes surgieron de la común aceptación a una auto¬ 
ridad patológica. El líder poco tiempo después, era distinto, debido al grupo 
que lo sostenía. Los nuevos dirigentes iban siendo seleccionados conforme 
al progresivo nivel educativo de los grupos. 

En un principio los dirigentes eran como todos los demás muchachos, 
es decir, representativos de una situación especial formada de tiempo atrás. 
Sobresalta aquel que por su fuerza o por su hegemonía en el orden de sus 
aventuras gozaba de más ascendiente en la trayectoria de sus irregularida¬ 
des de conducta. Sin embargo, conforme se fueron desarrollando las activi¬ 
dades de grupo, los dirigentes empezaron a ser expresivos de ios cambios 
operados en el seno de nuestro Centro. El líder llegó a imponerse por sus 
ejecutorias positivas y por su capacidad. 

La postura que cada muchacho adoptaba en los problemas de su 
club era notablemente ilustrativa de sus inclinaciones e inquietudes. Los 
grupos eran voluntarios y su finalidad dependía de los problemas, ansieda¬ 
des e ideales comunes. Había algunos preocupados intensamente por el 
deporte, otros por la actividad parlamentaria de las sesiones, otros por las 
relaciones sociales, otros por el estudio. Los líderes trabajaban con la tónica 
del grupo correspondiente. La llamada dinámica de grupo (juego de fuer¬ 
zas), se hizo bastante visible. Tan pronto se formaba un grupo, otro se 
disolvía al realizar su finalidad. Se lograba mantener viva la iniciativa a 
base de nuevas ideas y orientaciones, lo cual hacía de la vida del Centro 
una actividad abierta a la sociabilidad. Parecía quizás un poco extraño 
aquel movimiento continuo, gracias al cual, se hizo posible sedimentar una 
actitud constructiva y más o menos estable. La psicología de estos mucha- 
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chos requería una gran plasticidad y flexibilidad de pensamiento, máxime 
cuando se trataba de los reincidentes. 

Las reuniones periódicas con las muchachas fueron formando una 
adecuada relación interpersonal entre los menores. Las cabezas envaseli- 
nadas y la presentación personal denotaban la vanidad y gallardía del 
coqueteo elegante. La conciencia viril y el deseo de realización plena en 
las relaciones eróticas se había consolidado. Cientos de notas se cruzaban 
por nuestras oficinas, y se multiplicaban las citas y solicitudes amorosas. 
Hubo algunas excepciones V. M. S., y otros más que constituían quizás 
un 20% de la población, demostraron profunda dificultad para aceptar 
estos cambios notables del proceso reeducativo. No obstante, en general 
se había aprendido a valorar a la mujer en su justo sentido, habían des¬ 
aparecido las actitudes sexuales anormales, y se defendían los derechos y 
obligaciones varoniles en un principio de convivencia respetuosa. 

En el mes de junio de aquel año, en plena actividad de clubs, contraje 
matrimonio. Este suceso tuvo una trascendencia especial entre los mucha¬ 
chos. La noticia fue recibida con alegría y se les hizo partícipes en todos 
los preparativos. A mi esposa la conocían bastante por colaborar ella 
estrechamente con algunos grupos, por lo que el acontecimiento tuvo para 
ellos una significación familiar e íntima. Se celebró entonces una pequeña 
fiesta y pudimos observar cómo la mayoría se había identificado con nos¬ 
otros. Tanto las muchachas como los varones en ningún momento demos¬ 
traron curiosidad morbosa, sino la franca identificación propia de sus sexos. 
Hubo canciones, baile y una despedida sentida, creo que nuestro mejor 
regalo fue entonces, la actitud afectuosa de los menores por el hecho de 
hacer suya nuestra felicidad. El tiempo transcurría dejando gratas y bené¬ 
ficas experiencias en cada uno de los muchachos. 

Acostumbrados a participar de mi vida matrimonial, vivieron con¬ 
migo la expectativa del nacimiento de mi primer hijo. Todo el período de 
gravidez de mi esposa, lejos de causar reacciones de malicia o curiosidad, 
fue contemplado como un proceso natural. Algunos hacían preguntas 
espontáneas y sinceras que les eran aclaradas y agradecidas. A pesar de 
que ella por su estado limitó un tanto su trabajo con los grupos, la reacción 
general de la conducta en los muchachos fue siempre positiva. En esta 
espera agradable y silenciosa nos sorprendió la Navidad. El Centro se 
animó entonces de un vivo entusiasmo para la celebración de esta fies¬ 
ta familiar. 

Las muchachas empezaron a confeccionar preciosos adornos de mo¬ 
tivos navideños para engalanar el edificio y a la vez se preocuparon por 
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preparar la posada esmerándose en la fabricación del ponche y de los 
tamales. Por su parte los muchachos decidieron convocar a concursos de 
literatura, poesía, baile, etcétera, y ambos grupos participaron en la pre¬ 
sentación de una Pastorela. Se llenó el día con un bonito programa en 
el que tomaron parte todos ios muchachos. 

Los 20 artistas aprendieron sus papeles y se hicieron los repasos 
por las tardes, con tres semanas de anticipación. La muchacha más bonita 
hizo de Mana y el papel de José el muchacho más sobresaliente. Le 
tocó entonces a J.A.A. que tenía 17 años de edad y había ingresado al 
Centro meses antes. Era moreno, de nariz aguileña y ojos oscuros muy ex- 
piesivos. Ya le habían notificado la orden judicial de egreso, pero perma¬ 
necía con nosotros^ por falta de trabajo, colaborando en todas nuestras 
actividades. Dos días antes de Navidad ocurrió un incidente inesperado 
que conmovió a todos los muchachos. J.A.A. había salido a la calle para 
comprar unas pinturas, y al encontrar a un excompañero del antiguo Re¬ 
formatorio, surgió una discusión que acabó en violenta pelea. Ambos 
muchachos sorprendidos por la policía fueron conducidos a un cuartel 
próximo. Al saberse tan desagradable noticia que echaba por tierra 
los preparativos de la Pastorela, por todos lados melancólicos y preocu¬ 
pados los muchachos repetían: «El San José está preso». Los encargados 
de levantar el escenario suspendieron su trabajo, y las muchachas que 
elaboraban el vestuario también se mostraron desanimadas. Durante tres 
semanas diariamente se había trabajado en la caracterización de los per¬ 
sonajes y cada actor había puesto particular esmero para hacer una feliz 
representación. Naturalmente el hecho de que el San José estuviera preso, 
vino a provocar un descorazonamiento general 

La mañana del día veintitrés R.A., un muchacho de 16 años, inte¬ 
ligente y solitario me comunicó que sabía el papel de San José. Surgió 
de nuevo el entusiasmo y se decidió que R.A. sustituyera a J.A.A. En el 
ensayo general de esa mañana R.A." nos sorprendió al demostrar graneles 
habilidades dramáticas. 

J.A.A. logró regresar al Centro el propio 24. Llegó todo compun¬ 
gido y triste: «Palabra mucha que sólo estando en el tabo, estima uno lo 
que tiene aquí», les decía lloroso a sus compañeros. La Navidad fue muy 
significativa. Los^ muchachos se desenvolvieron con alegría, en la mesa 
hubo discursos, brindis y una manifiesta expresión de felicidad. Los tama¬ 
les, las frutas, los dulces y los regalos no eran todo lo que aquella noche 
se disfrutó, flotaba en el ambiente un elevado sentimiento de bondad, de 
afecto y de esperanza. Recuerdo que entonces en mi brindis yo les dije que 
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confiaba en que en todos había un buen corazón, una gran fe y un verda¬ 
dero amor por todas las cosas que elevan a los hombres. Con excepción 
de unos pocos —Ies decía— ustedes se han esforzado por llegar al triunfo 
que da la nobleza del trabajo y no deben nunca desmayar en conseguir una 
vida cada vez mejor. Tengo la plena seguridad que ahora, a pesar de nues¬ 
tras tristezas y dificultades, todos los que trabajamos en este gran taller de 
la vida que es nuestra Escuela, vemos un paisaje más bello. Nuestros pa¬ 
dres, nuestros amigos, los árboles, los animales, todos nos llaman y nos 
sonríen alegremente satisfechos de nuestra lucha. Quizás no tengamos el 
dinero suficiente para todo lo que deseamos, pero en el corazón de todos 
ustedes hay una gran fiesta que no se puede comprar con dinero sino con 
buenas acciones, es la fiesta que nos da la tranquilidad de nuestra conciencia 
por el deber cumplido y los frutos que se cosechan para la alegría de nuestro 
hogar. 

En la vida, el respeto y el amor hacen ancho nuestro camino de tra¬ 
bajo y felicidad. Los muchachos habían logrado levantar en un año, una 
gran casa y una verdadera escuela y al celebrar esta fiesta de su corazón, 
yo quise agradecerles toda la satisfacción que me habían brindado el verlos 
cada día más grandes de espíritu y llenos de inquietud. 

En los concursos literarios que ellos mismos organizaron, participaron 
muchos alumnos con trabajos significativos en los cuales se podía valorar 
un alto índice de disposición a la literatura. El jurado calificador del con¬ 
curso de cuentos otorgó el primer premio a J. A. G., quien escribió un 
cuento expresivo de su alma atormentada y llena de anhelos por liberarse 
de su situación angustiosa y solitaria. En este cuento se observa una gran 
agresividad sublimada vuelta sobre sí mismo y hacia el ambiente. El menor 
lo intituló: «El mejor regalo», y su contenido, tenía sin duda un alto interés 
pedagógico. 

Ya en el mes de enero me llené de proyectos e ideas realizables en el 
campo de la reeducación. A pesar de 1a. inestabilidad de la población, se 
llegó a establecer un ritmo de trabajo ordenado. Nuestra peculiaridad labo¬ 
ral radicaba así en un zigzag más o menos regular con un sentido interno. 
Sólo quien convivía con nosotros podía observarlo. Desde fuera parecía 
un callejón sin salida. Los grupos se mantenían de dos a tres meses y se 
disolvían para volver a organizarse. Un menor reincidente se evadía pero 
algo se llevaba de nuestra relación familiar y educativa. Al volver traía 
más recursos para adaptarse y poco a poco se iba sedimentando su nueva 
postura. Ante la insolencia de alguno, nunca la violencia fue método de 
represión para nosotros. La disciplina se imponía y se valoraban los esfuer- 
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zos de los muchachos por reconstruirse. El valor humano de cada uno, 
su sensibilidad y amor propio, eran siempre tomados en cuenta ya que a 
veces una simple palabra mal empleada, una mirada indiferente o una 
actitud, podían destruir toda la labor de un año. 

La reeducación estaba fuera de lo que es la educación primaria de 
los programas oficiales. Dentro de nuestra realidad había que concretar 
el plan de trabajo al respecto; La educación primaria era un complemento 
de la formación integral de la personalidad en el sistema reeducativo. 

espués de formar los grupos, y de crear conciencia valorativa en los mis¬ 
mos, era necesario considerar que dada la heterogeneidad de la población, 
temamos que organizar nuestros núcleos sobre las características más simi¬ 
lares y los índices de madurez e intereses. Los alumnos que permanecían 
durante algún tiempo prudencial para terminar algunos estudios de cultu- 
nzacion, no poseían la garantía de los certificados que en el orden legal 
son de vital importancia para asegurar su ingreso a las escuelas publicas 
Con un personal escaso para seguir todos los grados de la primaria, iniciamos 
a preparación de grupos sobre los programas oficiales para solicitar a fin 
de año los exámenes correspondientes; así la alfabetización complementada 
tendía al respaldo del certificado de primer año y en la misma forma los 
grupos de culturización. 

. Con res P ecto a los alumnos de más de 15 anos se solicitó un examen 
de nivelación previendo ios egresos inconsultos. Todo el mes se dedicó 
entonces a preparar el espíritu de los muchachos para el nuev® proyecto y 
también se organizó el plan de becas para estudios comerciales cedidas por 
una Institución privada. r 

A fines del año, veinticinco muchachos ingresaron a la escuela noc¬ 
turna, ocho a las becas, diez y ocho al grupo de alfabetización del Centro. 

El contacto con las personas de la escuela permitieron el inicio de 
un nuevo enfoque en su socialización. El cambio de ambiente, la obliga¬ 
toriedad de las tareas, y el fomento del esfuerzo por superarse, fueron 
grandes estímulos para ellos. Una etapa consciente de culturización invadió 
en general nuestro Centro. Muchos de los más grandes empezaron al 
mismo tiempo a trabajar durante el día en varias oficinas públicas asis¬ 
tiendo por Ja noche a sus clases. Las manos llenas de mezcla o grasa de 
as tareas del día, se tornaban por la tarde limpias y hábiles para completar 
la labor de una nueva vida llena de inquietudes y realizaciones. 

Muchos menores prefirieron la beca comercial y el estudio a tomar 
un trabajo remunerado que Ies consumía el día entero. Habían llegado 
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ya a valorar más su formación y preparación para el futuro, que el propio 
dinero. 

A pesar de todas estas ventajas de la labor reeducativa, según pasaba 
el tiempo, ei problema económico de los Centros continuaba siendo una 
preocupación. Hasta entonces se les había proporcionado todo lo necesario 
para vivir con decoro, lo cual se había hecho necesario en una primera 
etapa de estudio y sedimentación, mas había ya llegado el momento de 
hacer productivos los Centros, ya que se contaba con algunos recursos per¬ 
sonales formados. Para ello planeamos dos granjas agrícolas experimen¬ 
tales con sus respectivas cooperativas de trabajo, una para las niñas y otra 
para los varones. Toda nuestra esperanza se depositó en estas granjas y 
en el trabajo de los muchachos que llenarían sus gastos personales, y en un 
futuro quizás próximo, dejaríamos de ser una carga para el presupuesto 
público. Las pequeñas industrias manuales, flores, costura, repostería, etc., 
a que habían estado siempre dedicadas las niñas eran en realidad activida¬ 
des decadentes que no venían a resolver la reeducación femenina. Por el 
contrario, creaba una restricción económica de la personalidad, poco reco¬ 
mendable. Para un plan industrial y agrícola, la mujer también debía 
entrar hasta donde fuere posible al campo en el manejo de maquinaria 
poco pesada, actividades de apicultura, floricultura, jardinería, hortali¬ 
za, etc. 

Estas fueron pues, las consideraciones que nos indujeron a pensar en 
un nuevo viraje de la reeducación en el orden productivo. La instalación 
de las granjas era una tarea ardua y difícil, pero los grupos ya estables 
y orientados al trabajo rendirían lo necesario para mantenernos libremente 
en un nivel de vida normal. 

En este nuevo aspecto ele nuestro trabajo nos detuvimos intensamente 
con el mejor de los entusiasmos. Era iniciar una nueva vida, una nueva 
proyección de nuestro esfuerzo, un nuevo paso hacia adelante. 

Surgió por entonces una posibilidad halagüeña de tipo laboral, que 
por su contenido, nos ilustró sobre ei nivel reeducativo alcanzado por los 
grupos. Se avecinaba la celebración de la feria citadina. La realización 
de los proyectos de este festival requería un gran número de brazos para 
la mano de obra. Pensarnos entonces en solicitar unas cuantas plazas de 
peones que tenían asignados un quetzal diario de jornal, a fin de poner 
a prueba a algunos de nuestros muchachos e iniciarles en la vida produc¬ 
tiva del trabajo. Consultamos las hojas de evolución y el expediente de 
cada uno para seleccionar entre los grupos, aquellos que por su adaptación 
y aptitudes personales prometían una labor efectiva y que merecían además 
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un estímulo al esfuerzo que diariamente realizaban. Cundió el entusiasmo 
en los grupos al difundirse la noticia. Casi todas las conversaciones giraban 
sobre futuras inversiones. Uno se arreglaría la dentadura, le hacían falta 
dos o tres dientes que afeaban su fisonomía y era necesario mejorar el 
aspecto personal; otro se compraría un buen traje de casimir para lucir 
mejor, o una chumpa de gabardina de seda, la mayoría estaba de acuerdo 
en comprarse sus zapatos de gruesa suela de goma y una buena bicicleta 
por abonos. 

Por fortuna nuestras gestiones obtuvieron resultado efectivo. El Con¬ 
serje de la Institución los acompañó hasta el lugar de trabajo, y el Jefe 
de la obra gentilmente lo nombró caporal del grupo. Desde que concebimos 
el proyecto de esta nueva actividad, iniciamos con ellos una larga serie de 
pláticas orientadas a hacerles comprender la estimación de su trabajo. 
Durante dos meses el grupo se desenvolvió notablemente y todo caminó 
muy bien. Aquello era una magnífica prueba de resultados positivos para 
nuestra experiencia reeducativa. Así como algunos de los muchachos que 
durante algún tiempo habían permanecido aparentemente adaptados pre¬ 
sentaron de nuevo una conducta irregular, ingiriendo licor o jugando al 
naipe, otros por el contrario ahorraron e hicieron algunas de sus deseadas 
inversiones. 

Lo anterior nos llevó a la conclusión de que, si bien ya existía una 
buena relación social y formación básica de la personalidad, en lo referente 
a transgresiones existía no obstante un déficit que había que llenar en el 
orden estimativo de los bienes. 

Dentro de la reeducación ésta fue experiencia valiosísima. Nuestros 
muchachos respondieron a la confianza depositada en ellos y se les felicitó 
públicamente por los Jefes, debido a su eficiencia y seriedad en el trabajo. 
Obtuvimos con este ensayo el ritmo de una transformación y el aviso de 
lo que aun faltaba. 

Nuestro interés por obtener la cooperación de la sociedad para lograr 
la mejor adaptación de estos muchachos a la vida social, rubricó más tarde 
con la ayuda de algunas instituciones que efectivamente colaboraron al 
colocar muchos de nuestros menores en actividades laborales remuneradas. 
En esta forma empezaron ellos a ayudar a su vez al Centro, comprándose 
su propia ropa, sus zapatos y artículos de uso personal. Era increíble que 
«Picota», «La Queti», «Chilinski», «Ñeco», «El Negro», «Bandido», «Pa¬ 
dre», «Catich», «Borolas», «El Guanaco», «Chunga», «Sema», «Alcancilla», 
«El chino», «Satanás», «Cocha», «Muda», «Cantinflas» y setenta más, 
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entraran y salieran a su trabajo, a su escuela, a las becas de mecanografía 
y en fin a las actividades propias de una vida normal y productiva. 

Satisfacía observar el esfuerzo de cada uno por recuperar o conquistar 
prestigio y afirmación personal. Muchos de ellos me argumentaron en 
innumerables ocasiones lo duro que era cambiar repentinamente de vida. 
«Usted mismo —me decía R.— no podría cambiar sin desespeiaise». \ 
los días transcurrían en una travesía recia en impulsos, llena de incidentes, 
pero llena también de realizaciones. 

Sin embargo, también tuvimos nuestros fracasos. Muchos se evadían 
y nos dejaban deprimidos y desorientados, sin otro recurso que permanecer 
en espera hasta que volvieran para iniciar de nuevo con ellos nuestro trabajo. 
Siempre, un grupo que egresó completamente adaptado, fue sustituido poi 
otro con el cual había que empezar la tarea. Los de primer ingreso pasaban 
siempre por el flit, en baño, el peluquero y el guardarropa. Se presentaban 
reservados, defensivos y a la expectativa de los acontecimientos. Casi siem¬ 
pre los nuevos se incorporaban pronto a los grupos organizados y lespondian 
a las directrices de conducta común. Éste es fenómeno muy importante 
en la reeducación. Los núcleos estables de población organizados en grupos 
de actividad constructiva, dan margen a interesantes mecanismos psicológi¬ 
cos. La experiencia nos reveló que respecto a los recien ingresados podían 
ocurrir dos cosas. Si se trataba de menores de primer ingreso, fácilmente eran 
absorbidos por los grupos. Los reacios, de reacciones negativas a la marcha 
de las actividades, que permanecían aferrados a su actitud hostil, agresiva 
o indiferente, buscaban inmediatamente la forma de evadirse. Los reinci¬ 
dentes integraban invariablemente este renglón. 

La experiencia nos demostró que esta sería siempre, una Institución 
donde el trabajo sólo podría ser entendido dentro de su propia realidad. 
Había que permanecer en espera y despedida continua, tratando de hacer 
por cada uno lo que nuestra capacidad humana nos permitiera. 

Los casos de muchachos difíciles fueron mejorándose notablemente, 
a base de pláticas constantes de orientación y consejos. Algunos habituados 
a ingerir barbitúricos fueron normalizando poco a poco su conducta. No 
volvieron a verse más intoxicados que huyeran del dolor y de la vida. 
Esto requirió dedicación especial a cada caso. En la mayoría, podría asegu¬ 
rarse que el ambiente fue el promotor de esos conflictos que se resolvían 
hasta llegar a lo patológico. 

No obstante, nosotros no tratamos únicamente de curar, válganos la 
expresión, nos esforzamos por reajustar la personalidad a todos los órdenes 
de la vida constructiva. Por supuesto esta tarea era muy complicada, sobre 
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todo por carecer de personal especializado y suficiente para una labor 
conjunta. En la actividad organizada de este tipo, todos los componentes 
deben actuar con una sola línea directriz para no perder el ritmo de la 
efectividad. Nosotros siempre tropezamos con algún obstáculo en este sen¬ 
tido, por impreparación y falta de sensibilidad social. A este respecto viene 
a mi memoria un hecho ilustrativo. En una oportunidad, lo que yo llamaba 
termómetro del ambiente, marcó un alto nivel de excitación. Todo el día 
se había dejado sentir una situación desagradable. Los muchachos por gru¬ 
pos se juntaban en las esquinas a murmurar. A eso de las 6 de la tarde 
una comisión especialmente nombrada, solicitó hablar conmigo sobre un 
asunto delicado. Se quejaron de la forma en que los había tratado una 
empleada de cocina, al gritarles improperios e insultos. Argumentaron y 
defendieron su dignidad herida y casi exigieron que se le enviara una carta 
llamando seriamente la atención a esta empleada por inferirles- ultrajes 
injustificados. Ellos habían aprendido a respetarse y a respetar a los demás. 

El trabajo individual se completó con la interacción de los grupos y 
con las relaciones interpersonales a través del propio grupo. El grado de 
madurez alcanzado por los grupos se dejaba sentir por la presión que éstos 
ejercían en el ambiente general de la Institución, tanto ante estímulos 
agí adables como desagradables. Como una tempestad que se aproxima, 
los muchachos manifestaban su malestar general ante algo que amenazara 
destruir la unidad del grupo o la lucha por reconstruirse. 

Cuando alguien regresaba lleno de aventuras, cuando se tramaba un 
acto en contra del Centro o cuando había descontento por la actuación de 
algún empleado, se hacía densa la atmósfera y se dejaba sentir un malestar 
general, expresado finalmente con la ruptura de las relaciones estables. 

Otro fenómeno muy interesante en las relaciones interpersonales era 
la conducta que cada uno adoptaba frente a nosotros cuando cometía una 
falta. La reacción general era de aislamiento, silencio y evasión de nuestra 
presencia. 

R.M. era uno que derribaba por las visceras todo su conflicto ante la 
tendencia transgresional. Yo sabía que cuando R. M. se deprimía y empe¬ 
zaba a sentir molestias inmotivadas de estómago, había que ayudarle. Era 
su termómetro. El mismo R. M. muchas veces se enfermó atormentado por 
sus tendencias antisociales, que de esta manera trataba de resolver en forma 
positiva, y a la vez se escondía para callar su conflicto. Entre estas alzas 
y bajas de la conducta individual en el grupo, la reeducación era un trabajo 
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directo y sostenido hasta lograr de nuevo el equilibrio y la marcha de la 
adaptación. 

Por fin después de una larga espera nació mi primer hijo. En mi 
inmensa alegría tuve como eco el júbilo de los muchachos. Ellos, que en 
cierta manera también eran mis hijos, supieron interpretar y compartir 
conmigo la felicidad infinita que entonces me embargó. Aprendí a quererlos 
más, porque a través del propio hijo se quiere auténticamente a los demás 
niños, y quizás se llega mejor a los subsuelos del alma infantil en sus con¬ 
flictos. 

Faltaba sólo un mes para cumplir el segundo aniversario de labores. 
En medio de un regocijo general se iniciaron con gran entusiasmo los prepa¬ 
rativos para los festejos. Los diversos clubs hicieron todo este trabajo y se 
encargo de invitar a las autoridades, familiares, compañeros y compañeras. 
Ellos mismos elaboraron su programa general que contenía dos elocuentes 
discursos por cada uno de los presidentes de los clubs, colocación de distin¬ 
tivos a las madrinas respectivas, coros, orquesta de violinetas, baile y una 
comedia donde actuaron cuatro actores. Por la mañana se desarrollaron 
encuentros de foot-ball, carreras y otros eventos deportivos y a mediodía se 
sirvió un magnífico lunch. Hubo también concursos de pintura y de litera¬ 
tura donde sobresalieron algunos por su gran disponibilidad artística y libre 
expresión. Toda la fiesta constituyó un verdadero acontecimiento, con lo que 
se demostró por el orden, variedad y buena organización que las bases de 
una reforma radical estaban ya sentadas. 

«Ya entiendo ahora lo que usted quería decirnos al principio— me 
dijo entonces M.A. 

—¿Qué palabras? —le contesté con cierta sorpresa—, 

—«Lo de la libertad clel papel y la libertad del alma —me respon¬ 
dió— con voz un tanto apenada—. Yo siempre creí que éramos libres des¬ 
pués de cumplir nuestras sentencias y siempre me iba contento a la calle, 
aunque volviera pronto por otro «clavo» (delito). Ayer vino mi orden 
de libertad —prosiguió— pero cuando llegué a la puerta me dio miedo. 
No sé de qué ni por qué. No podría explicárselo. Usted me dijo una vez 
que cuando yo tuviera la seguridad de que podía hacer el bien con mis 
actos podría salir sin miedo. Pero no fue así. Yo sé que ahora puedo 
volver a la mala vida, y no quiero engañarme más, permítame quedarme 
en el Centro, yo lo ayudaré y me ayudaré a ser verdaderamente libre.» 

M.A. era un chico de 17 años, en cuyos ojos grandes y expresivos 
asomaba casi siempre una mirada asustadiza. Cuando le condujeron por 
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primera vez a mi presencia, traía el pelo hirsuto y mugroso y clavó en mí 
con fijeza sus ojos tristes. Llegó de un cuartel de policía. Fue uno de los 
casos más difíciles del Centro. Era increíble que con sólo afecto y com- 
piensión se hubiera logrado tanto. M.A. como otros muchos menores 
que se habían evadido durante mi gestión y aun con anterioridad a mi 
llegada, permanecía por propia voluntad en el Centro. 

La Institución se había transformado en una casa de familia. Se 
podría deducir que había sido necesario hacerles vivir a aquellos mucha¬ 
chos su propia realidad, para hacerles capaces de luchar con ella. La falta 
de conocimiento de sí mismos, les impedía apreciar en su justo sentido las 
tres dimensiones del tiempo. El pasado era el representativo de toda una 
carga de rencores y protestas por las experiencias vividas, el antecedente 
de su actualidad conflictiva. Las dificultades vítales de nuestros menores 
se _ constituyeron en un pasado desagradable que obstaculizó el afianza¬ 
miento de una actualidad segura, y fincó un porvenir lleno de amenazas 
y de ansiedades. La conducta resultante tuvo que derivarse hacia el des¬ 
valor. Una vida montada sobre las insatisfacciones, la violencia y la in¬ 
comprensión no podía poseer una realidad agradable y fines útiles para 
el futuro. Poi esto constituyo una tarea difícil crear los nuevos intereses 
constructivos y la realidad presente tuvo que ser combatida con anhelos 
y esfuerzos de superación. 

Las actividades dirigidas y constantes permitieron eliminar la ociosi¬ 
dad y la divagación perniciosa, tanto en lo físico como en lo mental. La 
anarquía se sustituyo por la acción dirigida, lo cual creó serios conflictos 
en el inicio de las actividades reeducativas, dado el alto índice de rebeldía 
y desorganización. Buscadores de soluciones para destruir los conflictos 
y circu ^ os viciosos, sabíamos que conforme se afirmara la personalidad, 
las dificultades del ambiente podrían resolverse con más facilidad. A más 
íecuisos personales de adaptación, mayor eficiencia en las propias resolu¬ 
ciones y decisiones. En este sentido nuestras finalidades realistas y sociales 
se enfocaron en la necesidad de imprimir en cada conciencia propósitos 
elevados de superación personal, una gran voluntad de servirse a sí mismos 
y a los demás, y un deseo sincero por rebasar los bienes materiales y 
entrar al orden de la bondad pura, la ayuda mutua, la responsabilidad y 
el esfuerzo constructivo. 


Lentamente fuimos formando en la población estable el sentido críti¬ 
co de su propia vida. Nuestros muchachos completamente adaptados, 
podían ya adecuar sus deseos con sus acciones, lo cual era un paso efectivo 
para su tranquilidad y equilibrio afectivo. La gran batalla se libró en el 
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terreno de la vida íntima de cada uno. Se les dieron las directrices y la < 

ayuda moral necesarias, y ellos en su mayoría reaccionaron en forma posi- j 

tiva. La evasión fue sustituyéndose por una lucha constante para superar 

sus problemas internos. La fuga o la fantasía tuvo que dirigirse a la | 

construcción de algo mejor dentro de los límites que imponía la adoles- | 

| 
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cencía. 

























Se ha dicho muchas veces que la adolescencia es una crisis condicio¬ 
nada por varios factores: la afluencia hormonal a la sangre que precipita 
el ejercicio de la función reproductiva, el descubrimiento del YO o con¬ 
ciencia individual; la proyección al futuro y la asimilación de una nueva 
conducta. Algunos autores han atribuido al descubrimiento de la vida ín¬ 
tima un segundo narcisismo reflexivo. El adolescente se solaza e indentifica 
con los héroes creados por su fantasía, a fin de afirmar su insegura perso¬ 
nalidad. 

La adolescencia es en el curso de la vida una etapa que se caracte¬ 
riza por la estructuración de medios apropiados para ajustarse a las nuevas 
exigencias somáticas, psíquicas y sociales que imponen el nivel de madurez 
alcanzado. El drama del adolescente radica en los desajustes de su adap¬ 
tación ideal, social y económica, y en la necesidad de ser congruentes con 
la realidad en que viven. Son tantos los anhelos, las ambiciones y los con¬ 
flictos íntimos que difícilmente se acopla su personalidad con las directri¬ 
ces conductuales del grupo. El adolescente necesita consolidar su YO, ha¬ 
cerlo fuerte y armónico, y es en este curso conflictivo de la conciencia, 
donde radica su crisis. En ella participa una serie de factores propios de 
la persona, del ambiente y de las circunstancias, que condicionan su nor¬ 
mal o anormal resolución. 

En nuestros muchachos la perturbación biológica con repercusión 
en la estructura psíquica, no encontró siempre el recibimiento armónico 
de un estado de salud favorable. En muchos casos el raquitismo, así como 
las necesidades básicas insatisfechas, aumentaron el malestar. Las frus¬ 
traciones y tensiones ambientales condujeron en el campo de lo subjetivo, 
a las compensaciones de su inseguridad en grado superlativo, y todo lo 
que es propio de esta etapa se ha sobreactuado y ha llegado casi a lo 
anormal. El retraso pedagógico y la falta total de una educación familiar 
organizada, han contribuido además a las elecciones de personajes anti¬ 
sociales, realizándose identificaciones desviadas de una buena normatividad 
y de un heroísmo formativo. 
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El adolescente en general, es rebelde por sistema. Su mundo interno 
lleno de inquietudes no cabe en la opinión de los demás. Los descubri¬ 
mientos que hace en sí mismo tienden a ser expresados y verificados, 
de le hace difícil llegar a soluciones concretas. Dentro de su propia creación 
agiganta su altivez y orgullo y los patrones de conducta le son limitados 
y coercitivos para sus planes y proyecciones. 

Mientras llega una correcta asimilación de las normas y de la con¬ 
vivencia, se adapta y embiste la realidad que le circunda en forma violenta 
casi siempre. Su rebeldía radica en la desproporción valorativa entre su 
intimidad y el ambiente en que se mueve, rebeldía cuyos recursos débiles 
e inmaduros precipitan en muchos casos las reacciones antisociales. En 
nuestros muchachos el resentimiento agudiza esta situación y en muchos 
casos las transgresiones se deben a este conflicto arraigado en las grandes 
fiusti aciones vitales. El adolescente, cuya vida se desenvuelve con nor¬ 
malidad, resuelve su situación alcanzando nuevos dispositivos para la 
adaptación. Nuestros muchachos dan un paso que se fija prematuramente 
en la vida adulta desviada. La pedagogía de la adolescencia irregular en 
este aspecto, tiende a la reestructuración de los ideales y realizaciones gra¬ 
duales, que han sido destruidos por la violencia de una vida precipitada 
y brusca. 

Nuestros menores responden más a una constante fuga y difícilmente 
se encaminan a la propia comprensión de sus problemas dada la cruda 
realidad en que se desenvuelven. La fantasía en este caso constituye un 
fuerte recurso de evasión anormal; de esta incongruencia con la realidad 
surgen las actitudes ficticias y la deformación de los principios humanos 
que rigen nuestra convivencia. Su preocupación más honda radica en esta 
lucha dramática. Sus anhelos, ansiedades y reflexiones gravitan alrededor 
de un afán vehemente de vivir, quieren vivir, por ello transgreden, pero 
desgraciadamente, cuando la resolución a sus conflictos no llega, penetran 
en la oscuridad deJ circulo vicioso y destructor de su propia alma. Es cuan¬ 
do los casos se hacen difíciles y la reeducación sale de la rutina para entrar 
a una actividad más especializada. Muchos menores que sucumbieron 
a estos mecanismos decadentes del hombre son para nosotros una preocu¬ 
pación constante. Sólo el tiempo y una dedicación continuada pueden 
ir resolviendo sus conflictos. En estos casos de reincidencia, parece como 
si existiera el afan de adelantarse al presente, en busca siempre de algo 
que nunca llegan a saber en qué consiste. Sencillamente les es imposible 
reconstruir las bases de un pasado azaroso y hostil, para luego ir al futuro 
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con recursos efectivos de adaptación. Es entonces cuando el trabajo se 
intensifica al volver a crear gradualmente los intereses propios del desen¬ 
volvimiento psicosocial del individuo superando los traumatismos econó¬ 
micos y morales que les han afectado. Esto se logra encaminar en los casos 
viables, mas, cuando la personalidad presenta predisposiciones anormales 
más crónicas, los fracasos se han suscitado con mucha frecuencia, necesi¬ 
tándose entonces de una acción especializada más profunda y tenaz. Es 
común que este adolescente falte al ejercicio de las relaciones sociales es¬ 
tables y llegue a. constituir una individualidad patológica. Él, desde el 
trono de su intimidad, necesita poco de lo generalizado y común. Decide 
su propio destino y busca reconocimiento, dando muy poco o nada de lo 
que posee. En ello radica su egoísmo; por la defensa de sus signos y de sus 
descubrimientos. Las irregularidades y preocupaciones se compensan en 
estos chicos con una sobreactuación de la fantasía, y la transgresión cobra 
un sentido de evasión y afirmación, sentando las bases de una futura auto- 
destrucción. La propia insuficiencia y las frustraciones constituyen los nú¬ 
cleos de origen de muchos actos transgresión ales. El descubrimiento de la 
propia intimidad, lleva al muchacho a reflexionar sobre los antiguos valo¬ 
res, iniciándose la función selectiva de los mismos. 

Las normas y restricciones de la familia y el grupo son rechazados 
por dogmáticos y el adolescente se revela contra lo que conceptúa como 
atentatorio a su actual personalidad. Gusta de hacerse valer, aun con la 
oposición más absurda y contradictoria. Lo que piensan los demás le inte¬ 
resa poco, su criterio se debe imponer a toda costa, las normas y las cos¬ 
tumbres son violadas en un afán de expresión, originalidad y búsqueda 
de emociones. Guando éste se acompaña de violencias y abandono paren- 
tai, la rebeldía se agudiza y libera las tendencias explosivas y primarias 
sobreviviendo el goce de la agresión. Imaginemos la reacción de muchos 
de nuestros muchachos en su crisis de adolescencia, cuando además del de¬ 
rrumbamiento de los ideales depositados en los padres, se dan cuenta que 
éstos no llegaron a ser ni siquiera amigos. La desilusión del abandono 
viene a ser entonces, casi siempre, la causa de las irregularidades de con¬ 
ducta en la vagancia, la negligencia, la indiferencia, el vicio, la caren¬ 
cia de iniciativa para el trabajo, etc. 

Nuestra experiencia nos clió un elevado índice de rebeldía agresiva 
y en último término de autodestrucción. Hubo que ir formando la ima¬ 
gen paterna y sus derivados de autoridad alrededor de figuras represen¬ 
tativas que permitieron en muchos casos, afirmar y satisfacer esos vacíos 









morales. Sobre lo que para nosotros constituye la pedagogía formativa de 
la personalidad, la realización constante de las posibilidades individuales 
en el orden de los valores debe llegar al máximo para alcanzar la felicidad. 
Solo cuando el adolescente como el hombre adulto o el anciano, han 
dirigido su voluntad a la actualización constante de sus aptitudes en un 
ambiente que les es propicio, logran la estabilidad y productividad de su 
persona. Todo lo que se deja como remanente de frustraciones inciden¬ 
tales o personales, forma el bagaje angustioso de las limitaciones estima¬ 
tivas, por tanto de la imposibilidad de adoptar una actitud frente a la 
vida. La heroicidad positiva de nuestros adolescentes tenía que montarse 
entonces sobre la base de una superación educativa de las limitaciones. 

La educación y la reeducación exigen del maestro, una actitud posi¬ 
tiva en la convivencia y los valores y la aceptación de un concepto diná¬ 
mico del menor y las múltiples relaciones que éste establece; ambas cons¬ 
tituyen actividades sistematizadas y dirigidas a la formación integral de 
la personalidad. En este sentido, toda medida represora deberá basarse 
en la conciencia y racionalización que permita al niño y le haga capaz 
de asimilar esa medida, que a la vez le ofrece la garantía de una com¬ 
prensión bondadosa. 

Sin duda alguna este concepto va en función del grado de madurez 
de reeducador. Sin embargo, todo esfuerzo reeducativo deberá empe¬ 
ñarse siempre en el aprovechamiento de las actitudes conscientes del menor, 
a fin de consolidar su actitud constructiva, su crítica y su capacidad de selec¬ 
ción que deberá dirigir su conducta posterior. 

Los caminos conducentes a esta formación del YO o conciencia indi¬ 
vidual, son múltiples, pero podrían sintetizarse así: 1) Proporcionar meca¬ 
nismos útiles de adaptación social; 2) Formar valores, fundamentar la 
ética y estimular relaciones interpersonales armónicas; 3) Alfabetizar, cul- 
turizar y dar preparación técnica para la subsistencia. 

Lo anterior nos lleva a romper con sistemas rígidos y negadores de 
la conducción volitiva. Sólo cuando el reeducador se da cuenta de que tiene 
cjue operar con una personalidad en conflicto de adaptación, podrá tener 
un sentido justo de su trabajo, empero, la reeducación debe ser una labor 
sostenida y basada en la máxima dedicación vocacional y nunca en el 
mínimo esfuerzo burocrático. 

Los milagros en materia reeducativa o sea los frutos como producto 
de gcnei ación espontanea, son esperanzas enfermizas. Sólo se puede cose¬ 
cha: lo que se siembra y cuida. En el mismo sentido, cuando empleamos 
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medidas violentas de represión, no hacemos más que reconocer posterior¬ 
mente la falta de siembra y cuidado. Es el caso del niño que insulta a los 
padres y ellos en su intimidad celebran su conducta como si fuera una 
gracia; al llegar el moinento en que este mismo niño se encuentra ante 
personas extrañas, se le reprende con un golpe. Si se medita sobre este 
caso de la vida cotidiana, se encontrará un mecanismo que por simplista 
ilustra mejor el problema de la autoridad y disciplina en la reeducación. 

Con frecuencia se observa el procedimiento restrictivo que se usa 
cuando los recursos pedagógicos son pobres o no existen, me refiero a la 
violencia. En este plano la aplicación corporal del castigo opera sobre 
una esfera puramente primaria e indiferenciada de la personalidad aso¬ 
ciándose, cuando se intensifica, a elementos angustiosos de temor y de 
cólera, lo que dinamiza con más énfasis el plano emocional e instintivo y 
no las superestructuras intelectuales y conscientes. Nada se avanza con 
las restricciones violentas que son expresivas de la ausencia de lucha por 
encontrar una solución adecuada al problema humano. Con ello se exige 
tendenciosamente lo que no se ha ensenado. ¿ Por qué no ir por un camino 
inverso, o sea montar las bases para edificar? Así como es absurda la pre¬ 
tensión de subir a la terraza de una casa que no se ha construido, asi 
también es absurdo exigir al niño una conducta positiva sin base de reali¬ 
zación dadas gradualmente. El niño no tiene la experiencia necesaria para 
diferenciar con precisión lo que él vale y lo que valen los demas. Por 
eso imita a los padres y a las personas que lo.cuidan sin valorar si lo que 
imita es bueno o malo. 

Si los padres quieren y tratan de comprender a sus hijos, ellos esti¬ 
marán su propia vida y a la vez tratarán de comprender a sus padres. 
Si por el contrario se les menosprecia, ellos aprenderán a despreciarse y 
a despreciar a sus padres y por ende a la sociedad. 

El niño es lo que los padres desean que sea. El niño no entiende 
la intención de los golpes o de los castigos corporales violentos. La auto¬ 
ridad se debe imponer con limitaciones desde una temprana edad y des¬ 
pués se debe enseñar a razonar las normas de conducta y las leyes de la 
comunidad. La violencia en el tratamiento sólo forma en el niño y el 
adolescente, odio, rencor, rebeldía y en grado extremo puede conducir a 
la venganza hacia los padres y la sociedad, haciéndoles vagos, destructores 
y transgresores a la ley. 

Los resultados lógicos de un procedimiento anormal de la autoridad 
y disciplina, son en nuestro ambiente transgresional la contención agresiva 
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del individuo y del grupo que tiende a buscar válvulas de escape a través 
de la destrucción material, observándose entonces, el hurto, las riñas, los 
insultos, la rebeldía, las fugas y todo lo que condiciona el resentimiento 

la incomprensión y el deseo de venganza satisfecho directa o simbólica¬ 
mente. 

La reeducación constituye un proceso lento de sedimentación y en 
ella no operan «varitas mágicas» sino una labor larga, sistemática y'sos¬ 
tenida. Levantar de los escombros una vida humana, no es cuestión sólo 
de inyecciones y vitaminas. Existen dos elementos rebeldes a los medica- 
memos y a las recetas que exigen una profunda dedicación profesional: 
la habituación anormal y la desvaloración ética. 

Puedo asegurar que la palabra suave, la sonrisa amable, la persua¬ 
sión sostenida en la comprensión afectuosa del menor en su justa signifi¬ 
cación social, el saber de sus problemas y dedicarles lo mejor de nuestro 
tiempo, si bien representa un esfuerzo que no puede tener gratificaciones 
m satisfacciones fastuosas, constituye un estímulo íntimo para la vocación 
magisterial. 

La actitud basica ante la vida y la conciencia que hemos formado 
para convivir dentro del decoro y la dignidad, son los factores más impor- 
tantes de la normal convivencia. 

La resolución del problema de la observación y reeducación de 
menores transgredes, sólo podrá alcanzarse a través de medidas técnicas 
y eminentemente humanas que tienen que ser estructuradas en una acción 
dirigida de entrenamiento. La reeducación ele menores requiere por lo 
tanto, procedimientos y metodología específicos, y una amplia aptitud vo- 
cacionaí. 

Uno de los principios fundamentales a los que debe ceñirse toda 
ueccion reeducativa, lo constituye las normas de vida que empleamos 
paia orientar al menor —problema puesto bajo nuestra responsabilidad. 
Dichas normas se deben ajustar a la realidad de su organización psico- 
iisica y social, de lo contrario caeríamos en abstracciones y en situaciones 
falsas para el tratamiento. De ello deducimos el interés básico de un 
conocimiento científico de las actitudes del menor, con mayor razón cuando 
se trata de adolescentes que atraviesan por un período de transición y de 
es ti ucturacion caracteroiógica con situaciones críticas de objetivación 

Los aspectos psicológicos que en esta ocasión se presentan constitu¬ 
yen algunos de los múltiples problemas con que se tropieza, al no contarse 
de. antemano con un conoctmiento integral de la dinámica que dirige 
determinadas respuestas conducíales. Muchos traumas y limitaciones psi- 
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cológicas clcl menor se deben en gran número de casos a la falta de pre¬ 
paración de los progenitores o de las autoridades substituías que se encar¬ 
gan de 61. Es de vital importancia conocer algunas medidas preventivas 
encaminadas a una mejor conducción psicológica. 

Otro principio fundamental es el que determina que la aparente 
conducta transgresión al y negativa del menor no debe ser contemplada 
aisladamente, sino siempre en función de múltiples factores que la preci¬ 
pitan. De ello desprendemos que sí no se profundiza en los mecanismos 
internos de producción de dicha conducta, no podremos comprenderla 
nunca y tampoco podremos orientarla. Muchos de dichos mecanismos 
son conocidos por el menor o sea que tiene conciencia de algunos móviles 
que actúan en su adaptación, otros son eminentemente inconscientes y 
necesitan ser determinados para lograr su resolución reeducativa. 

El hurtar o delinquir a secas en una abstracción. Se falta al cum¬ 
plimiento de la ley, cuando ésta no se asimila, cuando se es limitado o 
inmaduro o cuando se la ignora. La actitud positiva ante la vida legal 
se da en un proceso de valoración y madurez, por ello la transgresión como 
actitud valorativa, debe ser además contemplada desde un ángulo evolu¬ 
tivo de realización social e individual. Sólo cuando se juzgue el hecho 
delictivo con un criterio histórico y estructural, se podra superar la parcia¬ 
lidad de la especialización; sólo cuando la técnica venza al romanticismo, 
podrá resolverse la condición del menor íransgresor. 

La conducta irregular constituye una actitud ante la vida, una forma 
de resolver los problemas vitales y la adaptación, por medio de recursos 
inmaduros o conceptos desviados de las normas. 

Al tratar de comprender la conducta irregular tenemos que identi¬ 
ficarnos con ella, y sólo al interpretar y conocer sus mecanismos produc¬ 
tores se estará en condición de juzgar. Esto no significa la aceptación de 
esa conducta, lo que equivaldría, dentro de lo que se entiende por norma, 
a una traición a la sociedad misma. 

La reeducación de los menores tranagresores constituye un proceso 
de integración y un conocimiento de los móviles que condicionan la con¬ 
ducta irregular. Un simple sentido de justicia y legalidad no es suficiente, 
si no se asienta en la estimación de esos principios, para determinar un 
juicio sobre cada caso. 

La defensa de la sociedad no podrá nunca ser efectiva con el simple 
cumplimiento de la sentencia y el aislamiento frustrante en sistemas caí cé¬ 
lanos y de violencia. El conocimiento de la personalidad y' sus relaciones, 
aportan los fundamentos necesarios para comprender la conducta anti- 
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El problema del vagabundaje y la mendicidad como factor coadyu¬ 
vante en las transgresiones, sólo encuentra una solución posible: el logro 
del equilibrio económico y educativo de las familias abandonadas, y la 
protección y control de la autoridad sobre el tiempo, el lugar y las per¬ 
sonas. 

La cronicidad transgresional y la probable actividad destructora y 
disociadora en la comunidad, sólo podrá frenarse con leyes justas, debida¬ 
mente aplicadas y con la protección y colaboración de la propia comunidad, 

Muchas son las opiniones que se han vertido sobre el problema de la 
conducta irregular. Ésta, a mi juicio, encuentra una conceptuación con¬ 
creta en el estudio integral de las relaciones interpersonales. La falta de 
recursos económicos, como la carencia de valores éticos fundamentales, 
condicionan la desarmonía y desequilibrio de dichas relaciones en su sen¬ 
tido productivo. Para comprender las transgresiones juveniles, se debe 
conocer la realidad educativa y económica de cada núcleo social. 

Los factores que podrían explicar la conducta transgresional pueden 
resumirse así: 1) Factor económico; 2) Factor educativo; 3) Factor bio¬ 
lógico y 4) Factor coordinación institucional. 

El factor económico determina en las familias la defectuosa alimen¬ 
tación, la carencia de vestuario, la explotación del menor que representa 
el elemento joven del núcleo hogareño y a veces 1a. completa falta de 
recreación. En tal virtud, se precipita en muchos casos el hurto para 
ayudar a la familia. De esta situación frustrante se deriva la insatisfacción 
del menor y la búsqueda de compensaciones. La falta de recursos econó¬ 
micos y las insatisfacciones que ello condiciona, pueden originar no sólo 
la transgresión por búsqueda de elementos vitales, sino también la sobre¬ 
compensación psíquica del transgresor aventurero por deporte, o el trans- 
gresor auto y heterodestructivo, 

En el factor biológico incluimos todos aquellos padecimientos tanto 
del menor como de la familia, que crea una situación endeble y por tanto 
defensiva para cualquier tipo de empresa y para utilizar normalmente 
la iniciativa individual. En ello participa también íntimamente el factor 
antes citado. Dentro del estudio médico encontramos un crecido número 
de parasitismo intestinal y exámenes dudosos de pulmones que hablan de 
la necesidad de una mejor ayuda y control sanitario en las áreas urbanas, 
suburbanas y rurales. 

En relación con los problemas parentales se encuentra una falta 
total de orientación e higiene preconcepcional. Son frecuentes los ante¬ 
cedentes luéticos y alcohólicos. Dentro de las deformaciones embrionales 
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y fetales se puede mencionar las toxemias durante el embarazo y los pro¬ 
cesos infecciosos que perturban el normal desarrollo y condicionan limi¬ 
taciones evolutivas que explican el posterior comportamiento anormal 
del niño. 

El factor educativo se conecta con la formación integral de nues¬ 
tras unidades familiares. El refugio del déficit familiar está en una serie 
de actitudes afirmativas de la personalidad casi siempre de naturaleza 
defensiva, por ejemplo, rigidez afectiva, indiferencia, negación de ideales 
constructivos, etc., y claro está, la búsqueda de satisfacciones inmediatas 
sin formaciones productivas, y círculos egocéntricos en donde se desplaza 
el menor sin resolver su valoración personal y colectiva. Los casos de 
resentimiento y la falta de dirección educativa que repercute en la armonía 
del psiquismo, expresa una reactividad negativa, sobre todo cuando se 
acompaña de tensiones parentales y fraternales. 

En este aspecto de la formación familiar se debe tomar muy en 
cuenta la actividad laboral de los progenitores poco remunerados y con 
márgenes pobres para la recreación. 

Cuando falta la armonía en las relaciones interpersonales y el menor 
no ha sido un transgresor incidental necesitado, sino producto de la pre¬ 
sión y la violencia a veces involuntaria de los padres y el ambiente, la 
transgresión es un medio expresivo del rencor contenido y el manteni¬ 
miento de la personalidad frente a la ley y las normas del grupo, que 
pasan a tener, en su aplicación, el valor simbólico de las presiones recibi¬ 
das y desvaloradas. Se puede establecer una clasificación según esta expe¬ 
riencia, de 4 tipos de transgresores: 

1) Transgresores ocasionales por necesidades vitales que llenar; 

2) Transgresores habituales por ambiente propicio (Déficit edu¬ 
cacional) ; 

3) Transgresores de personalidad neurótica, psicopática o con des¬ 
ajustes emocionales y conductuales; 

4) Transgresores que compensan sus conflictos e insatisfaciones en 
la realidad o en la fantasía. 

Existe, en primer lugar, un elemento de profunda trascendencia y 
que se basa en las creaciones del espíritu, éste es la valoración de sí mismo 
y de la convivencia. En segundo lugar, la confianza en el trabajo y el 
apoyo moral de la colectividad, 

La experiencia ha demostrado, en el aspecto que describimos, que 
las fases fundamentales de una reeducación consisten en crear los senti¬ 
mientos de solidaridad y valoración de la convivencia, así como estimar 
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la personalidad en su justo sentido, ubicándola en el equilibiio de las 
relaciones humanas productoras y en la heroicidad positiva de la adoles¬ 
cencia. 

En muchas oportunidades se tropezó con el enjuiciamiento y censuia 
de ciertos ambientes, en donde se señaló a nuestros menores como una 
amenaza y no como un problema por resolver de acuerdo con la respon¬ 
sabilidad humana. Surgió así la dificultad a veces insoluble de no poder 
reintegrar al menor al trabajo y a la vida corriente de la comunidad. 

Nosotros hemos realizado un trabajo que ha sido lento en estruc¬ 
turarse, más nos ha dejado, a la par que muchos desvelos y tensiones mo¬ 
rales, profundas satisfacciones íntirrias. El cambio material necesito acom¬ 
pañarse de amplia dedicación individual a quienes requirieron tratamiento 
específico y, en general, la comprensión de sus problemas, la sinceridad en 
el trato, el afecto verdadero, como el rigor necesario, sirvieron de proce¬ 
dimientos fundamentales en la reeducación. 

Nuestra población se movió en una línea ondulante. Al principio los 
problemas sexuales, la agresividad contenida, la mitomama y el desvalor 
social constituían las actividades de polarización. En los aspectos contra¬ 
dictorios estaba nuestra esperanza. Un gran sentido de la amistad, pro¬ 
tección verdadera y amor. Sobre esto se levantaban las relaciones noci¬ 
vas, el ambiente amenazador y los círculos viciosos de habito a la vagancia 
y a la transgresión. Satisfecho el problema de subsistencia, muchos me¬ 
nores continuaron hurtando por deporte, aun las prendas de sus propios 
compañeros. 

La reeducación, como formación de la personalidad y sus relaciones, 
tenía que montar las bases, o sea partir de los hábitos primarios de adap¬ 
tación y subsistencia hasta las estructuras superiores de valoración, lo cual 
implicó un proceso de integración gradual que requirió tiempo y dedicación. 

El sistema pedagógico impuesto en su primera etapa, consistió en la 
consolidación de los grupos para crear la conciencia de responsabilidad, 
de respeto mutuo y a la propia institución. Al mismo tiempo fue nece¬ 
saria la formación paulatina de hábitos de higiene y convivencia. 

Resumiendo, el sistema de trabajo se rigió por los siguientes prin¬ 
cipios: Primero, la consolidación de responsabilidad y conciencia colectivas. 
Para lograr este propósito se hizo trabajo de grupo con directivas nom¬ 
bradas democráticamente. En centros que albergan menores de conducta 
irregular, la disciplina individual es inoperante si no se interpone el respeto 
a los derechos y necesidades del grupo. En segundo lugar, los reeducadores 
y personas encargadas de la vigilancia de los menores, solamente debieron 
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orientar y dejar actuar a los grupos, sin obstaculizar su iniciativa, siempre 
que esta respondiera a la tónica insinuada en el sentido positivo. En tercer 
lugar, no se perdieron nunca de vista los objetivos de este sistema o sea- 
valorar la convivencia y la construcción de una nueva actitud ante la vida. 
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SITUACIÓN ACTUAL 


Antes de exponer la situación actual de. los centros, es imperativo 
hacer un pequeño recorrido histórico de las etapas porque ha atravesado 
en nuestro país, el problema de los menores transgresores. 

Larga ha sido la evolución y grandes las luchas que se han efectuado, 
para realizar lo que hasta ahora es el principio de una gran cruzada, con 
perspectivas a resolver los grandes escollos que la sociedad puede producir 
en una niñez sin recursos. 

De las obras de protección a la infancia que existen en Guatemala, 
unas tienen larga historia, y con ella un proceso de sedimentación, con 
lo cual se ha logrado una estructura específica, que sólo necesita del 
respaldo material y la dirección técnica. Otras han nacido con un genotipo 
histórico, que les permite una rápida integración y pueden presentaise 
con una fisonomía clara y una organización perfectamente delineada. 
Otras, por último, son sencillamente ricas, disponen de medios económicos 
abundantes y, sobre todo, se manejan automáticamente, evitando asi las 
limitaciones que pudieran lentificar su total estructui ación. 

Nosotros estamos en situación distinta, nuestros Centros nacieron 
hace poco, con un pasado deprimente y antitécnico. 

Los centros que hoy se nominan de Observación y Reeducación, 
y antes Reformatorio de Menores, eran algo gravemente nocivo para la 
salud mental y conducta futura de los acogidos. Se constituyeron con las 
finalidades ele Casa de Corrección, sosteniendo paradójicamente una escuela 
de delincuencia, en donde se practicaba la homosexualidad con el mayor 
desenfreno; y en otros aspectos, como lugares de tormento para los resis¬ 
tentes, aplicándose castigos corporales, con lo cual se condicionaron acti¬ 
tudes hipócritas y aberraciones de conducta, de parte de los líderes o 
jefes de pandilla, que el propio Centro sostenía. 

Éste es el resumen de lo que fue un tiempo el Reformatorio de 

Menores. 
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_ En la historia de la profilaxia de las transgresiones infantiles, cada 
país tiene mas cercana o más lejana la misma realidad nuestra v si 
investigáramos, indudablemente encontraríamos que hay quienes inician 
ahora Ja etapa precientífica. 


DATOS HISTÓRICOS 

. . El P roblema deI menor transgresor y la creación de centros espe¬ 
cules para ser atendidos, data del año 1834, durante la Administración 
el doctoi Mariano Calvez, en el Libro Tercero llamado Código de Re- 
orma y Disciplina de las Prisiones, inciso 3?, a la cual ingresarían 3ós 
menores de 18 anos de edad, convictos de delitos y los vagos de 16 a 18 
anos.. No se tiene ningún dato al respecto de que se haya llevado a la 
pirética esta medida, como tampoco del funcionamiento de la Escuela 
Posteriormente durante la Administración de Carrera, todas estas leyes 
fueron derogadas implantándose las de la época colonial. 

En 1887 salió el decreto 188 que promulgó la fundación de la Casa 
de Goneccion, a la que eran destinados los menores de 18 años que 
ehnquian por delitos comunes. No era exclusiva de los menores de 
edad sino también se incluían a adultos vagos, infractores de policía y a 
os sentenciados a penas correccionales. Esta casa de corrección estaba 
subordinada al Tribunal Supremo de Justicia, bajo la inspección y vigi¬ 
lancia del Jefe Político de Guatemala y funcionó en el local que ocupó 

el Convento de Santa Catalina, siendo clausurada a los pocos años de 
su inauguración. 

piv E VT° de 1889, P ° r Acuerdo Gubernativo se autorizó al Tefe 
Político de la capital para que en el Edificio Municipal, que ocupa la 
cárcel, se arreglara una sección destinada a Casa de Corrección para los 
jovenes menores de 15 años. y 

En diciembre de 1913, por Acuerdo Gubernativo se independizó ia 

■T”" dC f " a . d * a !° s menores a una Gasa de Corrección de Menores 
situada en la 7 Avenida entre 16 y 17 cades, instalándose además de ella, 

OS Juzgados del Ramo Criminal y una Sección de Policía. Este esta- 
blecimiento dependía del Ministerio de Gobernación y Justicia. 

De 1912 a 1923 no se tiene ningún dato. En 1923 se trasladó a la 

«Palma», instalándose en ella, por primera vez, talleres de sastrería y 
zapatería. 7 
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En 1925 se crea la Corrección de Menores para mujeres, anexa 
a la prisión de mujeres; pues anteriormente las menores se encontraban 
alojadas con las adultas. 

En 1927 se le cambio el nombre llamándola Escuela de Corrección 
de Menores. 

En mayo de 1931, la Escuela de Corrección de Menores, fue tras¬ 
ladada a la Penitenciaría Central, a un local separado de los adultos, 
pero los trabajos los hacían en común. 

En 1945, es trasladado de la Penitenciaría Central a San Pedrito. 
Más tarde son trasladadas las menores a la casa contigua al local de 
varones. Se llamó a ambos centros «Reformatorios de Menores». 

En mayo de 19o0 se les cambio este nombre por «Escuela de Pre¬ 
vención Juvenil». 

En julio de 1952 los centros de Prevención Juvenil pasaron a ser 
dependencia del Ministerio de Educación Pública. 

Un Acuerdo Gubernativo, el número 401, dictado el 26 de noviem- 
bie de 1951 por especial determinación de la Presidencia de la República 
establece que: 

CONSIDERANDO: que hasta la fecha no existe un organismo 
del Estado encargado de estudiar los diversos aspectos de la Educación 
Especial, tendiente a mejorar su atención; 

CONSIDERANDO: que es urgente efectuar los estudios pertinen¬ 
tes con el objeto de contemplar el problema de los niños desamparados 
o abandonados, que por una u otra razón tienen conducta socialmente 
desamparada; 

CONSIDERANDO; que tales estudios se necesitarán para plani- 
ficai la asistencia educativa de los niños de conducta irregular; 

POR TANTO, ACUERDA: Artículo U—Constituir una comisión 
extraordinaria, con participación de diversas entidades oficiales, autónomas 
y particulares para que se encarguen del estudio del niño abandonado y 
desamparado, con miras a resolver de manera definitiva este problema. 

El Acuerdo Gubernativo transcrito, viene a sentar la base primaria 
de reforma de todos los centros que acogen niños irregulares psíquicos, 
ya en su expresión de lo intelectivo, en cuanto a su personalidad o sim¬ 
plemente con referencia a lo conductual. 

La comisión organizó inicialmente la reforma deí Centro de San 
Pedrito. Esperamos que muy pronto le corresponda a la vez a los niños 
anormales que, más que asistidos, son guardados en el Hospital Neuro- 
psiquiátrico. 
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En julio de 1952, por Acuerdo Gubernativo se crearon los tres cen¬ 
tros de Educación Especial que hoy contemplamos y cuyo texto dice así: 

CONSIDERANDO: Que la organización y funcionamiento del lla¬ 
mado Centro de Prevención Juvenil son anticuados y no se ajustan a las 
normas de educación especial propias de los Centros de su naturaleza; 

CONSIDERANDO: Que es necesario atender técnicamente el pro¬ 
blema ele los niños desadaptados sociales y de conducta irregular; 

CONSIDERANDO: Que la reorganización de dichos Centros dará 
origen a la planificación de la Ciudad de los Niños; 

POR TANTO, ACUERDA: l p —- Crear tres centros de educación 
especial destinados a la atención, estudio y reeducación de los niños des¬ 
adaptados sociales y de conducta irregular. Dichos centros son los siguien¬ 
tes: a) Centro de Observación destinado al estudio y clasificación de los 
niños desadaptados, sociales o transgresión ales; b) Centro ele Reeducación 
para varones destinado a la educación especial que tienda a encauzarlo 
y prepararlo para una vida sana y provechosa; c) Centro de Reeducación 
para Niñas con los mismos fines que el anterior. 2 9 —Los tres Centros a 
que se ha hecho referencia mantendrán una estrecha relación y estarán 
regidos por un Director general. 3 9 —'Para su funcionamiento se usarán 
las asignaciones y pertenencias de la Ciudad de los Niños, procurando 
la transformación gradual hacia los propósitos que animan a dicha orga¬ 
nización. 4 9 —Queda encargado el Ministerio de Educación Pública del 
cumplimiento del presente acuerdo, dictando los reglamentos y demás 
disposiciones necesarias para la buena marcha de ios citados centros. 

Desde el mes de agosto del mismo año 1952 empezaba a funcionar 
un equipo de trabajo que había de transformar estos lugares y constituir 
el primer organismo técnicamente orientado en la reeducación y adapta¬ 
ción de los dispositivos de convivencia de los menores transgresores del país. 


DE LA FORMA DE INGRESO 

Primitivamente el ingreso de los menores transgresores era dictado 
por las autoridades policiales, a veces por iniciativa particular del policía, 
por los Gobernadores departamentales, por los mismos alcaldes y por 
cualquiera de los jueces de Primera Instancia o de Paz en cuyas respec¬ 
tivas jurisdicciones entraba cualquier caso de menor vagabundo, fugado 
de hogar, acusado de hurto o de simple colaborador. 
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No era extraño ver, entre la población reclusa, niños simplemente 
acusados de mala conducta y hasta de simple desobediencia familiar, y 
requerido u obtenido su ingreso por los propios familiares. Otras veces 
se daba entrada a niños abandonados o sin hogar. 

En la actualidad se ha conseguido una unificación en las remisiones 
de transgresores, realizándose todas ellas por el Juez de Menores adscrito 
al Juzgado Sexto de Primera Instancia: aquí es donde todas las demás 
autoridades remiten los casos de su jurisdicción y como Juzgado especial 
ejerce una acción de filtro que evita los defectos antes señalados, 


DE LOS CENTROS 

El conjunto institucional está formado por tres centros y un anexo. 

El primero, dedicado a la observación y estudio global de los casos, 
llamado CENTRO DE OBSERVACIÓN con sede en el local de la plaza 
de San Pedrito. Tiene como anexo, la primera clínica de conducta al 
público de Guatemala. 

El segundo es el CENTRO DE REEDUCACIÓN DE VARONES 
situado en la Granja Escuela de San José Pinula. 

El tercero es el CENTRO DE REEDUCACIÓN DE NIÑAS ubi¬ 
cado en El Rodeo en un hermoso chalet con todas sus comodidades y un 
magnífico terreno destinado para trabajos agrícolas. 

El Centro de Observación reúne el equipo técnico y la Dirección 
General, en el que se procede a la investigación psico-bio-social de cada caso. 

Seguidamente el psiquiatra, el médico somático y el psicopedagogo 
realizan estudios específicos con la resultante de un estudio global. Así 
cada caso dispone ele diagnósticos parciales que constituyen el diagnóstico 
integral que abarca todos los aspectos de la personalidad del menor. 

Hay diagnósticos somáticos, sociales, psiquiátricos y psicológicos. 

En lo social nos encontramos desde la consideración diagnóstica 
única, desde peligro moral, hasta el múltiple abandono absoluto parental. 

El Psicopedagógico que añade a su previo estudio los informes de 
las Trabajadoras Sociales, de los Reeducadores y Observadores de la 
conducta, tomando también en cuenta las posibilidades físicas de salud 
en cada caso, para integrar las conclusiones parciales de un examen analí¬ 
tico y global de la personalidad. 

Sin embargo, el estudio no queda aquí, la Dirección globaliza la 
totalidad de los estudios del equipo, en un informe final en el que se ha 






tenido en cuenta, incluso, el hecho transgresional visto con un criterio 
de Psicología Social, 

La Dirección no realiza esta determinación final simplemente, a la 
vísta de los trabajos efectuados por los técnicos respectivos, cuyas deter¬ 
minantes han quedado en las hojas de examen correspondientes, sin que, 
previo a su informe global, se ha efectuado una reunión del Consejo 
Técnico semanalmente, en las que se examinan, se discuten, se ratifican 
o rectifican los puntos de vista parciales de cada miembro del equipo con 
respecto a cada caso. De aquí surge la conclusión terapéutica específica 
para cada menor. 

Así se pasa a las orientaciones de tratamiento que pueden ser: 

a) Permanencia en la sección de Observación para mejor estudio; 

b) Paso a los Centros especiales de reeducación, acompañados de 
los informes de conducta a seguir en el proceso reeducativo; 

c) Colocaciones laborales (Instituto Industrial, Academias, empleos, 
etc.), y en Colonias Agrícolas, de las que ya tenemos tres en 
funcionamiento; 

d) Vuelta al hogar o colocación en hogares sustitutos, etc. 

No termina aquí la acción técnica sobre los casos, pues de acuerdo 
con las orientaciones que se hayan tomado, siguen siempre supervisados 
por el Consejo Técnico. La función en cuanto a periodicidad es contro¬ 
lada por el Servicio Social. 

En la elección del hogar sustituto interviene además del Servicio 
Social el resto del Consejo Técnico, en cuanto al estudio de las cuestiones 
sanitarias, sociales y psíquicas de la familia sustituta. 

CÓMO FUNCIONAN LOS CENTROS 

Los actuales centros son un organismo naciente que empezaron a 
levantarse desde el 27 de agosto de 1952. 

Después de una fase de reconstrucción material de un local derruido, 
frío, antiestético; después de un estudio y planeamiento de finalidades, 
de reglamentos, de planes reeducativos; después de poner en marcha el 
equipo técnico, hemos tratado de realizar las actividades reeducadoras 
específicas que corresponde a los centros de Reeducación y al Centro de 
Observación. 




















TRANSGRESIÓN Y REEDUCACIÓN 


105 


Desde un primer momento se observó que faltaban en nuestra pobla¬ 
ción escolar los elementos básicos para iniciar una vida disciplinaria que 
pudiera ser ajustada y que permitiera una regularización automática de 
las actividades proyectadas, y por ende de las adquisiciones escolares que 
es lo primero que se busca. 

Estos elementos básicos, ya inexistentes o que están deformados en 
nuestra población escolar, son la aceptación valorativa de la convivencia 
humana; de las relaciones interpersonales desde un lincamiento de prin¬ 
cipios éticos; de adecuación reactiva; de dominio de las impulsividades, 
de la explosividad o de las reacciones de corto circuito; la capacidad de 
canalización constructiva de los dispositivos de agresividad; de regulación 
de la propia estimación personal, etc., etc. 

Sin la preexistencia de estos elementos primarios de valoración huma¬ 
na; sin la preformación de los hábitos de convivencia y de respeto inter¬ 
personal; sin la forma de un sentimiento de respeto por el propio objeto 
de su residencia; sin un desarrollo de las capacidades de inhibición psieo- 
motora; sin la iniciación de una sublimación de los dispositivos agresivos 
personales, ¿de qué nos valdrían las adquisiciones en el campo de lo 
cultural, si ello se consiguiera?, pero además de ésto ¿hay modo de con¬ 
seguir una educación y posteriormente un desarrollo de lo cultural sin 
que se hayan establecido los citados pilares básicos que puedan sustentar 
la cultura? ¿Si no cimentáramos primariamente la persona, no formaría¬ 
mos un ser más peligroso quizás que el modesto transgresor que se nos 
ha entregado? 

Estas consideraciones movieron a la Dirección a infravalorizar en 
una primera etapa la escolaridad primaria, culturización específica e 
incluso, en parte, la propia alfabetización. Ahora ya contamos con el 
plan de clases acorde con los programas oficiales y con toda la amplitud 
debida. 

Se orientó el trabajo constructivo o psicopedagógico hacia la forma¬ 
ción de hábitos de respeto a la propia persona. Aquellos desarrapados, 
indiferentes para sí, sucios, descuidados, vendedores de sus propios vesti¬ 
dos, de sus zapatos, etc., han ido siendo sustituidos paulatinamente, en sus 
propias personas por muchachos vestidos y calzados; por ejercitadores 
voluntarios de los hábitos higiénicos, por muchachos que se bañan y que 
se lavan, que cuidan sus dientes y arreglan su pelo. 

Aquellos agresivos destructores del edificio, que complacidos rom¬ 
pían puertas, cristales, que destrozaban sus pupitres, que rasgaban la 
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ropa de sus camas, que indiferentes vivían ante la suciedad del edificio, 
han resultado hoy, siendo los mismos niños: formadores de equipos volun¬ 
tarios para cuidar el edificio, que se exigen entre sí el respeto del mobi¬ 
liario, realizadores de la limpieza total, e incluso reconstructores de su 
vivienda. Las pinturas de las paredes y de las pilastras] la propia recons¬ 
trucción del laminado] la pintura de los pupitres y de las mesas] la 
formación y conservación de la biblioteca son obra de los propios alumnos 
que por sí se han constituido en equipos de trabajo y que se autodeterminan 
en sus actividades. 

Se han formado hábitos de convivencia en una dirección construc¬ 
tiva y valorativa de lo ético. 

La agresividad constante, la violencia de obra y de palabra, que era 
el cuadro dantesco de la vida anterior, se han canalizado hacia un agru- 
pamiento de actividades diversas: sociedades deportivas, comité de biblio¬ 
teca, directivas de clubs, dos periódicos que pugnan por llevarse las palmas 
de la mejor redacción. 

Para ello no se han destruido los dispositivos de caudillaje preexis¬ 
tentes, ni las fijaciones de amistad, curiosamente reforzadas en estos grupos 
de nuestros transgresores] ni las cualidades de liderismo] ni las que pudie¬ 
ran ser menos respetables de jefatura de pandillas. Ni se han destruido 
tampoco las disposiciones contrarias al gregarismo, a la aceptación de ser 
un número en la pandilla, etc., por el contrario, se han respetado estas 
expresiones de la personalidad individual y colectiva] se ha cambiado 
la dirección valorativa de tales dispositivos] se ha hecho percibir primero 
al grupo y luego al individuo la satisfacción de lo constructivo y lo humano, 
de las nuevas relaciones interpersonales. Con ello ha surgido una resul¬ 
tante que está viéndose en los ejemplos de las actividades autorregulaclas 
por el propio alumno y que los jefes de grupo respectivos pueden exponer. 
La reactividad agresiva contra el medio y las personas, se observa hoy 
modificada en la forma del respeto a las cosas, en el cuidado del viejo 
local, y en la propia relación de convivencia. 

Como hicimos notar en eí período inicial, fue una etapa de agresi¬ 
vidad hacia el medio y la propia persona, ahora superado; pues los menores 
son los constructores de mucho de su menaje, como también los conserva¬ 
dores y cuidadores del mismo. 

Las transgresiones expresadas también en fugas, en relaciones homo¬ 
sexuales, etc., han desaparecido virtualmente. 

¿Por arte de magia? ¿Por nuestra sola presencia? ¿En forma ful¬ 
minante o inmediata? No. 
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Nuestra primera fase de crisis, de profunda crisis, nos ocasionó gran¬ 
des preocupaciones. 

Como dijimos anteriormente tuvimos fugas casi en masa; escapadas 
de pandillas organizadas; verdaderos equipos de ladronzuelos salieron 
entrenados de nuestros locales a efectuar raterías por la ciudad. Nos roba¬ 
ron en el propio Centro; se llevaron ropa y objetos a revenderlos. 

Y hasta la prensa llegó el eco de estos hechos y fuimos atacados 
por ella. 

Pero hoy, aseguramos que raramente hay fugas dentro de nuestro 
régimen abierto; que los propios fugados se reintegran voluntariamente 
al Centro; que otros son traídos por los compañeros que gozan de libertad 
vigilada y que, giobalmente ya no son ingresados por las autoridades sino 
apenas un escaso número, bajo la calificación de hurto. 

Sería prolijo seguir un relato de todo lo conseguido, pero la modifi¬ 
cación íntima obtenida ha. sido posible cuando se ha podido pensar en lo 
profundo de las determinantes conductuales de cada caso y de cada 
grupo, cuando se ha comprendido su problemática, el tipo de sus intere¬ 
ses y de sus necesidades derivadas o nuevamente surgidas; el modo de 
reaccionar a los estímulos del medio y otros muchos factores determinan¬ 
tes del individuo como tal y del núcleo como componente de elementos 
asociados por intei'eses y por necesidades. 

Ha habido, inclusive, que aprovecharse del déficit de relaciones paren- 
tales y utilizar estas necesidades afectivas proyectándolas hacia un elemento 
concreto para obtener lo inicial del proceso de convivencia. 

Podría alguien pasar a censurar esta faceta de la labor psicagógica, 
pero ha sido preciso establecerla, entre otras razones porque no hemos 
contado con los elementos (personas) que permitieran desintegrar el núcleo 
único de proyección de afectos parentales y formar núcleos variados. En 
la actualidad, el problema docente está resuelto en forma satisfactoria. 

Hemos tratado en todo momento de valorar la propia responsabili¬ 
dad individual y esencialmente de grupo, aprovechando las características 
de la personalidad del transgresor y provocando un proceso de sublimación 
que va lentamente, pero seguro, cristalizando con magnífico éxito. 

El Consejo Técnico de la Institución ha concebido la preparación 
profesional para que sea una obligación previa a la especialización y 
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prepara cursos de capacitación con arreglo a lo programado en el Regla* 
mentó general de la Institución, 

El manejo de los mil recursos del vivir; de los mecanismos de la 
persona, niño o adolescente; de sus intereses, de sus apetencias, de sus 
necesidades y por ende de la dirección adecuada de esta persona, aparece 
como idioma extraño e incomprendido que obliga al Reeducador al aban¬ 
dono por fatiga. 

COLABORACIÓN SOCIAL 

Los centros, aun siendo un organismo funcional debidamente estruc¬ 
turado, no son suficientes por sí solos para obtener sus finalidades. 

El niño transgresor es un producto social, lo ha creado la sociedad, 
ella lo desarrolla y de ella depende. 

Debemos infravalorizar las viejas teorías fatalistas del poder de lo he¬ 
reditario. 

El Centro es una Institución de la sociedad y el completamiento de 
su acción curativa, reeducadora y rectificadora, depende en gran parte 
de la colaboración recibida de los diferentes sectores sociales. 

En nuestras etapas de desarrollo, hemos pedido apoyo a las auto¬ 
ridades policiales, a los organismos comerciales e industriales que han 
de admitir en colocación a nuestros escolares; a las autoridades educa¬ 
tivas que han de abrirles los Centros formativos; a los jueces que deben 
ir pensando en una mayor flexibilidad legal aceptando la guia de nues¬ 
tras determinaciones; al periodismo, al que pedimos una difusión de 
nuestros trabajos, consciente y profunda, y no la expresión espectacular 
de informaciones parciales; a los padres que deben ser directamente los 
más interesados, y en resumen a todo el elemento social responsable. 

La problemática familiar, variada y compleja en nuestro medio, 
origina buen porcentaje de estados tensionales y conflictivos, que el menor 
resuelve en derivación transgresional múltiple. 

Por eso en nuestra tercera etapa, que se inicia en estos momentos, 
el Centro va a atraer a las familias de nuestros acogidos, para proceder a 
su ilustración sobre los problemas de sus hijos, sobre la génesis de los mis¬ 
mos y sobre la línea de conducta parental para una eficaz colaboración 
terapéutica. Para esto la Clínica de Conducta, nos ha de servir de mucho. 

La segunda etapa de actuación se completó con la celebración de 
un Seminario de estudios sobre Problemas de Menores y las resoluciones 
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se están poniendo en práctica en el orden legal, pedagógico, asistencia! 
y psicológico, 

El primer Seminario de Estudios sobre problemas de Menores, se 
llevó a cabo en esta capital del 21 al 26 de septiembre de 1953, teniendo 
como objetivo fundamental el conocimiento integral de los. mecanismos 
de producción de la conducta irregular y sus posibles soluciones armónicas, 
empleando para el caso los recursos de la comunidad en un problema 
que debe preocupar a todos los ciudadanos. 

El acto inaugural y el de clausura (sesiones plenarias) se efectua¬ 
ron en el Salón de Actos del Palacio de Sanidad Pública. Las sesiones 
técnicas se realizaron en el Instituto Normal Central de Señoritas «Belén». 

Todos los representantes que integraron los Grupos de Trabajo, y 
que habían sido previamente inscritos, tuvieron voz y voto en las resolu¬ 
ciones adoptadas por el grupo. Las personas que no estaban inscritas 
podían concurrir en calidad de oyentes y tenían voz, pero no voto. Los 
delegados recibieron sus credenciales en el acto inaugural y la copia mimeo- 
grafiada de las ponencias en el acto de clausura. 

El Seminario estuvo dirigido por un Comité Ejecutivo integrado 
por un presidente, dos presidentes exoficio, tres coordinadores y dos secre¬ 
tarios de organización. Estuvo el Seminario integrado por el Grupo de 
Ponentes, Grupo de Directores de Debates, Secretarios y Miembros Dele¬ 
gados acreditados. 

Los Grupos de Trabajo se constituyeron inmediatamente después 
de inaugurado el Seminario y estuvieron dirigidos por un Director de 
Debates, un Secretario (redactor) y el Ponente. El Secretario se dedicó 
a la estructuración de conclusiones y recomendaciones, las cuales, después 
de ser ampliamente discutidas, fueron redactadas sintéticamente y entre¬ 
gadas a la presidencia del Comité Ejecutivo para su impresión. El día 
25 de septiembre fueron distribuidas para su lectura general y discusión. 

El día 26 en sesión plenaría se entregaron a todos los delegados y a 
la comisión encargada de la aplicación de resultados, las ponencias impre¬ 
sas y sus respectivas conclusiones. 

Hubo tres ciases de sesiones: inaugural, plenaria y técnica, y en las 
tres se procedió con entera amplitud, pues se concedía la palabra hasta 
por cinco minutos. 

Los grupos de trabajo estuvieron integrados así; 
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GRUPO LEGAL: 

a) El decreto 2043 y su reforma; 

b) De la acción social de los jueces; 

c) El rol de la policía en el problema de los menores infractores y 
abandonados; 

d) Elaboración de conclusiones. 

GRUPO ASISTENCIAL: 

a) Asistencia a los menores y colocación famlliai; 

b) Servicio social de menores; 

c) Colocación laboral y el problema del trabajo para menores, 

d) Elaboración de conclusiones. 

GRUPO MÉDICO: 

a) El valor de la alimentación en el tratamiento del menor aban¬ 
donado y el .infractor; 

b) Profilaxia venerea para menores; 

c) Elaboración de conclusiones. 

GRUPO PEDAGÓGICO: 

a) La influencia de la mala literatura y el cine; 

b) Función de la escuela en la prevención de las transgresiones 
juveniles; 

c) Técnicas de reeducación para menores transgresorcs; 

d) Elaboración de conclusiones. 

GRUPO PSICOLÓGICO Y PSIQUIÁTRICO: 

a) Bases psicológicas de educación del menor; 

b) Labor preventiva y clínica de conducta para menores; 

c) La higiene mental en relación con el problema de los menores 
abandonados y los infractores; 

d) Elaboración de conclusiones. 

Las conclusiones a que se llegaron en el Seminario fueron las si¬ 
guientes : 
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GRUPO LEGAL 

1. —Que se promueva una Mesa Redonda que tenga por objeto, estudiar 

y modificar la Legislación relacionada con la protección de menores 
y presente al Congreso de la república, los proyectos elaborados para 
su estudio y aprobación; 

2. —Que en las reformas que se hagan al actual Código Penal, se adop¬ 

ten las medidas a seguir para el caso de. personas que, encontrán¬ 
dose en proceso de reeducación, llegaren a la mayoría de edad, a 
efecto de que dicho proceso no se interrumpa; 

3. —Que se cambien los procedimientos que actualmente se usan en los 

juicios de alimentos, de filiación, declaración de matrimonio de 
hecho, porque en la práctica se ha comprobado que son inoperantes 
y por lo tanto no protegen a los hijos de las personas económica¬ 
mente pobres; 

4. —Que se den las disposiciones legales necesarias para que se admitan 

nuevas pruebas o se usen nuevos procedimientos para poder asentar 
partidas de nacimiento con paternidad reconocida; 

5. —Que se contemple ante los Tribunales de Justicia la necesidad de 

un Abogado Asesor afecto a los Centros de Observación y Reeduca¬ 
ción de Menores, mientras no se modifiquen las actuales Leyes de 
Menores. Que se solicite a la Asociación de Estudiantes de la Facul¬ 
tad de Ciencias Jurídicas y Sociales, la integración de una comisión 
de colaboradores del Abogado Asesor ; 

6. -—Solicitar a la Universidad de San Carlos que estudie y apruebe un 

proyecto estatutario en el cual se exija a los estudiantes de los dos 
últimos años de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, con 
asesoría profesional y como parte de sus prácticas previas a obtener 
el título de Abogado, que sigan gratuitamente determinado número 
de juicios sobre menores; 

7. —Solicitar a la Universidad de San Carlos en los planes de estudios 

de Medicina, Derecho y Humanidades, incluya el conocimiento y 
ejercicio del caso de menores de conducta irregular; 

8. —Se recomienda que se hagan las gestiones para la creación en la 

Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de un curso ele Derecho 
de menores. 
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DECRETO 2043 

p_Que en definitiva se emita un Código de Menores que contemple, 

integralmente, todos los derechos del menor; 

2. —Que en tanto se emita una nueva Ley para Menores, se amplíe a 

18 años el beneficio de la Ley actual de Menores, Decreto 2043; 

3 . „Q ue se eliminen del Código para Menores (Ley de Menores) los 

términos que sugieran un sentido penal o punitivo de la misma, 
tomando en consideración que la función de los Tribunales paia 
Menores y Centros de Observación y de Reeducación debe ser esen¬ 
cialmente preventiva, educativa, curativa y tuteiar; 

4 . —Recomendar que en la Ley de Menores que se prepare por la Comi¬ 

sión Especial, se contemple la necesidad de que uno de los miembros 
del Tribunal de Menores sea vm psicólogo; 

5 _Q ue e l Ministerio de Educación Pública encamine sus esfuerzos en 

el sentido de lograr una inmediata legislación protectora del menor. 

GRUPO ASISTENCIAL 

1 , _Q U e en la nueva Ley Orgánica de la Guardia Civil, que se elabore, 

se reglamenten todos los casos posibles de menores en estado de 
abandono o de peligro moral y material, para que permita una 
acción preventiva, rápida y eficaz de la policía, que a la vez evite 
el peligro de abusos y arbitrariedades. Se recomienda la creación 
de una sección auxiliar de policía femenina debidamente capacitada 
que realice los fines anteriormente expresados, 

2 , _Solicitar a la Dirección General de la Guardia Civil, estudie las me¬ 

didas propuestas por este Seminario con respecto a la relación de 
los menores con los Guardias Civiles, con el objeto de aplicar y 
coordinar sus labores con todas las dependencias de protección al 
menor; 

3 , —Que se intensifiqué la campaña de revisión por parte de la Guardia 

Civil a todos los prostíbulos, cantinas y demás lugares que constitu¬ 
yan un peligro moral, a efecto de establecer sí en tales lugares se 
encuentran menores de edad y proceder a la denuncia ante las 
autoridades competentes, a quienes se solicitará que los menores 
en dichas condiciones sean remitidos inmediatamente al Tribunal de 
Menores a fin de que sean internados en los Centros que funcionan 
para dicho efecto, si el caso lo amerita. 
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PROBLEMA DE LAS HORAS LIBRES 

1 . —Q ue Ja Comisión Permanente del Seminario propicie la organización 

de asociaciones de padres, programas de divulgación pedagógica, ci¬ 
clos de conferencias, etc., a fin de interesar a los padres de familia 
en especial y a la sociedad en general, sobre los problemas de la 
educación para, la vida recreativa; 

2. —Recomendar al Ministerio de Educación Pública, la creación de un 

Centro de Servicio Social en la Colonia o barrio de donde provenga 
el mayor número de menores de conducta irregular. Este Centro 
tendrá por objeto impartir educación colectiva relacionada con higie¬ 
ne mental, problemas familiares, aplicando los tres métodos de Ser¬ 
vicio Social. Se sugiere que la organización y funcionamiento de este 
Centro, esté íntimamente ligado con las actividades de los Centros 
de Observación y Reeducación de Menores; 

3. —Solicitar al Comité Auxiliar de Bienestar Social que el plan de orga¬ 

nización de grupos, se realice en relación con lo que se manifiesta 
en la primera resolución (Ver conclusiones del Grupo Asistencial) ; 

4. —Que se intensifique la aplicación del método de Servicio Social de 

Grupos, como uno de los medios de prevenir las irregularidades de 
la conducta infantojuvenil; 

5. -—Que el método de organización de la Comunidad sea aplicado pa¬ 

ralelamente a los otros métodos de Servicio Social, a fin de obtener 
resultados que tiendan a disminuir las irregularidades de la conducta 
infantojuvenil; 

6 . -—Con el objeto de resolver el problema de las múltiples horas libres 

de los escolares, se solicita al Ministerio de Educación Pública, su 
colaboración, con el objeto de que: a) Otorgue identificaciones apro¬ 
piadas a los niños de las escuelas públicas; b) Que se organice el 
Servicio Social Escolar; c) Que se organicen programas para el 
aprovechamiento de horas libres; d) Fundar huertas, granjas de 
experimentación y centros de mecanización agrícola, que tengan por 
objeto, no sólo ocupar las horas libres de los escolares y colaborar 
en el desarrollo integral, sino también ayudar a resolver el problema 
del desplazamiento de los habitantes de la ciudad al campo; 

7. —Que la Comisión Permanente del Seminario, nombre un comité para 

la rápida creación de una colonia infantil de vacaciones, dirigiéndose 
a elementos de diferentes sectores sociales, instituciones públicas y 
privadas o industriales; 
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g,_Que para los centros especiales del menor de conducta iiregulai se 

tomen en cuenta las necesidades específicas y culturales, y se desva¬ 
lorice la rigidez de los programas de enseñanza primaria, inicialmente. 

PROGRAMA DEL MINISTERIO DE EDUCACIÓN PÚBLICA Y 
DE LOS CENTROS DE OBSERVACIÓN Y REEDUCACIÓN 

1, —Creación de una clínica de conducta inicial, con fines de investi¬ 

gación social, preventiva y de coordinación de los centros correspon- 
dientes; 

2, —.Recomendar al Ministerio de Educación Pública, se nombre una 

Trabajadora Social de tiempo completo para la Clínica de Conducta 
del Centro de Observación, a fin de que funcione normalmente para 
llenar los fines inherentes a la misma; 

3, —Q U e los Centros de Observación y Reeducación de Menores, efectúen 

todos los esfuerzos necesarios para poner en práctica un plan de 
colocación familiar, como método de observación, tratamiento y re¬ 
adaptación de menores de conducta irregular o en peligio moral, 

4, —Que las dependencias del Estado conectadas con el problema del 

niño de conducta irregular y las instituciones protectoras de menores 
funden y organicen hogares para los niños abandonados o de con¬ 
ducta irregular, y que los Centros de Reeducación y Observación 
estudien la posibilidad de creación y desarrollo de un sistema de 
hogares sustitutos; 

5, _Que los centros actuales de Observación y reeducación y los próximos 

que se creen para atender a cualesquiera de las formas de la irregu¬ 
laridad infantil, sean a la vez centros de experimentación y escuelas 
de formación de futuros maestros especializados. 

Todas estas conclusiones, además de otras acordadas en el Seminario 
se consideraron a la vez, recomendaciones para los Centros de Obser¬ 
vación y Reeducación. Las cinco que anteceden se consideraron 
como puntos concretos a fin de que por medio del grupo asistcncial 
se active su efectiva realización; 

6, —Recomendar al Ministerio de Educación Pública la efectiva ayuda 

económica al Centro de Reeducación ele Menores para organizar 
dentro de esta Institución, una Escuela de Capacitación de personal 
adecuado a este tipo de Institución; 
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7.—Que la Comisión Permanente de este Seminario solicite la colaboia- 
ción de industriales, agricultores y propietarios de empresas lucra¬ 
tivas, para lograr la colocación laboral de los menores recomendados 
por el Centro de Reeducación. 


. GRUPO MÉDICO 

1.. —Estimular e intensificar la divulgación higiénica por todos los medios 

posibles, poniendo énfasis en las pláticas a los padres de familia; 

2. —Modificar las disposiciones, sanitarias vigentes, en el sentido de esta¬ 

blecer la obligatoriedad bilateral de los certificados prenupciales y 
hacer extensivo este requisito a todas las ramas sociales de la pobla¬ 
ción, restringiendo su validez a ocho días previos al matrimonio; 

3. -—Recomendar que sea promulgada una Ley Sanitaria que haga obli¬ 

gatoria la investigación serológica por parte de los médicos en toda 
mujer en estado de embarazo que sea atendida por ellos; 

4. —Recomendar a los profesionales encargados de la asistencia pienatal 

y del parto, que en caso de existir sífilis, sea tratada la madre, el 
padre y el niño; 

5. -—-Solicitar a Sanidad Pública, sea revisado el sistema de tarjetas sani¬ 

tarias haciéndolo más operante principalmente en lo que se refiere 
a su frecuencia, procurando la renueven cada tres meses, dando todas 
las facilidades necesarias a las interesadas, y que se haga la publicidad 
necesaria a las amas de casa que soliciten esa tarjeta; 

6. —Recomendar a Sanidad Publica la investigación sistemática de la 

cadena ven crea; 

7.. —Recomendar a Sanidad Pública la instalación de Dispensarios pa?. a 

la profilaxia venerea, de funcionamiento nocturno, de concurrencia 
voluntaria y anónima; 

3,—Propugnar por una colaboración más efectiva entre las clínicas ma¬ 
tero oinfantiles, de higiene escolar, de nutrición, tanto de Sanidad 
Pública como Municipal, así como las organizaciones internacionales 
y privadas interesadas en el bienestar infantil (UNIGEF, INCAP, 
Gasas del Niño, Comedores Infantiles, etc.) ; 

9._Recomendar que una sección especializada de nutrición, funcione 

adscrita a cada una cíe las clínicas maternoinfantiles, existentes hasta 
la fecha en Guatemala, como sucede actualmente con la clínica cen¬ 
tral de Sanidad. 
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LITERATURA INFANTIL 

^ Q ue Comisión Permanente de este Seminario propicie una cam¬ 
paña nacional; a través de la prensa, radio y todos Jos órganos de 
divulgación dirigida particularmente a los padres de familia sobre 
la orientación y selección de las lecturas infantiles; 

2.—-Que la Comisión Permanente de este Seminario en colaboración con 
otras instituciones culturales del país (Ministerio de Educación Pública, 
Univeisidad de San Garlos, Asociación de Periodistas de Guatemala, 
etc.), integre un comité que propicie cursillos, conferencias, exposi¬ 
ciones y otras actividades relacionadas con la literatura infantil; 
~Q ue Comisión Permanente de este Seminario se dirija a los diarios 
que publican suplementos ilustrados (tiras cómicas) solicitándoles que 
pongan especial atención en el hecho de que estas secciones son par- 
ticulai mente leídas por los niños y que por lo tanto se les debe 
proporcionar lectura apropiada; 

Q üe la Dirección General de Bellas Artes prepare programas tea¬ 
trales (especialmente teatro de títeres, marionetas, conciertos, etc.) 
y íadiotonicas que capten la atención ele los ñiños con buenos medios, 
distrayéndola así de la lectura de los «chistes»; 

5,—Que la Comisión Permanente de este Seminario solicite a las edito¬ 
riales nacionales que publiquen una sección de literatura infantil 
dirigida por personas competentes en la materia; 

Q ue I a Asociación de Bibliotecarios de Guatemala establezca seccio¬ 
nes infantiles en toda biblioteca a su cargo, pudiendo estar dichas 
secciones bajo la orientación de la Dirección General de Bibliotecas, 
así como que gestione ante la Universidad de San Carlos la creación 
de la carrera de Bibliotecario Escolar; 

7. Que se diíija una comunicación a la UNESCO, recomendándole 
ponga paiticular atención a este problema de carácter mundial y 
solicitando dé informes sobre lo que en otras partes se ha hecho en 
este sentido; 

8 -' Q ue el Ministerio de Hacienda proponga al Congreso de la Repú¬ 
blica la excención de impuestos para las películas que el Ministerio 
de Educación declare de carácter educativo ■—no comercial——; 

9. Que el Ministerio de Educación contemple estos aspectos del proble¬ 
ma y se dirija ai Centro Internacional de la Infancia, con sede en 
París, para informarse sobre el concurso organizado por dicho Centro 






























TRANSGRESIÓN Y REEDUCACIÓN 117 

en asociación con el Instituto de Filmología de la Universidad de 
París; 

10.—Que la Comisión Permanente de este Seminario se informe a través 
de los Agregados Culturales de las Embajadas acreditadas en nuestro 
país y de la Comisión Nacional de la UNESCO, de cuáles son las 
casas distribuidoras de películas para niños y las señale al Ministerio 
de Educación Pública para que procure su difusión en Guatemala. 

LITERATURA Y CINE 

1. —Que se nombre una comisión de estudio de la literatura infantil en 

circulación, o un asesor permanente sobre literatura infantil; 

2. —Que el Ministerio de Educación Pública estudie las posibilidades 

de establecer una censura adecuada, con el objeto de limitar la 
entrada de dicha literatura en el país, previa clasificación y selección 
de la misma; 

3. —Que una vez establecidas las medidas pertinentes, se dirija a todas 

las escuelas del país, dando a conocer tales disposiciones para que 
los maestros hagan una labor orientadora en ese sentido entre el 
alumnado y los padres de familia; 

4. —Que dentro de estas posibilidades dé preferencia a la estructuración 

de una ley específica sobre la materia; 

5. —Que el Ministerio de Educación Pública dirija su atención al pro¬ 

blema de las películas para niños, en la siguiente forma: 

a) Gestionando facilidades de importación (excención de derechos 
de aduana) para las películas educativas; 

b) Exhibiendo, por lo menos, una o dos veces al mes, en los días 
que las salas cinematográficas están a su disposición, películas 
seleccionadas para niños; 

c) Recomendar a los importadores de películas, procurando alguna 
ventaja para ellos, la importación de películas apropiadas para 
niños (Y con este fin el Ministerio debe estar en condición de 
señalar esas películas y sus casas productoras). 


GRUPO PSICOLÓGICO 

1.—Procurar que todos los organismos de protección a la infancia, orga¬ 
nicen una amplia y permanente campaña de divulgación social; 
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2 _Es necesaria la formación de cursos de especializacion sobie menores 
ele conducta irregular, con el objeto de capacitar a los futuros peda¬ 
gogos de los Centros Especiales, aprovechando elementos profesio¬ 
nales que tienen ya una orientación psicopedagogica, 

3 —Q ue el Ministerio de Educación Pública acuerde la mejor prepara¬ 
ción psicológica del futuro, intensificando el estudio de la Psicología 
aplicada a los distintos problemas del menor y el adolescente; 

4 % —Solicitar se contemple la creación de un curso de Higiene Escolar, 
en el cual se haga especial énfasis en la Higiene Mental. 

FUNDACIÓN DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES 
PSICOPEDAGÓGICAS 

l.__Q lie el Ministerio de Educación Pública establezca el Instituto de 
Investigaciones Psicopedagógicas, recomendado desde 1945 en vanos 
Congresos nacionales e internacionales. 

VARIOS 

1. —Sugerir a la Liga de Higiene Mental, que organice en la forma que 

crea conveniente el programa de divulgación, sobre la prevención 
de problemas del menor de conducta irregular y abandonado; propo¬ 
niendo, además, que la divulgación comprenda a las escuelas; 

2. _Recomendar al Instituto Indigenista Nacional, que se encargue de 

buscar las conexiones que crea convenientes, para el estudio espe¬ 
cífico, dentro de los problemas indígenas, del menor de conducta 
irregular. Considerando que esc estudio supone dificultades, que se 
procure de un equipo técnico. 

COLOCACIÓN LABORAL 

\ .—Recomendar al Departamento Administrativo ele Trabajo que al 
formular nuevas reglamentaciones especiales para menores, se coor¬ 
dinen con otras dependencias estatales y sindicales; 

2.—Recomendar a la Inspección General de Trabajo el cumplimiento 
efectivo de las leyes y reglamentos relacionados con el empleo de 
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menores en lugares insalubres y peligrosos, así como la adopción de 
medidas de seguridad y de higiene para la protección de los menores 
laborantes; 

3.—Sugerir a las entidades gremiales obreras y patronales que al celebrar 
o renovar pactos colectivos y en toda relación laboral, se detengan 
a considerar en forma especial las condiciones de trabajo de los 
menores; 

4-.—Sugerir a las entidades gremiales obreras y patronales, que presen¬ 
ten, a las autoridades correspondientes, un proyecto de reglamento 
que regule los contratos de aprendizaje. 

ESTADÍSTICA 

L—Que se promueva una mesa redonda de todas las instituciones de 
protección al menor con participación de la Dirección General de 
Estadística, con el objeto de formar criterio estadístico, adoptándose 
métodos científicos en la recolección de datos; 

2. —Fomentar la investigación sistemática y organizada de los problemas 

de conducta irregular en función de la comunidad; 

3. —Que la Dirección General de Estadística aporte un estudio detallado 

en torno a las zonas de concentración y dispersión de la población 
infantil, que sirva de base al Ministerio de Educación Pública para 
reubicar un sistema escolar. 

UNIVERSIDAD DE SAN GARLOS 

1. —Recomendar a la Universidad de San Garlos de Guatemala, que de 

acuerdo con la urgencia del país, forme el tipo de psicólogo necesa¬ 
rio (clínico, educacional y psicotécnico); 

2. —Recomendar a la Facultad de Humanidades, que previa la opción 

del título de Licenciado o Doctor en Psicología, se establezca dentro 
de las prácticas obligatorias la que se refiere al menor de conducta 
irregular. 

CAMPAÑA DE DIVULGACIÓN 

1 ,—Solicitar a las autoridades oficiales y privadas, que de acuerdo con 
una de las misiones más importantes que se impusieron, estudien 
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el problema de la irresponsabilidad paterna en Guatemala, y se den 
las normas de corregir la irresponsabilidad; 

2 . —Sugerir a las autoridades públicas, privadas, gremiales y asociacio¬ 

nes, difundan programas y si es posible, exhiban películas y den pla¬ 
ticas en los barrios populosos, a efecto de educar a los padres, esen¬ 
cialmente para hacerles conciencia de sus responsabilidades en el 
hogar y la protección que deben dar a sus hijos; 

3 . —Recomendar a las instituciones asistenciales y al Ministerio de Salud 

Pública y Asistencia Social, así como los Servicios Sociales de las 
mismas, hagan divulgación para que el pueblo se entere de los 
recursos asistenciales existentes y puedan utilizarlos en mejor forma; 

4 . _Recomendar a la Comisión Permanente del Seminario, que realice 

una campaña sistemática y continuada, por todos los medios posibles, 
de publicidad y divulgación para llevar a la conciencia de todos los 
sectores sociales el verdadero sentido de lo que es el mno de con¬ 
ducta irregular y se deje de considerarlo como un delincuente; 

5 _Recomendar a la Comisión Permanente de este Seminario que a 

través de las instituciones protectoras de menores, organice activi¬ 
dades educativas, sistemáticas y continuas, para los padres de fami¬ 
lia de los barrios citadinos; aprovechando para esto, la Escuela de 
Servicio Social, Universidad de San Carlos, asociaciones y otras 
instituciones que se estime conveniente; 

0 ( _Que el Ministerio de Educación Pública gire instrucciones al Magis¬ 

terio solicitando la colaboración en el sentido de divulgar mediante 
pláticas, los problemas del menor de conducta irregular a padres 
de familia. 

Por colaboración del licenciado Gonzalo Menendez de la Riva, la 
Institución contará con una legislación basada en el proyecto de «Ley 
de Tribunales Tutelares para menores», que fue presentado en el primer 
Seminario sobre problemas de menores. Se manifestó el propósito de que 
sirviera de base para la discusión del tema a fin de que, con el valioso 
aporte de los demás participantes se hicieran notar sus deficiencias y 
recibieran recomendaciones para incorporarlas en un nuevo proyecto para 
proponerlo a los legisladores. 

En las sesiones de trabajo celebradas se escucharon muchas opinio¬ 
nes, que han contribuido a la elaboración de otro proyecto de ley, que 
contenga las recomendaciones que fueron aprobadas. 

Muy importante v valioso sería el trabajo definitivo de recoger en un 
Código dei Niño, todas aquellas disposiciones encaminadas a la protección 
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de la infancia en los diferentes aspectos sociales y situaciones en que pueda 
hallarse; así, tanto las regulaciones que actualmente aparecen incorpora¬ 
das a la legislación civil, como las correspondientes a los menores de 
conducta irregular. 

Pero, comprendiendo la urgencia que existe en nuestro medio de 
que sea dictada una ley que sustituyendo al Decreto número 2043 regule 
la actuación legal en relación a los niños de conducta irregular, amparan- 
dolos y educándolos y a la vez que contemple la situación de los menores 
en peligro y de los abandonados, nuestro esfuerzo se ha encaminado a 
preparar un. proyecto en tal sentido. 

Teniendo la urgencia de salir completamente de las orientaciones 
inspiradas en la legislación para adultos, que han servido de base para 
las tentativas de legislación para menores, trataremos de exponer some¬ 
ramente la organización, las funciones y el procedimiento de la jurisdic¬ 
ción protectora de los menores de conducta irregular. 

Primeramente tenemos que distinguir los tres aparatos que deben 
integrar el conjunto del organismo, a saber: el aparato de recepción, el 
de distribución y el de devolución. En otras palabras: el primero corres¬ 
ponde a las casas de observación o clínicas de conducta: el segundo, el 
organismo propiamente judicial, ya sea éste unipersonal o colegiado; y 
el tercero, el de devolución a las instituciones para el tratamiento de 
los menores mismos en todos sus desarrollos: libertad vigilada, colocación 
familiar, escuelas de reforma, etc., con todas sus conexiones de orden 
técnico: médicas, psicológicas, pedagógicas, etc. 

Bajo estos puntos de vista, estamos elaborando un proyecto que 
esperamos esté terminado pronto y en condiciones de presentarlo a las 
autoridades correspondientes para su estudio. 

Como corolario de las disposiciones tomadas en el Seminario, se 
llevaron a cabo pláticas para padres de familia en los barrios pobres de la 
capital, como son «El Gallito» y «La Palmita». 

El proyecto fue efectuado por la dirección general de los Centros 
de Observación y Reeducación de Menores, y constituyó una semana de 
pláticas relacionadas con problemas de la niñez, la juventud, el hogar y 
la comunidad. Con ellas se trató de llevar una orientación a los padres 
de familia sobre la forma de encontrar soluciones prácticas en sus relacio¬ 
nes familiares, laborales y sociales. 

Las pláticas se proyectaron sobre problemas económicos del hogar; 
la forma de organizar los ingresos y egresos; la comprensión mutua con 
la compañera o el compañero; la crianza y el desarrollo físico y moral de 
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los hijos; la prevención de sus enfermedades; las irregularidades de con¬ 
ducta; las fugas de la escuela; las dificultades para el aprendizaje y todo 
lo relacionado con la preparación de un futuro feliz para la juventud que 
debe interesar profundamente a todos, pues muchas veces se actúa desespe¬ 
radamente y no se comprende a los hijos y ésto, en la mayoría de los 
casos, por falta de un conocimiento científico para conducirlos en forma 
acertada y constructiva. 

Para estas pláticas se contó con el concurso de personas especiali¬ 
zadas, quienes disertaron sobre los temas siguientes: 

1°—La escuela en la educación de nuestros hijos. 

2 1 ?—Medios científicos anticonceptivos. 

3 9 —La prostitución, enfermedades venereas y su prevención. 

4 <?—El alcoholismo como peligro de destrucción familiar y social, 

5 9 —Guía y forma de llevar la conducta y evolución de un niño. 

6 °—Relaciones con las instituciones y comprensión del niño problema. 

7“—La comprensión de los padres y la responsabilidad ante la 
procreación. 

8 9 -—Necesidades del hogar y ayuda de las instituciones y elementos 
de la comunidad. 

9 9 —Higiene del recién nacido. 

10 9 —Organización de ingresos y egresos en el hogar. 

11 . -—Cuidado físico y moral del niño. 

12 . —Higiene preconcepcional. 

No nos limitaremos solamente al estudio del niño problema. Orien¬ 
taremos su tratamiento y seguiremos su evolución realizando las acciones 
psicoterápícas que requiera y orientaremos a los familiares, a ios maes¬ 
tros o a los patronos en la forma que en cada momento deben actuar. 

Nuestro plan actual de socialización y actividades de granja agrícola 
y avícola nos -vendrá a resolver un problema fundamental: los medios 
económicos de egreso y la afirmación de nuestros alumnos frente a la vida. 

La demolición del viejo edificio que actualmente ocupa el Centro 
de Observación está en nuestros proyectos a base de insistir en la inicia¬ 
tiva privada, así como también la continuación del Centro de Reedu¬ 
cación de Niñas, en San José Pínula. 

Y con el objeto de completar la capacitación del personal, en el mes 
de octubre del presente año, hemos presentado una Exposición objetiva 
gráficodocumcntal con participación de todo el personal técnico y admi¬ 
nistrativo de la Institución. 
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Para hacer conciencia de nuestra labor e Interesar a todo el per¬ 
sonal de los Centros para su realización, se planificó la Exposición gráfico- 
documental sobre las realizaciones y proyecciones de la entidad, formán¬ 
dose varías comisiones para tal fin. 


PLAN DE LA EXPOSICIÓN: 

1. —Antecedentes históricos de la Institución. 

2. —Estadística. 

3. —Organización y actividades de Observación. Centro: «Justo Ru¬ 

fino Barrios». 

4. —Actividades del Departamento de Psicología. 

5. —Actividades del Departamento Médico. 

6. —Actividades del Departamento Psiquiátrico. 

'}■ —Organización, realizaciones y proyectos del Centro de Reedu¬ 
cación para varones: Centro «José Martí». 

8, —•Organización y realizaciones del Centro de Reeducación de niñas. 

Centro: «Dolores Bedoya». 

9. —Actividades agrícolas del Centro de Observación, 

10. —Realizaciones de la Institución. 

11. -—Proyectos. 

Se necesitó la ayuda de un fotógrafo y un dibujante, para plasmar 
en cuadros, que reunieran cualidades de sencillez didáctica toda la situa¬ 
ción que desdábamos plantear. 

La exposición fue presentada en el aula magna de la Facultad de 
Humanidades, porque se llegó al entendido que era el lugar más adecuado 
por su naturaleza eminentemente cultural, siendo visitada por personas 
interesadas en los problemas de la juventud. 

La realidad de los Centros, palpitante y objetiva se vio desfilar en 
quince cuadros. 

De acuerdo con el plan elaborado por las comisiones se le dio 
unidad y sentido. La historia no fue la descripción teórica y pormenori¬ 
zada sino habló por medio de fotografías y diagramas. 

Los departamentos psicológico, medico y psiquiátrico, se presentaron 
junto al servicio social, como actividades del Consejo Técnico. 

Fue muy satisfactorio darnos cuenta del avance que hemos tenido, 
pese a las limitaciones y dificultades presupuéstales. 
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Las actividades de granja, colocaciones laborales y de industriali¬ 
zación, que actualmente se han cimentado sobre bases solidas serán en 
el futuro el sostenimiento material de los tres Centros, el Estado ayudara 
con lo que actualmente es presupuesto de gastos generales y la Institución 
gozará de autonomía económica en el sentido más amplio de la palabra, 
al hacer productiva la población. 

En la Exposición se exhibieron fotografías de las actividades agro¬ 
pecuarias de San José Pínula; Centro «José Marti»; de la granja del 
Centro de Observación que tiene sede en la finca «La Aurora», de esta 
capital, y de la granja del Centro de Reeducación de Niñas «Dolores 
Bedoya», que está en sus inicios y que promete ser un auxiliar poderoso 
en la campaña que nos hemos propuesto contra la prostitución de menores. 

Nuestra labor siempre ha sido silenciosa y ahora que empezamos 
a extenderla hacia la sociedad, deseamos formar conciencia en todos los 
sectores sociales, para encontrar la comprensión necesaria en la solución 
del problema. 

El hecho aparentemente tan simple, de hacer comprender a la ciuda¬ 
danía culta de un país los problemas más ingentes, para servir, no digamos, 
como sustento material, sino simplemente como opinión publica, es una 
campaña difícil. 

Nuestros recursos no se agotarán en una exposición, que de por si 
habla con suficiente elocuencia, sino seguiremos fieles a los derroteros 
que nos hemos trazado en el Seminario aludido, en un esfuerzo científico 
de protección y educación infantojuvenil. 

Ya hemos llegado a la familia y lo seguiremos haciendo por medio 
de misiones ambulantes y pláticas en los barrios y departamentos de la 
república. 




















REGLAMENTO GENERAL DE LOS CENTROS DE OBSERVACIÓN 
Y REEDUCACIÓN DE MENORES 


El Reglamento General de los Centros se elaboró en el inicio de 
nuestras actividades, colaborando con la Dirección en los capítulos espe¬ 
cializados, los profesionales siguientes; Trabajadora Social Mónica Díaz 
de Finat, Trabajadora Social Consuelo Carrillo Meza, doctor Julio Sal¬ 
vado L., doctor Arturo García y doctor Amador Pereira. Los trámites 
para su aprobación, por diversas causas, tardaron desde 1952 hasta 1955, 
año en que fue aprobado por el Ministerio de Educación Publica, con 
algunas enmiendas en los capítulos médico y social, hechas por los depar¬ 
tamentos respectivos. 

Ejn vista de las diligencias respectivas y de los informes del Consejo 
Técnico de Educación Nacional y Asesor Jurídico del Ramo, 


EL MINISTRO DE EDUCACIÓN PÚBLICA, 

ACUERDA: 

Aprobar el siguiente Reglamento General de los Centros de Obser¬ 
vación y Reeducación de Menores, así: 

CAPÍTULO I 
FINES 

Articulo /.—Los Centros de Observación y Reeducación de Menores, 
con domicilio en la ciudad de Guatemala, constituyen una Institución 
creada por el Gobierno de la república para estudiar, reeducar, orientar 
y formar integralmente la personalidad de menores de conducta irregular. 
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proporcionándoles recursos conscientes de responsabilidad social, afliman¬ 
do su individualidad ética y creándoles una actitud sobre valores positivos 
de colaboración y progreso. 

Articulo 2 .—Es además objetivo primordial de los Centros de Obser¬ 
vación y Reeducación proteger a los menores de conducta irregular, pro¬ 
fundizando al máximo el estudio de los mecanismos productores de dicha 
conducta y proponiendo a las autoridades respectivas, las medidas ten¬ 
dientes a prevenirla. 

Artículo 3 ,—Para realizar estos fines se establecen dos tipos de 
Centros: 

a ) Centros de Observación en los que se acoge, para el estudio de 
su personalidad, comportamiento y sus posibilidades de reedu¬ 
cación o estudio psico-bio-social, a menores inadaptados que cons¬ 
tituyan casos difíciles y presenten problemas psicológicos qué 
resolver. Estos Centros contarán, siempre que sea posible, con 
consultas externas; 

b) Centros de Reeducación, a los cuales pasarán los menores que, 
previa observación que así determine, necesiten de tratamiento 
especial para obtener su reajuste personal y su reincorporación 
adecuada al medio social. 

Artículo 4 \—-El ingreso de menores a estos Centros sólo podrá ser 
acordado por resolución judicial. 


FUNCIONES 

Artículo 5 .—Son funciones de los Centros de Observación y Reedu¬ 
cación: _ . 

a) Implantar como procedimiento básico de trabajo psico-bio-social, 

la investigación; 

b) Utilizar técnicas adecuadas para la reeducación de los menores, 

c) Proporcionar a los Tribunales de Menores la información nece¬ 
saria para que éstos puedan aplicar la ley especial en base de 
un buen conocimiento individual de los casos y los medios para 
que los menores que les sean enviados para su reeducación, 
efectivamente lo logren; 

d) Promover actividades o cooperar con aquellas encaminadas a 
prevenir o resolver el problema de la conducta transgresional y 
delictuosa; 
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e) Mantener relaciones con las instituciones científicas del país y 
del extranjero que desarrollan labores en favor del menor de 
conducta antisocial; 

f) Establecer cursos de capacitación y extensión para el personal 
de los Centros y organizar seminarios y ciclos de conferencias 
con el objeto de prepararlo y especializarlo en este campo de 
la educación especial; 

g) Instituir o gestionar por intermedio del Ministerio de Educación 
Pública, becas al extranjero para estudio y observación de pro¬ 
blemas relacionados con menores de conducta irregular, que 
beneficien a maestros y profesionales que ameriten ese estímulo. 

ORGANIZACIÓN 

Artículo 6 .—Los órganos superiores de los Centros de Observación 
y Reeducación son: la Dirección General y el Consejo Técnico, a los cua¬ 
les corresponden su dirección técnica y docente. 

Artículo 7 ,—La Dirección estará a cargo de un Director General a 
quien corresponde presidir el Consejo Técnico y cuyas obligaciones y 
atribuciones quedan estipuladas en el Capitulo II de este Reglamento. 

Articulo 8 .—El Consejo Técnico estará formado por: 

a) El Director General; 

b) Los Subdirectores de los Centros; 

c) El Psicopedagogo; 

d) El Psiquiatra; 

e) El Médico; 

f) Las Trabajadoras Sociales; 

g) Un representante de los Maestros de Grupo y 

h) El Presidente del Tribunal para Menores. 

Artículo 9 .~Corresponde al Consejo Técnico: 

a) Estudiar y formular los reglamentos generales y especiales, los 
horarios y planes de educación y reeducación que, con aprobación 
del Ministerio de Educación Pública deberán regir y aplicarse en 
los Centros; 

b) Determinar como resultado del estudio realizado por cada uno 
de los miembros del Consejo Técnico, el diagnóstico psico-bio- 
social y el tratamiento que deba darse a cada menor; dirigir 
su formación en los Centros y estudiar su evolución y problemas 
que presente, así como su egreso y adaptación posterior; 
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c) Designar quién de los miembros del Consejo Técnico deberá 
efectuar las síntesis de los estudios de observación en ausencia 
del Director General, con el objeto de organizar las fichas y 
cuadros de datos, así como los diagramas de control a llevarse 
en cada Centro; 

d) Conocer de las faltas a las disposiciones reglamentarias y a la 
disciplina de los Centros, cometidas por el personal docente y 
administrativo o por los menores cuando los casos por su grave¬ 
dad lo ameriten. 

Artículo 10. Los miembros del Consejo Técnico tienen entre sus 
obligaciones generales, la de impartir al personal de los Centros la ense¬ 
ñanza teóricopráctica que les corresponde en los cursos de especialización 
que figuran en el apéndice número 2 de este Reglamento. 

Artículo 11 .—Las normas por las cuales se regirá el Consejo Técnico 
en cuanto a la observación de menores, quedan estipuladas en el Capítulo 
II de este Reglamento, al referirse a cada uno de los Técnicos en particular. 


CAPÍTULO II 
BEL PERSONAL TÉCNICO 

Artículo 12. El Director General representa y dirige a los Centros 
de Observación y Reeducación, siendo el coordinador y responsable de la 
oiientacion técnica y cultural de los mismos. 

Articulo 13 ,—Para ser Director General se requiere; 

a) Ser guatemalteco de nacimiento; 

b) Estar en el goce de los derechos civiles; 

c) Ser del estado seglar; 

d) Estar comprendido dentro de los 25 y 45 años de edad al mo¬ 
mento del nombramiento; 

e ) Ser Maestro Titulado, poseer conocimientos especiales de Peda- 
gogía, Psiquiatría o Psicología y presentar antecedentes o ejecu¬ 
torias que acrediten su capacidad científica y su honorabilidad. 

Artículo 14. Son atribuciones y deberes del Director General: 

a) Representar legalmente a los Centros en todo aquello que sea 
necesario; 

b) Estructurar los sistemas educativos y reeducativos con el fin de 
lograr una labor unitaria y dinámica en la formación de los me- 
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ñores. La dirección de tales funciones le competen personalmente, 
pero podrá delegarla de acuerdo con las circunstancias, en uno 
o más miembros del Consejo Técnico; 

c) Presidir el Consejo Técnico; 

d) Efectuar las síntesis de los estudios ele observación realizados 
por los miembros del Consejo Técnico, con el objeto de organizar 
fichas y cuadros de debates, así como los diagramas de control 
a llevarse en cada Centro; 

e) Conocer de los ingresos y egresos de los menores, así como de 
las libertades controladas y su ubicación en hogares propios o 
substitutos; 

f) Cumplir y hacer cumplir las disposiciones legales y los regla¬ 
mentos de la Institución; 

g) Calificar y tramitar en el Ministerio de Educación Pública, las 
licencias del personal a su cargo; 

h) Conocer y sancionar las faltas que cualesquiera de los miembros 
del personal técnico o administrativo cometieren; 

i) Proponer al Ministerio de Educación Pública, las personas que 
a su juicio reúnan condiciones que garanticen un trabajo técnico 
eficiente para desempeñar cargos en la Institución; 

. j) Proponer al Ministerio de Educación Pública, de acuerdo con 
el Consejo Técnico, becas de especialización en la materia para 
el personal de los Centros; 

k) Dedicar a los Centros, por lo menos, seis horas diarias y si es 
posible, vivir en la Institución; 

l) Ejercer todas aquellas funciones propias de su margo como Di¬ 
rector General de los Centros; 

m) Presentar anualmente al Ministerio de Educación Pública la Me¬ 
moria de los trabajos realizados, así como el proyecto de pre¬ 
supuesto para el año fiscal siguiente. 

SUBDIRECTORES 

Artículo 15 .—Los Subdirectores son funcionarios que bajo la orien¬ 
tación del Director General, tienen la responsabilidad de los Centros, 

Artículo 16 .—Para ser Subdirector se requiere ser mayor de 25 años. 
Maestro Titulado, guatemalteco de nacimiento. 
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Artículo 17 .—Son atribuciones y deberes de los Subdirectores: 

a) Dirigir las actividades de Sus respectivos Centros y mantener una 
labor de coordinación con la Dirección General para la realiza¬ 
ción del trabajo docente y administrativo de la Institución; 

b) Ser directamente responsable, frente a la Dirección General, de 
todo lo concerniente a la dirección técnica y elementos mate¬ 
riales que le hayan sido entregados; 

c) Goíaborai con el Director General en el ejercicio de sus funciones; 

d) Sustituir al Director General, por autorización o ausencia del 
titular, si el Consejo lo estimare conveniente; 

e) Vivir necesariamente en el Centro cjue dirige; 

f) Rendir mensualmente al Director General un informe de las 
labores realizadas en el Centro bajo su dirección y anualmente 
la Memoria de los trabajos efectuados en el mismo; 

Informar al Director General de cualquier movimiento que se 
opeie en la población del Centro, que no provenga de ingresos 
o egresos aprobados o acordados por dicha Dirección General. 

Artículo 18 ^~El nombramiento de Director General y Subdirectores 
se hará por Acuerdo Gubernativo, haciendo el Consejo Técnico de la 
Institución, en cada caso, la proposición de una terna que considere com¬ 
petente para dichos cargos. 


PSICOPEDAGOGO 

Artículo 19. El Psicopedagogo estará a cargo del Departamento 
de Psicopcdaigogía y deberá estar en intimo contacto con los Departa¬ 
mentos de Servicio Social, Psiquiátrico y Médico, con las Direcciones Pe¬ 
dagógicas de los Centros de Reeducación y, principalmente, con el pro¬ 
fesorado de los mismos. 

Artículo 20 .—Son atribuciones y deberes del Psicopedagogo: 

a ) Asistir a su despacho diariamente durante tres horas como míni¬ 
mo o el tiempo necesario para el cumplimiento de su trabajo; 

b) Practicar el estudio psicológico de los menores ingresados al Cen¬ 
tro de Observación; 

c) Hacer el Control psicopedagógico de los ya ubicados en los Cen¬ 
tros de Reeducación; 

^). Piacticai el estudio psicológico de los casos en consulta ambu¬ 
latoria. 
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Artículo 28 .—Adjunto a la Clínica Médica funcionará el servicio de 
enfermería, destinada al mternamiento de los casos que tengan necesidad 
de una vigilancia y tratamiento continuo, así como los que ameriten reposo 
completo o aislamiento. 

Artículo 29 .—En cada uno de los Centros de Reeducación se esta¬ 
blecerán botiquines con los medicamentos y materiales más necesarios para 
3a atención inmediata de los alumnos internados en dichos Centros, a 
efecto de poder prestarles oportunamente primeros auxilios. 


TRABAJADORES SOCIALES 


Artículo 30 .—La orientación general dei Trabajo Social, su control 
y coordinación deberán ser efectuados por una Trabajadora Social Jefe 
o Coordinadora a quien corresponde mantener relaciones necesarias entie 
la Dirección General, las Subdirecciones y el Servicio Social de la Ins¬ 
titución. 


Artículo 31 .—Entre el personal del Departamento de Servicio So¬ 
cial que tenga más de seis meses de servicio en el mismo, se designara a la 
Coordinadora, quien se hará cargo de estas funciones en forma rotativa 
y por un período de cuatro meses. 


Artículo 32 .—Las Trabajadoras Sociales de la Institución constitui¬ 
rán el personal del Departamento de Servicio Social, que funcionará en 
los distintos Centros. 


Artículo 33— La distribución del tiempo de las Trabajadoras Socia¬ 
les está íntimamente ligado a sus funciones y puede esquematizarse así: 
A. Tiempo dedicado a la Institución para: 

a) Entrevistas con el Jefe del Servicio Social; 

b) Entrevistas con otros técnicos; 

c) Entrevistas con el Director General; 

d) Entrevistas con el personal de la Institución; 

e) Entrevistas con los menores; 

f) Reuniones de Servicio Social; 

g) Reuniones del Consejo Técnico; 

h) Atención del público (familiares y otros relacionados con los 
casos); 

i) Trabajo de Oficina (redacción de informes, fichas, etc.). 
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B. Tiempo dedicado al Trabajo Social, fuera de la Institución, para: 

a) Investigaciones sociales; 

b) Tratamiento de los casos; 

c) Servicios que han de prestarse; 

d) Gestiones; 

e) Relación con otros servicios, etc. 

Artículo 34. —Cada Trabajadora Social será responsable de la mar¬ 
cha de su propio servicio, considerándose como tal, la Oficina de Servicio 
Social que indispensablemente habrá de organizarse en cada uno de los 
Centros para la atención social de los correspondientes casos. 

Artículo 55.—El programa general del Trabajo Social comprende: 

a) Servicio Social en el Tribunal para Menores; 

b) Servicio Social en los Centros de Observación; 

c) Servicio Social en los Centros de Reeducación. 

Artículo 36. —El Servicio Social en el Tribunal para Menores, tiene 
por objeto: 

a) Efectuar el estudio social completo de los casos que le sean soli¬ 
citados por el Presidente del Tribunal para Menores, con el objeto 
de facilitar a dicho Tribunal el conocimiento de la situación 
individual y familiar de los menores, que permita a este aplicar 
en su beneficio alguna de las medidas que la Ley de Tribunales 
para Menores establece; 

b) Efectuar el tratamiento social de aquellos casos en que, de acuer¬ 
do con la resolución del Tribunal, la intervención del Servicio 
Social sea necesaria, y siempre que no se trate de internamiento 
en Centros de Observación o Reeducación (Libertad vigilada, 
colocación familiar, internamiento en establecimientos educacio¬ 
nales o asistenciales, control social de la familia, etc.); 

c) Asegurar la coordinación de el Servicio Social del Tribunal con 
los servicios de los Centros de Observación. 

Artículo 37 .—El Servicio Social en los Centros de Observación, tiene 
como obligación fundamental, aportar los antecedentes individuales, fami¬ 
liares y ambientales de los menores sometidos a observación con objeto de: 

a) Establecer un diagnóstico social de cada caso; 

b) Facilitar a los otros Técnicos de la Observación, los anteceden¬ 
tes sociales que puedan serles de utilidad para la elaboración de 
sus propios diagnósticos; 
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c) p r esen(ar las directrices de tratamiento social adecuado, dirigido 
hacia, la eliminación de los factores sociales adversos que han 
pro-vocado la desadaptación de cada menor. 

Artículo 38.—El resultado dei Trabajo Social se presentará al Con¬ 
sejo de Observación por medio de informes sociales, especialmente adap¬ 
tados a este efecto, pudiendo añadirse a lo anterior una ficha o encuesta 
hecha a base de un machote standard. 

Artículo 39.-—El Servicio Social de los Centros de Observación no 
efectuará tratamientos sociales de los casos, salvo cuando se presenten 
situaciones de emergencia. 

Artículo 40 .—Para los efectos del tratamiento social de los casos 
en los Centros de Reeducación, éstos le serán transferidos por el Servicio 
Social de los Centros de Observación. 

Artículo 41 .—En los Centros de Reeducación, el tratamiento social 
de los casos no se efectuará aisladamente, sino en colaboración estrecha 
con los otros Técnicos clel establecimiento, especialmente con el Psiquiatra 
v Psicólogo poniendo énfasis especial en reconstruir o mantener las rela¬ 
ciones de los menores y sus familiares, mejorar las condiciones materiales 
y morales de los hogares y preparar los egresos y ubicación posterior de 
los menores ha labor del Servicio Social se prolongará al control de los 
egresados, especialmente desde el punto de vista de su readaptación al 

medio social. . . , , 

Artículo 42— El Servicio Social llevará los expedientes individuales 

de los casos tratados, con cuidadosa anotación del tratamiento aplicado y 
de la evolución experimentada por éstos, conservará en su archivo los 
expedientes sociales de todos los casos atendidos e informará mensual- 
mente a la Dirección General sobre el trabajo realizado. 


MAESTROS DE GRUPO 

Artículo 43 .— Forman parte clel personal docente de los Centros de 
Observación y Reeducación, los Maestros de Grupo. 

Artículo 44 .—Para ser Maestro de Grupo se requiere: 

a) Ser Maestro Titulado; 

b) Ser de reconocida honorabilidad y 

c) Someterse a concurso de oposición, de acuerdo con el Regla¬ 
mento especial. 


t 






1. —-La transgresión infantojuvenil es: 

a) El producto de un déficit en la estructuración psico-bio-social de 
la personalidad; 

b) Una actitud ante la vida, montada sobre el desvalor, la frustra¬ 
ción, la limitación y la agresividad personal y ambiental. 

2. —La reeducación es reestructuración del curso de la vida a una normal 

convivencia y realización personal partiendo desde los niveles pri¬ 
marios de adaptación. 

3. —El tratamiento integral de las transgresiones requiere la coordinación 

de las Instituciones públicas y privadas conectadas con el problema, 
y de una campaña preventiva y de orientación familiar. 

4. —El tratamiento de menores de conducta irregular en general requiere: 

a) Una legislación acorde con los derechos y obligaciones de la 
familia; 

b) La capacitación técnica del personal; 

c) Instalaciones adecuadas. 








